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La polltica de Estados Unidos se transformo con el liempo, pero Jos pnncipales 

componentes permanecieron Ja d1sm1nucfón o la e//minacrón de la influencia 

europea en el área ístmica consolidando su postura a favor de la construcción de 

un canal. mane1ando el poder pollt1co en el istmo por el desarrollo de act1v1dades 

económicas y comerciales. o restringiendo la expansión de México en América 

Central. Las metas mexicanas variaron rara vez· prevenir que Estados Unidos 

adquiriera una mlfuenc1a poderosa en su límite sur e 1mped1r que un liderazgo 

guatemalteco descontento u hostil uniese América Central en un solo plan para 

readqurrrr Chiapas y el Soconusco 

Thomas O. Schoonover 1 

Nuestro propósito en América Central ha sido ayudar a pafses como Nicaragua y 

Honduras para que se ayuden a si mrsmos Son ellos los bener1c1arios 

1nmed1atos El bener1c10 nacional de los Estados Unidos es doble En primer 

Jugar es obvio que la Doctrina Monroe es más vital en los alrededores del Canal 

de Panamá y en la zona del Caribe que en cualquier otra parte También el 

mantener allf la doctrina recae directamente en los Estados Unidos Por lo tanto. 

es esencial que a los países inscritos en este circulo de acción se les ale1e del 

riesgo del compromiso de una pesada deuda externa y de caóticas t1nanzas 

nacionales asi como del peligro. siempre presente. de comp11cac1ones 

1nternac1ona1es consecuencia del desorden revolucionario 

Una segunda venta¡a para ros Estados Unidos es la 1nfluenc1a que ejerce en 

todos los puertos del Sur y del Golfo y en las empresas e industrias del Sur Las 

repUbhcas de Centroamérica y del Car1bo poseen grandes riquezas naturales 

Sólo neces1ta.n cierto grado de establ/•dad y medios de regeneración l1nanc1era 

para adentrarse en una era de paz y tranquil/dad que les benef1c1e y les 

proporcione felicidad. al mismo tiempo Que creen las condiciones seguras que 

les conduzcan a un 1ntercamb10 comercia/ llorec1ente con este pafs 

W1//1am Howard Taft al Congreso de los Estados Unidos. 

3 de d1c1embre de 1912 2 

1 Thomas O Schoonover -Los mlereses europeos y estadounidenses en las relaciones p0/it1cas Méx1co
Gua1emaJa (1850-1930)". Secuencia Revista ele h1stona yc1enc1as sociales Nueva éPOca. No 34. enero-abrll 
de 1996. p 7-30 

2 Guillermo Zermeno Padilla (compilador) ·1mperral1smo y sociedad (1896-1920,- en EUA 3 Documentos ele 
su h1stona po/111ca 111 México Instituto de lnvest1gac1ones Dr José Marra Lws Mora 1988 p 608-614 
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J:N'1'RODUCCJ:ÓN: 

UNA VJ:EJA E J:NCOMPLE'1'A HJ:S'1'0RJ:A. 

LA VÍSPERA DE LA NAVIDAD de 1909 un buque de guerra mexicano, el 

cañonero General Guerrero, zarpó de Corinto, puerto nicaragüense del 

océano Pací.fice vigilado por l.as naves de l.a marina de guerra 

estadounidense, con rumbo a Salina Cruz, oaxaca. Llevaba a bordo al 

general José Santos Zelaya, quien habf.a renunciado a la presidencia de 

Nicaragua ocho dí.as antes. El. sucesor de Zelaya, el doctor José 

Madriz, dimitió unos meses después, el 20 de agosto de 1910, y también 

se refugió en México. Ambos habf.an sido aliados de nuestro país, y la 

administración encabezada por el general Porfirio Of.az real.izó un 

importante esfuerzo para sostenerlos ante el embate de 

sublevación, 3 que a la postre triunfó, fomentada por los Estados 

Unidos de América con e1 propósito de imponer un régimen títere en 1a 

nación centroamericana. 

Este trabajo versa sobre esos acontecimientos. Comencé a 

estudiar1os cuando l.os escogí como tema de investigación para el 

Seminario de México en el. Sig1o xrx conducido por la maestra Ana Rosa 

Suárez Argile11o en 1a Facultad De Fi1osofía y Letras de la Universidad 

Naciona1 Autónoma de México; después l.o continué dentro del proyecto 

... México en el. Congreso de los Estados Unidos•~, coordinado por la misma 

:J La rebehón de 1909 y 1910 contra Zelaya y Madnz fue conocida como ·1a revolución de Nicaragua· par sus 
contemporáneos. y a los sublevados se res llamó ·revoluc1onanos~ He preferido no usar las palabras 
·revolución- y ·revo1uc1onanos· cuando me refiero a esos sucesos ·excepto en el caso de citas textuales-. 
puesto que en el presente siglo. después de los mov1m1entos de 1910 en México y 1917 en Rusia. dichos 
térmmos ha adc:iumdo un s1gnif1cado muy d1st1nto al Que tenían en los ai'los Que abarca este traba10 Los 
insurrectos Que dernbaron al gobierno hbera1 de Nicaragua no buscaban otra cosa mas que tomar el peder para 
benel1c1arse a sI mismos y a sus patrocinadores 
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y por 1a maestra Mónica Toussaint Ribot, en e1 Instituto de 

rnvestigaciones Dr. José María Luis Mora. Mi punto de partida fue 

averiguar que tan fundado estaba un pasaje de 1a biografía de Porfirio 

Oíaz escrita por Enrique Krauze, en 1a que e1 autor afirmaba que e1 

envío de1 buque cañonero Generai Guerrero y e1 asi1o concedido a1 

genera1 Ze1aya comp1etaron He1 cic1o de ga11ardíaff de 1a po1ítica 

exterior iniciado en 1876.4 

Comencé a revisar 1a información pertinente conservada en e1 

Archivo Histórico •Genaro Estradau de 1a Secretaría de Relaciones 

Exteriores, concentrándome en los años de 1909 y 1910. Los fondos que 

consulté, y donde encontré los documentos que constituyen la base de 

este trabajo, son el Archivo de 1a Embajada de México en 1os Estados 

Unidos de América, el Archivo de la Embajada de México en Guatemala y 

el Fondo Guerras de Centroamérica. A1 acumu1arse las fichas saltó a 1a 

vista que, al contrario de lo que yo esperaba, la mayor cantidad de 

papeles correspondía a los meses del gobierno de José Madriz, e1 que 

sucedió a Zelaya, de diciembre de 1909 a agosto de 1910. 

La respetable cantidad de noticias históricas conservadas en 

este archivo, acerca de las relaciones de los dos mandatarios 

centroamericanos con el gobierno de Díaz, contrasta con su casi total 

ausencia en la historiografía mexicana. En efecto, hasta ahora se 

cuenta con 1os dedos de las manos a los autores nacionales que han 

estudiado estos acontecimientos, no obstante el importante papel que 

jugó en el1os el gobierno de nuestro país. Por lo general se limitan 

al periodo de Zelaya y se ocupan poco o nada de los meses posteriores, 

que permanecen o1vidados, no obstante que para entender mejor este 

asunto es menester revisar también 1a historia de los vínculos de 

.; Ennque Krauze Mist1co de la autoridad Porfmo D1az 1nves11gac1ón 1conográhca de Aureho de los Reyes 
México Fondo de Cultura Económica. 1987. p 131-32 Krauze también escribió sobre la actitud de Oíaz 
respecto a los Estados Unidos Cas• sin excepc1on su desemper"'lo ante los vecinos fue gallardo~ op c1t . p 
48-49 
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Madriz con ei régimen porfiriano. Por otro 1ado. este tema tampoco ha 

despertado mucho interés entre ios investigadores de Nicaragua Y ios 

Estados Unidos, y las obras que han producido al respecto son escasas. 

A pesar de lo anterior. existen libros y artículos que proporcionan un 

buen punto de partida para esta investigación. 

TRES PERSONAS OUE FUERON partícipes de los sucesos relatados en esta obra 

dejaron su testimonio al respecto. 

El general José Santos Zelaya publicó en 1910, en Madrid, 

España, probablemente antes de que Madriz renunciara. La revolución de 

Nicaragua y ios Escados Unidos. Esta obra presenta su versión de los 

acontecimientos. y su intención manifiesta es ••puntualizar los hechos 

para que la verdad conocida. y el fallo que dicte. 

juaticiero".5 En otras palabras, es una defensa de su actuación 

durante los ú1timos meses de su gobierno, de ahí que deba abordarse 

con las reservas del caso; por lo mismo termina con su dimisión y no 

habla de los sucesos acaecidos durante la administración de su 

sucesor. al cual sólo menciona de paso; por último, dice pocas cosas 

sobre su relación con México. 

Zelaya hace responsables a los Estados Unidos y Guatemala del 

estallido de ia sublevación y procura demostrar la legalidad del 

proceso que culminó con la ejecución de los norteamericanos Leonard 

Groce y Lee Roy Cannon~ Para esos fines reproduce una gran cantidad de 

documentos -inclusive autógrafos-, algunos muy importantes, y 

art~culos de publicaciones periódicas, por lo cual el libro es casi 

una compilación de éstos, que por momentos llega a ser tediosa. 

Dos autores mexicanos tuvieron una posición privilegiada para 

observar el desarrollo de los acontecimientos que estudia este trabajo 

5 José Santos Zelaya La revolución en Nicaragua y los Estados Unidos Madrid Imprenta de Bernardo 
Aodrlguez. 1910. p 5 
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y dejaron su testimonio a1 respecto. El primero fue e1 escritor Y 

dip1omático Federico Gamboa, quien se desempeñó como subsecretario de 

Relaciones Exteriores de 1909 a 1911 y fungió como encargado del 

despacho durante unas semanas ·después de la muerte de Ignacio 

Mariscal. Su Diario contiene información valiosa para entender como 

repercutió en la canciller,ia mexicana la rebelión de 1909 

Nicaragua, desde sus inicios hasta la caída y el asilo de Zelaya. 

Desafortunadamente no anotó casi nada sobre Madriz y su gobierno. 6 

El segundo fue Victoriano Salado Álvarez, abogado, novelista y 

diplomático, primer secretario y encargado de negocios ad-interim de 

la Embajada de México en los Estados Unidos entre 1908 y 1911. Desde 

1929, y hasta poco antes de morir, en 1931, publicó sus Memorias en 

entregas periodísticas; dedicó varios capítulos de la segunda parte, 

titulada Tiempo nuevo, a la relación de México con Z3laya y Madriz. 

Porfirista convencido y escritor muy apasionado, esta parte de su obra 

es una auténtica lamentación por lo que llamó .. el amargo fruto de 

nuestra pésima política centroamericana .. , 7 de la cual consideró como 

su peor error a la alianza con Ze1aya. 

Salado Álvarez no pudo o no quiso explicarse bien las causas 

del involucramiento del gobierno de Díaz con los países al sur del río 

Suchiate, e inclusive lo atribuyó a un ofuscamiento de .. la clara 

visión de la conveniencia nacional- de don Porfirio.e Para él, fue el 

afán de preponderancia de México lo que arrojó a las repúblicas 

~stmicas en brazos de los Estados Unidos; pensaba que para nuestro 

país Centroamérica era como los Ba1canes para Alemania, y que lo más 

conveniente era jamás haberse involucrado en esos ''Llanos del 

6 Fedenco Gamboa J\..f1 diario mucho de m1 Vida y oigo de Ja de otros Segunda sefle·ll MéK1co. Ediciones 
Botas 1936 4 77 p 
1 V1ctonano Salado Alvarez. Afemonas Tiempo vie10 • Tiempo nuevo Nota preliminar de José Em~ho Pacheco. 
prólogo de Carlos González Pei"la MéK1co. Ed1tor1al PorrUa. 1985 409 p (Sepan Cuantos . 477). p 298 
8 tb1d. p 276 
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Maguey ... 9 conoció en persona a Zel.aya y Madri.z, y los retrató con 

tárminos tan desfavorables que se antojan poco creíbles. 

rsidro Fabela, quien fue encargado del despacho de la cartera 

de Relaciones Exteriores y embajador en varios países durante el 

gobierno de Venustiano carranza, publicó en Barcelona, en 1919, Los 

Estados Unidos contra .la .1..íberead.10 Allí denuncia la política 

imperialista del. gobierno norteamericano, .. ejercida en detrimento, 

especial.mente, de la América española••. 11 Para conseguir ese fin 

examinó en forma detal.lada los casos de Cuba, Fil.ipinas, el. Canal de 

Panamá, Nicaragua y la República Dominicana, que fueron lugares donde, 

entre 1898 y 1919, el afán intervencionista de la gran república del 

norte tuvo algunas de sus manifestaciones más crudas. Su obra es ante 

todo una defensa de la soberanía y l.os derechos de los países 

iberoamericanos frente a los embates del imperialismo estadounidense. 

Fabela, quien fue el artífice de la pol..ítica exterior 

carrancista, contraria a la porfiriana, casi no se refiere al papel de 

México en los sucesos de 1909 y 1910 en Nicaragua, tal vez por su 

posición crítica respecto a la actitud del gobierno de D~a2. Sólo 

menciona que don Porfirio envió al General. Guerrero a las costas 

nicaragüenses para traer a Zelaya a nuestro país, donde permaneció 

apenas un mes pues, ••pleg<indose a las indicaciones de Washington, 

(Díaz] supiicó a Zelaya [que] abandonara el territorio mexicano, como 

lo hizo ... 12 

Ai año siguiente de que sal.iera a la luz el iibro de Fabela, 

1920, tocó su turno a Francisco Bulnes. El. verdadero Díaz y 1a 

revo.1..ución fue el. último libro publicado en vida por el célebre 

escritor. Para él, la politica exterior de la dictadura porfiriana no 

9 /bid. p 298 
10 l&dro Fabela . Los Estados Unidos contra la libertad Barcelona Talleres Gráficos Lux. [1919) p 164-219 
11 /bfd p 9 
12/bld p 185 
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fue torpe, pero sí imprevisora, pues no se dedicó a mantener intactas 

l.as va1i.osas simpatías de 1os ·Estados Unidos hacia ella; ese apoyo 

b6.sico para mantener el. orden social. mexicano.13 La ardiente 

ami.atad de l.a Casa. Blanca se transformó en ••inexorables sentimientos 

de agresión,., y por eso apoyó .. descaradamente.. a la revol.uci.ón 

maderista, permitiéndole triunfar cuando aún se hal.l.aba en .. estado 

fetal. ... todo por l.a torpeza de l.a dipl.omacia mexicana. Para Bulnes, 

l.as cosas que destruyeron l.a amistad entre ambos gobiernos fueron l.as 

siguientes: el asunto de l.a compañía de Tlahual.ilo. l.a disputa por el. 

Chamizal, la negativa a consentir por otros tres años la ocupación de 

Bah.f.a Magdalena, el rechazo del. proyecto de artil.l.ar el istmo de 

Tehuantepec, junto con el. contrato con la casa inglesa Pearson para 

explotar el. ferrocarril de esa región, el intento de estrechar 

relaciones con el Japón al enviar a Porfirio Díaz, hijo, 

embajador extraordinario y, por supuesto, l.a protección brindada a 

Zelaya a bordo de un barco mexicano (por cierto, afirma erróneamente 

que ese navío era el Zaragoza).14 En este último caso, Washington 

quedó herido en .. su desmedido orgullo de primera potencia mundial que 

no consiente lecciones de l.os pequeños ... is 

Aquí radica l.a importancia de Bulnes para mi objeto de 

estudio, pues su libro es uno de l.os primeros que recoge 1a idea de 

que 1a actitud de la administración de don Porfirio ante 1a ca~da de 

Zel.aya fue un factor que contribuyó a deteriorar de una manera 

definitiva sus relaciones con Washington. Tal concepto, que debe 

matizarse, ha perdurado hasta nuestros días. 

Un ejemplo de 1o anterior es una carta firmada por Ignacio 

Muñoz, que publicó el diario Excéisior, de 1a Ciudad de México, el 19 

13 Francisco Bulnes él verdadero Díaz yla revoluclÓn México Eusebio Gómez de la Puente. 1920, p 267 
14 lbK1. p 267·268 
15 lb1d. p 201 
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de diciembre de 1937. Según el. senor Muñoz, l.a uenorme responsabilidad 

histórica- asumida por el. presidente D.í.az al. defender a su homól.ogo 

centroamericano col.ocó a su gobierno en una .. pel.igrosa situación .... , 

dando l.ugar a que en J.a entrevista que sostuvo .. un año después .. con su 

col.ega estadounidense, William Howard Taft (aqu.í. confunde l.as fechas, 

pues aquel.J.a se cel.ebró en octubre de 1909), fuera amenazado con Huna 

revol.ución, l.a maderista, que estal.l.6 pocos días después••. En su 

opinión, l.a conducta de don Porfirio merec.í.a el. respeto, la gratitud y 

J.a admiración de mexicanos y extranjeros, pues defendió 

Centroamérica de u1a tortuosa pol..í.tica yanquee (sicJC···l aun a costa 

de J.a ca.!da de su propio gobierno u .16 De esta manera, Muñoz atribu.í.a 

al. caudil.l.o de Tuxtepec un grado de generosidad y una capacidad de 

autosacri~icio francamente incre.í.bl.es. 

Fue hasta medio s.igl.o después de l.as renuncias de Zel.aya y 

Madr.iz que al.gu.ien se ocupó en forma extensa y detal.l.ada del. confl..icto 

nicaragüense y su rel.ac.ión con México, y ese autor fue don Daniel. 

Cos.í.o Vil.l.egas. Al. escribir l.a parte correspondiente a J.as rel.ac.iones 

exteriores del. Porfiriato para l.a Hiscoria moderna de Héxico, 

reconoció l.a. importancia que tuvieron J.os vincul.os de éste con 

Centroamérica y por ese motivo J.e dedicó un tomo entero de la obra.17 

Para Casio Vil.J.egas la el.ave de l.as rel.aciones de.l México 

16 Ignacio Mul'\oz. ~Recr1f1cac1ones del sef'lor Ignacio Mul'\oz· Excéls1or. suplemento dominical p 4. ctomingo 
19 ae diciembre de 1937. ai"lo XXI. romo VI. no 7548 México. O F. El prop6s1ro de esta carta fue refutar un 
artículo de Gustavo Alemán Solanos acerca de los sucesos de 1909 en Nicaragua. el cual fue publicado en 
este d1ano el 12 de ese mismo mes No he averiguado lo que decía Alemán Borarios en ese af1fcu10 pues el 
e1emplar de ese día faUa en el tomo de Excels1orcorrespond1ente a d1c1embre de 1937 que se conserva en la 
Hemeroteca Nacional de México 

Otro e¡emplo. que cito perla gran popularidad que ha alcanzado su autor como divulgador ·a veces poco 
confiable- de muchas matenas. entre fas que destaca Ja h1stona. es el caricaturista R1us (Eduardo del Ria) En su 
·11bro·cóm1c· El hermano Sandmo. publ•cado en 1988 en México por la ed1tona1 Gn¡albo y que hasta 1990 
había Sido reechtado dos veces. oscr1b10 ·E1 25 de d1c1embre de 1909 Zelaya es obligado a rcnuncrar y cuando 
iba a ser asesinado {como {SalvadorJ Allende). un barco mexicano enviado por Porlmo Diaz ro rescata y lfeva a 
México (y se dice que con esa acción don Por11no se ganó su caidar Es probable que ésta sea la \lersión mas 
difundida de la h1stona del asilo de ZeJaya en México 
l 7 Daniel Cosfo VI/legas El Por11nato Vida polít!Ca extenor Pflrnera parte 4 • ed Me..:1co Editorial Her mes 
1988 

1 2 



--·----------·--------- -------·----------·-··-------··-·· 

porfiriano con América Centra1 fue e1 conf1icto con Guatema1a. En e1 

marco de esa querel1a, Nicaragua y su presidente José Santos Zelaya, 

a1iado de Diaz y rival de1 mandatario guatema1teco Manuel Estrada 

cabrera, se convirtieron en una pieza importante para las intenciones 

de1 rágimen de don Porfirio, que deseaba contrarrestar 1a inf1uencia 

de su vecino de1 sur en e1 istmo centroamericano.lo El libro de Cosío 

contiene el texto más amplio que se ha escrito en México acerca de 

estos asuntos; su problema es que termina con ia renuncia y e1 exilio 

de Zelaya, dejándole a José Madriz y a su gobierno las dos últimas 

páginas.19 

Dana G. Munro publicó en 1964 Int:ervention and Dol.l.ar 

Dipl.omacy in t:he Caribbean 1900-1921, una prolija obra acerca de las 

relaciones de los Estados Unidos con los países caribeños durante las 

primeras dos dácadas del siglo XX. Le dedicó una buena parte de la 

misma a Nicaragua y a la confrontación de Washington con Zelaya y 

Madriz; no deja de mencionar la participación de México, pero no la 

trata de manera extensa, pues su objetivo principal es historiar las 

relaciones entre su país y 1a nación centroamericana.20 

En años más recientes, dos historiadoras mexicanas se ocuparon 

de 1os sucesos de 1909 y 1910 en Nicaragua. En 1988 se pub1icó 

Nicaragua, de Carmen Collado Herrera.21 Relata la vida de ese país 

desde la época colonial hasta principios del siglo XX y concluye en la 

época de la caída de Zelaya. Como se trata de una historia genera1 de 

la repUb1ica centroamericana, y de una cronología comparada de esa 

nación y México, se enfoca en los asuntos internos, razón por 1a cual 

1a intervención del gobierno de Díaz sólo es mencionada en forma 

18/bc/. p IX-XXXII 

19 /bid . p 692-732 
20 Oana G Munro lntervent1on and Dolfar D1plomacy in the Car1bbean 1900-1921 Prmceton. New Jersey. 
Pnnceton Untversity Press. 1964 
21 Carmen Collado Herrera Nicaragua México. Instituto de lnvest1gac1ones Dr José Marra Luis Mora. 
Universidad de Guadala,wa. Alianza Ed1tona1 Mexicana. 1988 (Am~nca Latina. una h1stona breve) 
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breve.22 

Por otro 1ado, Roberta Lajous escribió e.1 cuarto tomo de 

México y ei mundo: historia de sus reiaciones exteriores, obra de diez 

vo1úmenes pub1icada en 1990.23 S61o dedica a1 tema que a continuación 

se aborda unas cuantas páginas en el capítu1o acerca de 1as re1aciones 

con América Centra1 y e1 .Caribe; se basa principa1mente en Cosía 

Vi11egas y en e1 Diario de Federico Gamboa. 

E.1 nicaragüense René HerrP.ra Zúñiga pub1ic6 en 1991 e.1 ensayo 

Reiaciones internacionaies y poder poJítico en Nicaragua. Contiene 

información muy úti1 acerca de las condiciones internas de ese país 

durante 1a época de Madriz y zelaya, y sobre sus re1aciones con 1os 

Estados Unidos.24 

Por último hay que mencionar el notab1e trabajo de1 

historiador estadounidense Jürgen Buchenau; 1993 publicó el 

artículo ucounter-Intervention Against unc.1e Sam: México's Support for 

Nicaraguan Nationalism, 1903-1910" (uContraintervención contra el Tío 

Sam: el. apoyo de México al. nacional.ismo nicaragüense, 1903-1910u) .2s 

Ubica el. esfuerzo del gobierno de Oíaz para sostener a Ze1aya y Madriz 

dentro de1 contexto de una pol.ítica encaminada a contrarrestar l.a 

influencia estadounidense y guatemal.teca en el istmo centroamericano, 

y 1o ve como un antecedente de los esfuerzos real.izados por México 

22 Una recopllac•ón de documentos para la h1slot1a de Nicaragua -que c•lo más adelante-. realizada también por 
Collado Herrera, incluye un par de cartas que arrojan luz sobre aspectos importantes de la actuación de los 
d1plomát1cos mexicanos en relación con la salida de Zelaya y su asilo en México Carmen Collado Herrera 
(compiladora) Nicaragua México. ln~1tu10 de 1nves11gac1ones Dr José Marra Luis Mora Universidad de 
Guadala1ara. Edrtonal Nueva Imagen. 1988 (Textos de la historia de Centroamérica y ef Caribe) 
23 Aoberta Lajous México y el mundo historia de sus relaciones eKteriores. tomo 1V México. Senado de la 
AepUblica. 1990. p 103·106 
24 Aené Herrera Zúr"'11ga Relaciones 1nternac1onales y poder polft1co en Nicaragua México El Colegio de 
México. 1991 
25 Jurgen Buchenau. ·counter·lntervent1on Agamst Uncle Sam Me)(1co·s Support fer N1caraguan Nat1onahsm 
1903·191 o· The A meneas a quarrerly rev1ew ot mter-amer1can cultural h1story volumen L número 2 octubre 
de 1993. p 207·232 El ai"to pasado Buchenau publicó un hbro dor.de desarrolla con mayor amplitud este 
tema. aún así no es mucho lo que habla acerca de los meses del regtmen de Madnz In the Shacfow ot the 
Giant The Makmg or Mé,aco·s Central America Pollcy 1875-1930 Tuscaloosa The Univers1ty ot Alabama 
Press. 1996 
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para apoyar a1 régimen surgido de1 triunfo de 1a revol.ución sandinista 

en 1979. También hace notar que, por 1o general, los investigadores 

han puesto mucho énfasis en l.os acontecimientos centrados a1rededor de 

1a caída de Ze1aya, más que en el estudio de su a1ianza con Díaz, la 

cual. duró varios anos. Sin embargo, Buchenau se ocupa poco del. mandato 

de Madriz y de su re1ación con México.26 

COMO HEHOS VISTO, EL PAPEL de 1909 y 1910 en Nicaragua es un tema poco 

estudiado, pero que no ha dejado de atraer la atención de algunos 

investigadores a lo 1argo de casi nueve décadas. Se trata también de 

una historia incompleta, pues la figura de José Santos Zel.aya y sus 

vincu1os con e1 régimen de Porfirio Díaz han opacado a José Madriz y 

su alianza con México. 

Por lo anterior, este trabajo trata de contribuir al mejor 

conocimiento de esta historia, revisando los úl.timos meses de Zelaya 

en el poder y ocupándose, en forma más extensa de como se ha hecho 

-por lo menos en México-, de los principales sucesos del. breve 

gobierno de José Madriz y relación con la administración 

porfiriana. Como hice notar al principio, en el. Archivo .. Genaro 

EstradaH hallé más documentos referentes al. último tema, al.gunos de 

los cuales no han sido utilizados hasta ahora; en especial. me fueron 

muy útiles un fondo poco trabajado, el Guerras de Centroamérica, as~ 

como dos expedientes del. l.egajo 351 del Archivo de la Embajada de 

México en l.os Estados Unidos dedicados a la revol.ución de 1909 y 1910 

en Nicaragua. Esta información, junto con otros papeles de l.a 1egaci6n 

26 lbid. p 208·209 Buchenau también anota ·A1 considerar la sub0rd1nac1ón del Por11nato a los Estados 
Unidos los estudiosos han empleado poco tiempo para analizar sus 1nic1at1vas mternac1ona1cs Ateniéndose 
estrictamente a las fuentes estadounidenses. los pocos anál1s1s empir1cos que existen retratan el 
mvolucram1ento de Dlaz en Nicaragua como una t1b1a protesta contra la 1ntervenc16n estadounidense·. 1bid Por 
su parte. Coslo V1llegas hizo notar en 1960. que los autores norteamericanos que escribieron acerca de las 
relaciones de su pals con México sin ocuparse además de los asuntos centroamericanos. -han hecho un 
estudio parcial de ellas·. d110 también que lo mismo se aplicaba a la empresa de escribir la h1stona de las 
relaciones directas de WaSh1ngton con las naciones del istmo 51n tomar en cuenta a nuestro pal s. ·e1 tercer 
vértice de esa tnAngulo tatar. Op c1r p XVIII 
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mexicana en Washington y diversos materia1es de1 Archivo de 1a 

Embajada de México en Guatema1a, permite dar a conocer un panorama más 

amp1io de 1os sucesos ocurridos de diciembre de 1909 a agosto de 1910, 

periodo de 1a presidencia de Madriz. 

EL PRI:MER CAPfTULO DE este trabajo, titul.ado u1as raíces de1 problema .. , 

hab1a de l.os antecedentes históricos de 1os sucesos de 1909 y 1910 en 

Nicaragua y l.a participación de México y Washington en 1os mismos. 

Entre e11os están 1a necesidad de 1os Estados Unidos de construir un 

canal. en Centroamérica que comunicara a 1os océanos At1ántico y 

Pacífico, el cual era muy importante para su desarro11o económico; su 

afán por convertirse en l.a potencia hegemónica en 1a cuenca del 

Caribe, el. Coral.ario de Theodore Roosevel.t a l.a Doctrina Monroe y l.a 

dipl.omacia del. dól.ar de Wil.l.iam Howard Taft; 1a necesidad de México de 

proteger su frontera sur y su pugna con Guatema1a, su lucha contra l.a 

influencia de l.a potencia de1 norte en el istmo y l.as razones de 

al.ianza con Nicaragua; el. gobierno y la personalidad de José Santos 

Ze1aya, l.as causas de su choque con Washington y su acercamiento a1 

r6gimen de Porfirio Díaz. 

El. capítulo segundo, l.lamado .. E1 preludio a la sub1evaci6n", 

se ocupa de 1os inicios del embate de1 gobierno de1 presidente 

norteamericano Wi11iam Howard Taft contra la administración de Ze1aya, 

en marzo de 1909, encabezado por e1 secretario de Estado, Phílander 

Cha.se Knox, además de su bósqueda de 1a co1aboración de México en su 

pol..í.tica centroamericana. Re1ata 1a misión de1 cai"lonero mexicano 

Generai Guerrero en 1as costas de E1 Salvador, Honduras y Nicaragua, 

durante l.a demostración nava1 rea1izada conjuntamente con la armada 

estadounidense, de marzo a junio de 1910, así como los rumores 

de l.os preparativos de 

guatemalteco y estadounidense. 

revuelta Nicaragua apoyo 
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E.l estallido y e.l desarrollo de la revuelta acaudillada por el. 

general Juan José Estrada en contra de Zelaya, en octubre de 1909. con 

la ayuda del gobierno de Manuel Estrada Cabrera y la complacencia de 

Washington. son .los asuntos con que in.ie.ia el tercer cap:ítulo. 

titulado .. E.l ocaso de don José SantOs"'. Cont.i.núa con la ejecución de 

.los mercenarios estadounidenses Leonard Groce y Lee Roy Cannon Y e.l 

rompimiento de relaciones del gobierno de Taft con Nicaragua mediante 

la ... nota Knox"'.. También habla de l.os esfuerzos de México y sus 

negociaciones con el Departamento de Estado y la Casa Blanca para 

procurar al dictador centroamericano una salida digna. y sus afanes 

para lograr que lo sucediese alguien favorable a México, que 

culminaron con la recomendación de José Madriz y su ascenso al poder. 

Concl.uye con la renuncia y exilio de Zelaya: en nuestro pa.:t:s en 

diciembre de 1909 y las reacciones que esto provocó en Washington y en 

Centroamérica. 

Los sucesos acaecidos durante la presidencia de José Madriz. 

que abarca desde .la dimisión de Zelaya hasta agosto de 1910, son el. 

tema principal del. cuarto cap:ítulo. l.l.amado .. El agitado y breve 

gobierno del. doctor Madr.iz-. Entre el.los están l.a l.ucha del gobierno 

madr.icista contra la sublevación. a la que casi l.ogró derrotar; la 

misión del. agente nica:ragUense en los Estados Un.idos, Luis Felipe 

Corea, que trató de conseguir e1 reconocimiento de Wash.ington para su 

gobierno. al mismo tiempo que denunciaba e1 apoyo de Guatemal.a a los 

alzados y conseguLa un barco de guerra para bloquear el puerto de 

Bl.uefie1ds; una entrevista entre el embajador de México y Manuel 

Estrada Cabrera acerca del apoyo de éste al bando de Juan José 

Estrada; las gestiones realizadas ante l.a administración de Taft por 

ios diplomáticos mexicanos y el. mismo Porfirio Oíaz a favor de Ma:dr..iz; 

l.a intervención en e.l conflicto de la armada norteamericana y sus 

infantes de marina. l.o que precipita la renuncia del sucesor de Zelaya 
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y e1 triunfo de 1os rebe1des. 

Fina1mente, en e1 epí1ogo, se hab1a sobre 1a misión de Rubén 

Daría, enviado del gobierno de Madriz a 1as fiestas de1 centenario de 

1a Lndependencia de México, y e1 trato que 1e dispensó e1 gobierno de 

Díaz, y se presentan 1as conclusiones extraídas de este trabajo. 

AL LLEGAR A ESTE- PUNTO NO queda más que reafirmar mi pretensión de que 

este texto sea útil para arrojar más 1uz sobre la vieja e incompleta 

hLstoria del pape1 de1 gobierno mexicano en los sucesos de 1909 y 1910 

en Nicaragua. Corresponderá a1 lector juzgar si este empeño tuvo buen 

éxito. 
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Fuente. Enc1CJoped1a Ilustrada Cumbre 27• ed. México. Ed1tonal Cumbre. 1987, t 14. p 14 del ~Atlas 
mundial compendiado~ 
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CAP:fTULO Z 

LAS RA:fCES DEL PROBLEMA 

Los Estados Unidos tienen un gran Interés en Nicaragua. 

Llegará el dfa en que el comercio se sostenga por un gran 

flujo a través del canal de Panamá. Los imperios mercantUes 

pueden causar problemas en su esfuerzo para arrebatar a 

nuestro pafs la gloria del tráfico ístmico por medio de un 

canal fluvial Nicaragua ofrece la Unlca gran vía posible para 

un canal 1nteroceánico tan bueno o me1or que el nuestro. 

........ 
Editorial del periódico Boston American. 

31 de mayo de 1910. 1 

.l. - EL ANSJ:ADO CANAL J:N'.l'EROCEÁJIJ:CO. 

EL IHVOLUCRAMlENTO DE HJ!xrco y l.os Estados Unidos en l.os asuntos 

centroamericanos tenLa una l.arga historia y motivos bien distintos. El. 

primero buscaba proteger l.a integridad de su frontera sur. El. segundo 

tenía que contro1ar una v~a de comunicación vital para su desarro11o 

económico y sus aspiraciones imperia1es. 

CuANDO LA EXPANSIÓN territoria1 de .los Estados Unidos a.lcanzó .la costa 

pacífica de Norteamérica, después de que Washington y Londres 

repartieran Oregon en 1846, y México fuese desmembrado tras 1a 

1 ·1ntervent1on. Occupat1on. Pac1r1cat1on and Retent1on fer Nicaragua· , The Boston Amencan. 31 de mayo de 
1910; el recorte de este editorial rue rem1t1do por el emba¡ador de México. Francisco León de ra Barra al 
secretario de Relaciones Exteriores. Enrique C Cree/. Washington. 31 de mayo de t910 Archivo Histórico 
·Genaro Estrada· de la Secretaria de Relaciones Exteriores (en adelante AHSREM). Fondo Archivo dela 
Embajada de Me>aco en los Estados Unidos de Amerca (en adelante AEMEUA). 1ega10 351. expediente 4 - 11 
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intervención norteamericana de 1847, América Central. se convirtió en 

una materia muy importante para ia po.lítica exterior del T.í.o Sam. 

E1 descubrimiento de ios . grandes yacimientos de ·oro 

Ca1ifornia, en 1848, fue e1 detonador de un gran f1ujo migratorio y un 

importante tráfico mercantil. entre 1as dos costas de 1a gran repdb1ica 

norteamericana. Pero el. viaje por tierra i'mp1icaba muchas 

dificu1tades; era menester cruzar comarcas v.í.rgenes y regiones 

habitadas por pueblos indios hosti1es, y e1 so1o hecho de comp1etar 

ese recorrido constitu.í.a ya una haza~a. Como no se dispuso de un 

ferrocarri.1 interoceánico sino hasta 1869, l.a forma más conveniente de 

a1canzar Ca.lifornia era navegando. La rutas más transitadas 11egaban a 

través de.l Mar de· 1as Antillas a Panamá o Nicaragua, y al1.í. los 

pasajeros hacían un accidentado transbordo en f.luvia1es, 

dil.igencias o ferrocarril para tomar un barco en e.l litora.l del 

Pac.í.fico, que remontara la costa rumbo al norte; era un viaje duro e 

incómodo, pero que ahorraba los inconvenientes -principalmente e1 

largo tiempo necesario para hacer1o- de aquel que exigía circunnavegar 

toda América de1 Sur doblando el Cabo de Hornos. La necesidad de una 

comunicación más expedita entre las dos costas se tornó muy evidente.2 

Por ende, los estadounidenses procuraron dominar el istmo 

centroamericano para construir un sistema ferroviario o un cana1 que 

comunicara al. antiguo Mar de.l Sur con el océano At.lántico; se pensó 

entonces en abrir la vía a través del istmo de Tehuantepec, o de 

Panamá, o por e1 r.í.o San Juan y ei lago de Nicaragua. 

Pero los Estados Unidos no eran la única nación interesada en 

el dominio de 1a cuenca del Caribe. Desde el siglo XVI, varias 

potencias co.lonia1es se disputaron e1 predominio en la región. Gran 

Bretaña estaba presente gracias a sus co1onias isleñas, su enclave en 

2 Gregono Selser. Nicaragua de Walker a Somoza México. Mex-Sur Editorial. 1984 p 17· 23 
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Bel.ice y su largo dominio sobre La Mosquitia.3 De hecho, el.la fue por 

muchos anos la principal rival de l.os norteamericanos en la pugna por 

el. control de la ruta de Nicaragua; dicha controversia se resolvió a 

~avor de Washington con l.a firma de los tratados Cl.ayton-Bulwer y Hay

Paunce~ote. 4 

Los franceses, por su lado, habían intentado obtener, en 1850, 

concesiones de tránsito y colonización, a cambio de asegurar la 

independencia de Nicaragua, la cual. se veía amenazada por .las 

expediciones filibusteras procedentes del norte de.l río Bravo, como .la 

que encabezó Wil..liam Walker a mediados del sig.lo pasado. Durante e.l 

reinado de Napol.eón III trataron de obtener e.l permiso para construir 

un canal. y un ferrocarril que quedarían bajo su supervisión.s 

Alemania también estaba involucrada en la cuestión desde que 

en 1850 el gobierno de Prusia envió una misión a Centroamérica para 

obtener concesiones de colonización y buscar oportunidades de negocios 

y tránsito. Con el. tiempo, a causa de sus inversiones y su comercio, 

11eg6 a ser un fuerte rival para l.oa estadounidenaes.6 

El. imperio a.lemán parecía ser e.l mán dispuesto a desafiar la 

3 Collado Herrm-a. NICS.f"agua . (Aménca Latina. una h1stona breve}. p 30-32 y 70-71. La Mosqu1fla. es fa región 
del litoral aUántlCO de Nicaragua. tambtén se le conoce como Costa de los Mosquitos 
4 En 1850 Los Estados Unidos firmaron con Gran Bretal'\a el Tratado Clayton-Bulwer. donde se 
comprometieron a proteger y a no obtener n1 mantener el dom1n10 e•cluswo sobre un canal 1nteroceán1co 
construido en Nicaragua, asl como a no ocupar. tort1f1car. colonizar. asumrr m eJercer dominio alguno sobre 
Nicaragua. Costa Rica. la Mosqw11a o parte alguna de Centroamérica As1mrsmo acordaron extender su 
prolecc1ón a cualquier vfa de comun1cac1ón interocéan•ca. fuese canal o vfa férrea. construida en algunos de 
los Istmos que unen a Norte y Sudamérrca. especialmente en Tehuantepec y Panamá ·Tratado Clayton
Bulwer·. (Wastungton}.19 de abril de 1850. en Ana Rosa Suárez Arguello (compiladora). EUA 2. Documentos 
de su h1Stona pol/Dca 11, Mé••CO. lnstrtuto de lnvest1gaCJones Dr . .José Maria Luis Mora. 1988, p 251·255 Medio 
Stglo después. en 1901. Londres y Wastungton firmaron el tratado Hay-Pauncerote. que abrogó al antenor; ese 
acuerdo garantu:ó a los estadounidenses la construcción e•cluStva. la propiedad y la adm1n1strac1ón del canal 
trazado en el istmo de Panamá La vfa acuática también deberla estar abierta para tOdas ras naciones en 
igualdad de condoc~nes Aunque no constó por escrito. la Vie¡a Alb1ón tambtén les concedió el derecho de 
ton1r1ear el canal "Tratado Hay-Pauncelote·. {Washington.) 18 de noviembre de 1901. en Zermef'lo Padilla 
(comp1lador), ·1mpenal1s.mo y sociedad (1896-1920). en EUA 3 . p 411-413; del mismo autor, ·1mperral!smo. 
progreSlsmo Y sociedad. 1696-1920", en t=UA 9. slnteSJs de su h1stona 11. Mé•1co. Instituto de 1nvest1gac1ones 
Or .JoSé Maria Luis Mora. 1988. p 149 
5 Schoonover. op c11 
6 /bJCf 
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supremac.!a norteamericana en el. Caribe. Al.gunos de sus mil.itares 

fueron abiertamente hostil.es a Washington durante l.a guerra de 1898, y 

se sospechaba, no sin fundamento, que l.a fl.ota del. káiser trataba de 

adquirir bases naval.es o estaciones carboneras las rndias 

Occidental.es. El presidente Theodore Roosevelt pensaba que él. ser.!a 

capaz de persuadir a Guil.l.ermo rz de que cual.quier esfuerzo teutón por 

adquirir territorios en el. mar de l.as Antil.las podría significar l.a 

guerra con l.os Estados Unidos.7 

Así, ante l.a competencia extranjera y las exigencias de su 

propio desarroll.o, éstos comenzaron un decidido esfuerzo para imponer 

su hegemonía en l.a cuenca del. Caribe y Centroamérica y por cerrar el. 

paso a l.as potencias rival.es. 

NO esperaron mucho tiempo. En 1898 el barco de guerra Maine 

exp1otó- en l.a bahía de La Habana, y l.os Estados Unidos declararon 1a 

guerra a España, culpándola de l.o acontecido. Los hispanos fueron 

total.mente derrotados y perdieron las úl.timas posesiones en Asia y 

América de su otrora grandioso imperio. Washington convirtió en sus 

col.onias a 1as Fil.ipinas y Puerto Rico, y a Cuba en un protectorado. 

El. control. de 1as dos isl.as caribeñas 1e permitió convertir el mar de 

l.as Antil.l.as en mare no.se.rum, pero aún as.! fal.taba al.go: l..a ruta 

interoce4nica. 

La construcción del.. anhel.ado canal. centroamericano comenzó por 

fin en 1903 - Una compañía francesa que fracasó en el. intento de 

abri.rl.o en Panamá vendió sus derechos a 1os estadounidenses; 

continuación, éstos procedieron a negociar un acuerdo con Colombia, a 

quien entonces pertenecía .1a región, para arrendar una franja de 

ti.erra donde cavar la vía acuática. Pero el. Senado colombiano rechazó 

ese convenio por considerarlo 1esivo para 1a sob~ranía naciona.1. 

Frente a l.a negativa, el presidente Roosevelt alentó una revue.1ta 

7 Cana G Munro, lntervention and Dol/ar D1plomacy m the Caribbean 1900-1920. Pr1nceton. New Jersey. 
Pnnceton Umver511y Press. 1964. p 6·7 
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separatista que convirtió Panamá nueva repúb1ica, 

teóricamente independiente. 1a cual. antes que ninguna otra cosa. 

firmó un tratado que concedió a 1os norteamericanos todas 1as 

facilidades para emprender la magna obra, que concluyeron 

inauguraron en 1914. 

Con 1a construcción de1 canal. una de 1as más grandes rutas 

comerciales del mundo cruzó Centroamérica y las Anti11as. E1 Caribe se 

convirtió en una región donde todas las grandes potencias tenían 

intereses estratégicos. e El triunfo de 1898 acabó con 1a remota 

posibilidad de que la decadente España cediera cuba o Puerto Rico a un 

gobierno extracontinenta1. Las colonias británicas, francesas y 

holandesas no eran un gran. problema, pero se temí.a que a1gún país 

menos amistoso tratara de obtener una base en la región y se repitiese 

1a historia de la lucha por enclaves y esferas de influencia. como 

había ocurrido en China.9 

No era la única razón para recelar del expansionismo europeo. 

La pujanza de la economía norteamericana demandaba la conquista y el 

aseguramiento de mercados y zonas proveedoras de materias primas; para 

ese objeto era preciso, entre otras cosas, e1 incremento y el 

forta1eci.mi.ento de las flotas mercante y de guerrar así: como el 

dominio de 1as rutas marítimas necesarias para esos propósitos.10 

Los ESTADOS UNIDOS RP.SPON'DZP.RON al desaf.ío de conservar su supremací.a 

&1 Caribe y Centroamérica. Dos de sus armas fueron el 

B El hecho de que un lugar tan importante estuviera en manos de gobiernos débrles e mestabJes parectó al 
estratega naval estadounidense. AUred T. Mahan. un peligro para la seguridad de su pafs. Mediante sus 
escrrtos acerca de la influencia del poder marlt1mo para la consol1dac1ón de los imperios. Mahan recalcó la Idea 
de que para que la 1ndustna norteamencana tuviera acceso a los mercado allende el mar. tendrfa que hacerse 
de una tlota mercante y m1lrtar más agresiva Habla que deJar los háb•tos legalistas y lanzarse a una contienda 
dentro de la cual a nada conduela el pretender confiar en la protección del derecho Debido. en parte. a estas 
1nfluenc1as. la flota de los Estados Unidos pasó del doceavo lugar mund1a1 en 1889. al tercero en 1900 Munro. 
op c1t. p 5. Zermeflo Padilla. ·1mpenahsmo. progreS1smo y sociedad·. en EUA 9 . p 131 
9 Munro.op c1t . p s 
10 Ctr Zermeno Padilla. ·1mpenallsmo. progresismo y sociedad. 1896-1920". en EUA 9 . p 123-131 
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Corolario Roosevelt a la Doctrina Monroe y la diplomacia de1 dó1ar de 

Wi11iam Howard Taft. 

A1emania. Gran Bretaña e Ita1ia proc1amaron en diciembre de 

1902 el bloqueo de 1as costas de Venezuela para obligar al gobierno de 

esa nación a pagar sus deudas. En 1904 la situación se repitió cuando 

alemanes, italianos y españoles amenazaron con intervenir en la 

República Dominicana por motivos similares. 

Según Dana G. Munro. no era probab1e que algún país europeo 

intentase conquistar por la fuerza una república caribeña. pero el 

#crónico desorden y la irresponsabilidad financiera" que prevalecían 

en algunos de 1os Estados antillanos y centroamericanos podría ofrecer 

el pretexto para una intervención. A principios de siglo. las grandes 

potencias mostraron un mayor interés por el comercio exterior y las 

inversiones en el extranjero. y una disposición más agresiva para 

proteger a sus ciudadanos en los países menos avanzados. Los barcos de 

guerra europeos iban a1 Caribe para proteger a los extranjeros en 

épocas de guerra civil o para exigir el pago de deudas o la 

satisfacción de reclamaciones. Pese a estas intenciones limitadas. 

tales actos repercutirían inevitablemente en el curso de la política 

interna de las naciones afectadas y podrían ser el vehículo para 

imponer de manera perdurable la influencia de una potencia del Viejo 

Mundo. u 

Theodore Rooseveltr quien decía que había que hablar 

suavemente mientras se empuñaba gran garrote (big st:ick) 

-pues esa era 1a estrategia que usaba en sus relaciones con los países 

de Centroamérica y el Caribe- se preocupó por esa situación y actuó en 

consecuencia. En el mensaje que dirigió a1 Congreso en diciembre de 

1904 añadió un corolario a la Doctrina Monroe. Dijo que era muy poco 

aconsejab1e que su país permitiera que un gobierno no americano tomase 

11 Munro, op clf., p 6 
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e1 contro1 de 1as aduanas de un país americano para cobrar deudas 

inso1utas, pues eso podía convertirse en una ocupación permanente; 

como 1os estadounidenses no podían impedir que se cobrase una deuda 

justa, así como tampoco consentir en que se saldase un débito impropio 

bajo coacción, ofrecían, de ser necesario, servicios como 

intermediarios para negociar acuerdo entre 1as partes 

implicadas.12 oe esa manera, e1 tesorero genera1 de su administración 

y de 1as siguientes, quedarían al frente de la hacienda púb1ica de 

Santo Domingo, con 1a función de ap1icar e1 55% de los ingresos a1 

pago de 1a deuda, y el resto a 1os gastos corrientes.13 

En otras palabras, los norteamericanos, con el pretexto de 

impedir la intervención europea, se arrogaban e1 derecho de tomar e1 

control de la economía de los países de Latinoamérica que no pudieran, 

por alguna razón, cump1ir con sus compromisos financieros. Estos 

principios convirtieron a los países donde fueron puesto en práctica, 

1a Repúb1ica Dominicana y Nicaragua, 

administradas por los Estados Unidos. 

dependencias 

La política exterior del sucesor de Roosevelt, William Howard 

Ta~t, y de su secretario de Estado, Philander Chase Knox, no fue muy 

distinta; más bien siguió el sendero marcado por quien enunció la 

táctica del big stick. Taft y Knox creían que su país debía promover a 

los gobiernos estables y e1 desarro11o económico como la mejor manera 

de prevenir la intervención europea; enfatizaron, en ocasiones más que 

durante 1os años anteriores, 1a idea de que su administración estaba 

obligada a proteger las vidas y 1os derechos de propiedad de sus 

ciudadanos en el extranjero.14 

12 Ctr Theodore Roosevelt. "Corolario a la Doctrina Monroe·. 6 de diciembre de 1904. en Zermel"lo Padilla 
{compilador). ·1mpenat1smo y sociedad (1896·1920)". EUA 3 .. p 295·298 Ctr. "The GeneSls 01 the 
Roosevelt Corollary·. en Munro. op c1t. p 65·111 
13 Zermol"lo Padilla. "lmpenahsmo. progreStsmo y sociedad (1896·1920)". en EUA 9 .p 146 
14 Munro. op c1t. p 161-162 
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E1 régimen de Taft consideró necesario imponer ia hegemonía 

financiera de l.os Estados Unidos en 1a cuenca de1 caribe. Para 

l.ograrl.o promovió J.a conso1idación de l.a deuda europea de naciones de 

América Latina mediante préstamos otorgados por banqueros 

norteamericanos. Ante el. aparente éxito de 1as medidas tomadas en 

Santo Domingo, se pensó que el. control. de J.as aduanas era MJ.a panacea 

para J.os mal.es de l.os desordenados países del. Caribe. un dispositivo 

que podria desal.entar revo1uciones y podría también hacer posibl.e el. 

pago de mol.estas rec1amaciones extranjeras y l.a construcción de obras 

públ.icas muy necesariasH.15 Por todo esto, a l.a pol.ítica del.os anos 

de 1909 a 1913 se l.a conoció como l.a diplomacia de1 d61ar. 

Taft l.a describió as!: 

En la presente administración la d1plomac1a ha tratado de a1ustarse a las ideas 

modernas del intercambio comerctal. Esta polft1ca se ha caracterizado por sustituir 

balas po..- dólares. Con ello se apela de igual manera a los sent1m1entos 

humanlta..-ios idealistas. a los dictados de una polft1ca firme y estratégica y a los 

Unes comerciales más legltimos Ese es un esfuerzo directo para incrementa..- las 

tl'"ansacciones norteamericanas basándose en el princ1p10 ax1omát1co de que el 

gobierno de los Estados Unidos proporcionará todo el apoyo necesario a las 

empresas americanas [sic) en el extran1ero siempre Que las considere legitimas y 

provechosas. 16 

En l.a práctica, estas ideas significaron el menoscabo de la 

soberanía de varias naciones latinoamericanas. Según Isidro Fabel.a, l.a 

diplomacia del. dól.ar consistió en otorgar empréstitos en condiciones 

onerosas y a veces leoninas, con garantías que aseguraran el préstamo, 

por compl.eto, en todos l.os casos. Si habla incumplimiento, los 

banqueros recurrían a Washington. y éste, para proteger los intereses 

de sus nacionales en el. extranjero, y de acuerdo con los pactos 

suscritos. controlaba. administraba apoderaba "de los 

15 lb#d. p 162 

16 W1lham Howard Tatt al Congreso. -La 01plomac1a del Dólar". Washington 3 de diciembre de 1912. en 
Zermel"lo Padilla (compilador). "lmpena11smo y sociedad (1896-1920)". EUA 3 p 608-614 
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~errocarri.1es, de 1os telégrafos, de 1as aduanas, o del gobierno todo, 

de1 Estado deudor# para satisfacer los rec1amos de sus capita1istas.17 

si e1 gobiernO afectado se negaba a aceptar semejantes condiciones de 

pago, los Estados Unidos intervenían con sus tropas o efectuaban los 

actos de ~uerza precisos para hacer respetar su bandera y sus 

empréstitos. Según Fabel.a, cuando algún paLs se rehusaba a contraer 

deudas con ellos, se 1.e coaccionaba de diversas maneras para que 

accec:U.ese .1e 

OTRA COSA NECESARIA ERA asegurar el monopolio de 1a comunicación 

.interoceánica en Centroamérica, controlando la única región que 

hubiera podido competir con la ruta de Panamá: Nicaragua.19 Por tal 

motivo, los Estados Unidos enfocaron su mirada sobre ese pequeOo país 

y su impetuoso gobernante, el general José Santos Zelaya. 

2.- LA COMPLJ:CADA FRONTERA SUR DE MÉXJ:CO. 

LA orFfCIL RELACIÓN DEL México independiente con sus vecinos del sur 

comenzó cuando las provincias que integraban la antigua capitanía 

General de Guatemala se anexaron en 1821 al efímero imperio de Agustín 

de rturbide. En 1823, la excepción de Chiapas, decidieron 

separarse. Formaron entonces el Estado conocido como las Provincias 

Unidas de Centroamárica, que perduró hasta 1839, cuando Guatemala, 

Honduras, El Salvador, Nicaragua y costa Rica se convirtieron en 

17 Fabela, op c1t . p 164· 165 
18 /bici 

19 El rlo San Juan o Desaguadero marca la frontera entre Costa RICa y Ntearagua, recorre unos 200 kilómetros 
desde su nac1m1en10 en el lago de Nicaragua hasta desembocar en el mar Canbe por la bahla de San Juan del 
Norte. El rfo tiene las cond1c1ones necesanas para convertirse en una importante vía fluvial con un adecuado 
drena¡e y canahzac1ón Como al lago de Nicaragua sólo Jo separa del océano Pacifico el istmo de R1vas. una 
estrecha fran¡a de tierra de 20 krlómetros de ancho. eran obvias las grandes ventajas que orrecra esa región 
para construir el canal. Cfr ..Jord1 Soler lnsa. Nicaragua México. Red Ed1tor1a1 lberoamencana. 1992. p 23.29 
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países independientes.20 

La convivencia de México con Guatemala fue particul.armente 

complicada, y 1a principal causa de que se enturbiara fue la disputa 

por la definición de l.a frontera común; este espinoso asunto no 

comenzó a arreglarse sino hasta después de l.a firma del. tratado de 

l.ímites de 1882, l.uego de muchas y l.argas controversias que, 

.ciertos momentos, estuvieron muy cerca de provocar una guerra y que, 

aun así, no terminaron sino hasta e1 siglo XX. 

Otro motivo de desavenencias entre ambos paises fue l.a 

desproporción territorial.., demográfica y económica entre l.as dos 

repO.bl.icas., acentuada por el. progreso material. y l.a estabi.l. i.dad 

pol.itica ganados por México durante el. Porfiriato. De tal modo, en 

Guatemala se desarrolló la idea de que si.empre perdería en sus tratos 

directos con México., por l.o que discurrió buscar una proporción de 

fuerzas que no sólo equilibrase la bal.anza, sino que l.a favoreciera 

decididamente, y para lograrlo -escribió Cosía Vil.legas- uacudi.ó a 

[l.os] Estados Unidos., y l.o hizo con una constancia tan admirabl.e 

desmedí.dan; l.a ayuda que pidió fue continua y desproporcionada, y en 

ese sentido, su dipl.omaci.a no dejó de tener algún éxito. Los 

guatemaltecos 11.egaron a los extremos de ofrecer la cesión de l.os 

derechos que alegaban tener sobre Chiapas y el Soconusco, la venta de 

l.as isl.as hondureñas de la bahía de Fonseca y el. derecho de tránsito y 

acuartelamiento de tropas norteamericanas en su territorio; también 

pl.antearon la posibil.idad de convertir a su propia nación y al. resto 

de América Central. en un protectorado de Washington.21 

Esto compl.icó mucho más 1as cosas para nuestro país. Durante 

1a segunda mitad del. sig1o XIX y hasta bien entrado el. XX, México 

20 Héctor Pérez Bngnoh Breve historia de Centroamt!mca 3• ed Madnd Ahanza Ed11onaJ 1990. p 79.90 
21 Cosfo Villegas. op c1t. p XXX Schoonover, op c1t . p i 1-12 Josefina Zora1da Vázquez y Lorenzo Meyer. 
México trente a Estados Unidos (Un ensayo t11S1órico. 1776-1993). 3a ed1c1ón corregida y aumentada México. 
Fondo de Cullura Económica. 1994. p 106-107 
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vivió bajo la amenaza, o bien, con e1 temor, de que tuviera lugar una 

nueva expansión de los vecinos del norte a costa de su territorio. Los 

dos hombres que dirigían la política exterior, don Porfirio, y su 

paisano y secretario de Relaciones Exteriores, Ignacio Marisca1, 

pertenecían a la generación que vivió el desastre de 1846 a 1848. 

Tenían pues razones para ver recelo el aumento de la 

preponderancia estadounidense en el istmo centroamericano -que podía 

desembocar en una intervención militar-, ya que eso significaba 

quedar atrapado dentro de una pin.za y se sent.ían obligados 

resguardar con unos recursos limitados, no sólo la frontera norte, 

sino también el flanco sur.22 

LA SZTUACJ:ÓN DE HExzco era muy delicada; de alguna manera ten.ía que 

defender sus intereses en la región al sur del río Suchiate, pero 

tampoco podía entrar en una confrontación abierta con los Estados 

Unidos. Situado entre una gran potencia y varios Estados más débiles, 

a nuestro país se le podía considerar una potencia regional, o una 

... potencia media .. , como lo llamó David e. Mares. A partir de una 

hipótesis de este autor, se puede explicar la manera en que México 

actuó.23 En efecto, si tenía un enfrentamiento directo con los vecinos 

del norte, él llevaría la peor parte. Era también inconveniente una 

guerra con Guatemala, pues en tal caso Washington podría intervenir, y 

la pugna tendría como posible resultado un mayor sometimiento del 

22 Coslo Villegas. oP Clt. p XXIX 
23 David R Mares "Mexteo's Fore.gn Poltcy as a M1ddle Power The Nicaragua Connect1on. 1884·1986". Latm 
Amencan Research Rev1ew. "'º' XXI//. no 3. 1988. p 81-107 Es sugerente la propuesta de este autor qu•en 
se preguntó cómo potencia media podfa pener un limite a la 1ntluenc1a de un Estado más ruerte sobre los 
países débiles cercanos a la primera No era probable que una conrrontac16n rnt11tar tuviera éxito porque de esa 
manera et pais mas poderoso tendría mas razones para intervenir y la potencia media verla mas amenazada su 
soberania El desafio era 11mrtar la expanSlón del Estado más fuerte. sm llegar a estar tan directamente 
involucrado en la lucha de una tercera nación por su independencia que ia potencia media ruase perc1b1da 
como el motor principal de la lucha Esto s1gn1hcaba que Ja táctica del Estado medio dependia en gran parte de 
lo que ocurriera en el tercer pafs El peor caso para la potencia medra serla una s11uac16n de mestab•lidad 
polit1ca ~Ja tercera nac16n. en ese caso la gran potencia se vería impulsada a mtervenir para evitar que algün 
rival IUVlera la oportumdad de extender su propa mtluenc1a 
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istmo a 1os norteamericanos. Lo mejor sería encarar e1 asunto de forma 

indirecta, apoyando a A1gón pa.f.s que desafiara 1a preponderancia 

estadounidense y guatema1teca en Centroamérica, de acuerdo con e1 

esp.f.ritu de1 viejo refrán que dice: .. 1os enemigos de mis enemigos son 

mis amigos"'. 

Por supuesto, 1a ayuda de1 régimen porfirista a ese a1iado 

tendr.f.a 1.f.mi.tes. No se podr.f.a l.l.evar más al.1á de1 punto en que 

comenzara a representar un serio pe1i.gro para 1a buena marcha de 1as 

rel.aciones con Washington. P~ro también debí.a 1uchar por ser un 

contrapeso para Guatema1a y preservar 1a estabi1idad de Centroamérica, 

y con evitar l.a intervención armada directa de los Estados Unidos 

en e1 istmo, que ser.f.a el resultado menos deseab1e para México. 

Así. pues, el gobierno de Díaz siguió una po1itica especial., 

cuyo fin era acrecentar l.a influencia mexicana en Centroamérica a 

expensas de Guatema1a y 1.os Estados Unidos. Para Buchenau, don 

Porfirio explotó exitosamente l.as crisis pol.iticas en esa región, 

"'para conservar a su amigos en el. poder y prevenir una intervención 

estadounidense d ~a cubana".24 

TAL COHPORTAHJ:ENTO NO sól.o era conveniente para el régimen porfiri.ano en 

cuanto a 1a po1ítica exterior, sino que ayudaba en el. manejo de 1os 

asuntos interiores de l.a nación. A causa del. enorme peso que ten.f.an 

1as inversiones de l.os Estados Unidos, quienes habían convertido a 1a 

economía mexicana en compl.ementaria de 1a suya, a principios de sig1o 

habían revital.izado l.os sentimientos antinorteamericanos y 

comenzaba a generarse en l.a pob1ación un gran animosidad hacia el. 

grupo en el poder, que parecía entregar l.os recursos del. país a 1os 

extranjeros. 2s La arena internacional era e1 mejor 1ugar para 

24 Buchenau. ~counter-lntervent1on ~ .. p 208·209 
25 Vázquez y Meyer. op c1t . p 1i3 
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demostrar l.a independencia pol.i.tica de nuestro país respecto del. 

vecino del. norte .. 26 

De acuerdo con Buchenau, l.a pol.i.tica exterior 11.egó a ser un 

el.amento crucial. durante l.os años de l.a decadencia del. Porfiriato, 

cuando 1.a recesión económica de 1907 cimbró l.os fundamentos del. 

sistema.. El. desempl.eo y 1.a bancarrota sacudieron entonces a l.as el.ites 

y l.os sectores medios nacional.es que habían constituido l.a base de 

apoyo para el dictador. Se hizo evidente entonces la continua 

prosperidad de l.os inversionistas extranjeros residentes en México. Si 

l.a est.abil.idad pol.ítica y el. crecimiento económico de l.os años 

precedentes habían transcurrido junto a una pol.ítica exterior de tono 

rel.ativamente menor, l.a crisis exigió una retórica que al.imentara l.os 

sentimientos nacional.istas. Oi.az necesitaba ostentar su prol.ongada 

oposición a la hegemonía estadounidense en el. Caribe, aun a riesgo de 

exponer sus buenas relaciones con el. Departamento de Eatado.27 

EL TRATO CON CUATEMALA estaba cal.deado desde l 898, cuando Manuel. Estrada 

Cabrera ocupó l.a presidencia de ese país .. Al. gobierno de México l.e 

preocupaba que el. nuevo mandatario .intentase abrir de nuevo l.a 

cuestión de Chiapas y que el. desorden en el. istmo pudiera al.entar un 

protectorado norteamericano, no obstante l.o cual. permití.a a los 

rebe1des guatema1tecos que atacasen a su país desde 1a frontera 

mexicana .. 28 

De acuerdo con Thomas D .. Schoonover el. poderío y 1a ambición 

de los vecinos del norte quedaron demostrados de manera contundente 

tras su victoria sobre España en la guerra de 1898 .. A l.a sazón, l.os 

26 Schoonover. op c1t p 23 
27 Buchenau. ·eounter-1n1ervent1on p 210-21 l 

28 Schoonover. op c1t. p 21-22 En relación al papel de los Estados Unidos como ahado de Estrada Cabrera. 
este autor también hace notar que el informe que un d1plomát1co alemán drng1ó a sus superiores sugería que la 
posible part1c1pac'6n de Guatemala en la disputa fronteriza dependia de la ayuda de noneamencana fbld 
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dirigentes mexicanos se vieron muy afectados por 1o que Schoonover 

11am6 e1 Hshoc:k cubanorr. La amenaza de una intervención norteamericana 

s61o animó desde entonces 1.as pol.íticas nacional.istas y 

antiyanquis, sino que subrayó el. pel.igro de permitir a agentes 

estadounidenses o ti.tares dominar Guatemal.a, o aun América 

Central..29 Por lo demás, según Daniel. Cosío Vil.1.egas, los Estados 

Unidos se negaron rara vez a intervenir abiertamente en favor de 

Guatemala y, en consecuencia, contra México. Sin embargo, nuestro pai.s 

tendr.1a l.a experiencia del. prolongado apoyo que aquellos darían a 

Manuel Estrada Cabrera, .. gobernante que, más que ninguno otro, sent.1a 

por México la más arraigada y col.érica antipatían. Por l.o tanto, 

sostener a José Santos Zel.aya; presidente de Nicaragua desde 1893, 

notorio por sus desafíos al. Tío Sam y por ser enemigo del. mandatario 

guatema1teco, equivalía a restaurar el equil.ibrio de fuerzas en favor 

de México y en deterioro de sus dos vecinos inmediatos.30 En otras 

pal.abras, 1a potencia media encontró en Zel.aya el a1iado ideal. para 

enfrentar 1.a supremacía de 1.a gran potencia del. norte. 

Después de 1903, se hizo más evidente el mutuo empeño de los 

gobiernos de Washington y l.a Ciudad de México para minar l.a política 

del. otro y por obstaculizar a los adherentes de cada uno en América 

Central.. Los funcionarios norteamericanos querían el apoyo de Estrada 

Cabrera para retirar a Zelaya de la presidencia de Nicaragua. Los 

mexicanos esperaban que Zelaya estorbara los planes de Estrada Cabrera 

para dominar el. istmo y, de esa manera,, evitar la hegemonía 

29 /bid. 

30 Cosío Vrllegas. op crt . p XXX-XXXI SegUn Luis Cardoza y Arag6n. Manuel Estrada Cabrera fue guiado y 
delenchdo por Washington. qwen. cuando le convino le retiró su confranza. Guatemala las lineas de su mano 
México. Fondo de Cultura Económica. i 955. p 332 (Colección Popular. 66) Sobre la anhpatia del dictador 
hacia México es 1lustrat1vo este relato "Los tiranos guatemaltecos tienen por trad1c16n un profundo terror a los 
temblores porque demuestran al pueb!o que. después de todo. Que hay tuerzas más allá de su control 
Cuando un temblor y una erupción volcánica destruyeron docenas de pueblos en las tierras altas en 1902 
[Estrada] Cabrera despachó pregoneros para proclamar que el ep1loco del d1sturb10 estaba en Mé:.c1co y aue 
nada seno acontecfa- /bid. p 334. a.puCJ. W1t11am Krehm. Democracia y t1ranias en el Caribe Editorial Untón 
Democrilt1ca Centroamencana. Mexico. i 949 p 73 
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estadounidense en 1a región.31 As.í. pues, había dos mandatarios 

diput.ándose el. dominio pol.ítico de 1a región, uno apoyado por l.a 

potencia media y otro por 1a gran potencia. Las condiciones para un 

fuerte confl.icto estaban dadas. 

TALES ERAN LAS PRINCIPALES posiciones en torno al. istmo centroamericano 

final.es de la década de 1900, por l.o que toca el. turno de considerar 

l.a situación de los actores centroamericanos. 

3.- EL upORFJ:RJ:TO~ DE NICARAGUA. 

EN HUCHOS PAfSES oe América Latina, en el. último tercio del. sig1o XIX, 

se perfiló un nuevo tipo de dirigentes pol.íticos. Estos sostuvieron 

las teorías l.ibrecambiatas en contra de las viejas oligarquías y l.os 

métodos más atrasados de dominio económico. As.1, encabezaron e1 

proceso que integró a la región como proveedora de materias primas 

para el. mercado mundial. e importadora de productos industrial.es y 

capital.es. Estos gobernantes lograron un desarrol.lo notable para su 

naciones y, en aras de la causa "de la civil.ización y el. progreso en 

contri\ de la barbarie y el atraso .. , justificaron l.a dependencia 

económica de sus países respecto de las potencias industriales, así 

como una política interna de corte autoritario.32 

Una de las consecuencias de estos procesos fue el. surgimiento 

del. "'autócrata reformador" o u tirano honrado#, que comenzaba. su 

carrera como caudillo popular y terminaba instaurando una dictadura, 

personal o de partido, que consolidaba el. Estado nacional.. El caso del 

general. Porfirio Oíaz en México fue tal. vez el mejor ejemplo de esta 

31 Schoonover. op c1t. p 23·24 
32 Margarita CarbO y Andrea Sánchez -La ohgarQuia·. en Enrique Semo (coordinador). Méxco. un pudblo en la 
h1stona. 'llOtumen 3. Mex1co, Alianza Ed1tor1al Mex1eana. 1988. p 15-17. 
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situación .. 33 

Dentro de sus posibil.idades, José Santos Zel.aya siguió también 

este sendero .. A él., junto con Manue1 Estrada Cabrera y el. presidente 

sa1vadoreño Tomás Rega1ado, 1es han encontrado semejanzas con don 

Porfirio, al. grado de hacer.l.os acreedores del. apodo de -ios 

porfiritos•. Como DJ:az, Zel.aya estuvo comprometido l.a 

modernización de su paLs y dio pasos sin precedentes en e1 fomento de 

1a educación, e1 saneamiento de l.as finanzas púb1icas y 1a arirmación 

de1 poder de.1 gobierno central.. Como en el. México de 1a Reforma, su 

régimen l.imitó e1 dominio de l.a Igl.esia Catól.ica y se impuso a una 

intervención europea.34 Además compartieron e1 afán por perpetuarse en 

e1 poder y erigirse como 1a figura pol.Ltica dominante, sin consentir 

que ninguna otra pudiera hacer1es sombra.3~ 

Zel.aya nació e.l l de noviembre de 1853, dJ:a de Todos l.os 

Santos; su padre fue e.l corone.l José MarJ:a Zel.aya, un rico finquero 

productor de café de .la región de Managua, y su madre doña Juana 

López .. FUe enviado a Europa en l.869. Estudió en e.1 Liceo de Versal.l.es, 

en Francia, y viajó por Ingl.aterra, Al.emania y otros paLses del. Viejo 

Continente; regresó a Nicaragua en 1875, al. morir su padre. Comenzó su 

carrera pol.Ltica como miembro del. Partido Conservador, pero mil.itó en 

el. sector más radical. del. mismo (hoy .1e 11amarLamos ...,el. a.1a 

izquierda"), que no se diferenciaba de l.os l.iberal.es más que en e.1 

nombre. Conspiró en contra de l.os gobiernos conservadores, fue 

perseguido y marchó al. exi1io en 1884, expul.sado por el. presidente 

Adán Cárdenas. A1 año siguiente se sumó a l.aa fi1as del. caudil.l.o 

33 /bid 
34 Buchenau, '"Counter•lntervention ... •• p 211. 
35 Algo curloso es que Zelaya se casó en segundas nupcias. a los 38 anos, con una adolescente· Blanca 
CuoSin. de ongen belga y apenas una quinceal"\era. •quien por su belleza.su gran don de gentes y retinada 
cultura se captó la S1mpatlas de ra sociedad ntcaraguense·. Toda proporcJ6n guardada. esto recuerda ra historia 
del matrimonio entre Porfirio Oíaz y Carmen Romero Rubio. Sara Luisa Barquero. Gobernantes de Nicaragua. 
prólogo de Luis Cuadra Cea. Managua. Publicaciones de Instrucción Pública de la Secretaría de Instrucción 
PUbhca y Educación Fí&ea. 1937, p 91-97. 
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liberal y mandatario guatemalteco Justo Rufino Barrios; después de la 

batalla de Chalchuapa, donde murió Barrios, 1uch6 a1 lado de los 

rebeldes que derrocaron al gobernante de El Salvador, Rafael Zaldívar; 

amnistiado, en 1886 retornó a su patria y al año siguiente dirigió la 

reorganización del Partido Liberal. En 1893, encabezó una revue1ta 

que puso fin a tres décadas de gobiernos del Partido Conservador -

periodo conocido como ••ios Treinta Años••- y lo encumbró en el poder. 

Representaba Zelaya los intereses de1 grupo formado por los 

grandes latifundistas cafetaleros y otros sectores ligados al comercio 

mundial, como los cultivadores de tabaco, además de algunos segmentos 

de la intelectualidad urbana y propietarios de clase media de distinta 

.índole. No era miembro de alguna de las fami1ias que tradicionalmente 

habían acaparado el poder, ni tenía parentesco político con ellas, 

pero logró mantenerse en la presidencia por 16 años y estableció una 

dictadura de hecho, sustentada en un astuto juego de alianzas -que no 

dudó en romper cuando le fue conveniente-, además de asegurarla con 

sucesivas reformas constitucionales. Fomentó la educación pública, la 

agricultura -en especial el cultivo del café-, la construcción de 

ferrocarriles y el comercio; promovió la secularización del Estado y 

profesionalizó al ejército. Por io anterior se considera que durante 

su gobierno se inició la modernización de su patria. En cuanto a la 

política exterior, consiguió su mayor éxito cuando se enfrentó a Gran 

Bretaña, finiquitó e1 protectorado que ésta ejercia sobre la Mosquitia 

y reincorporó esa región a Nicaragua.36 

Su principal rival en Centroamérica fue Manue1 Estrada 

36Barquero. op c1t. p 91·97 Collado Herrera. Nicaragua • (Aménca Latina. una h1stona breve). p 125-126 
Enc1cloped1a H1spán1ca Mé)(1co. Encyclopéed1a Bntanmca PubllShers. 1990·1991. v 14, p 386 Gran 
Dtecionano Enc1clopéd1co //ustr;Jdo Mé)(tCO. Reader's 01gest Mé)(1co. 1986. t XII. p 4081 René Herrera 
Zúr'uga Relaciones internacionales y poder pol1t1co en Nicaragua Me)(1co. El Colegio de Mé)(1co. 1991. p 35. 
51 Mano Salazar Valiente. ·Notas sobre el desarrollo económico de Nicaragua·. en Marra Teresa Gut1érrez 
Haces. et al . Centroamerica una historia sm retoque Prologo de Agustin Cueva México. El Ola en Libros. 
Sociedad Cooperativa de Pubhcac1ones Me)(1canas. Instituto de lnves11gac1ones Económicas de la Un1verS1dad 
Nacional Autónoma de Mé)(1co. 1987. p 209·244 Charles L Stans1ter. ·una nueva interprelac16n de José 
Santos Zelaya. dictador de Nicaragua. 1893·1909 en Anuario de Estudios Sociales [¿ 1973'7] 
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Cabrera, e1 mandatario de Guatema1a. Este era un abogado nacido e1 21 

de noviembre de 1857 en Queza1tenango. Ocupó 1os ministerios del 

Interior, Justicia e Instrucción Púb1ica durante la administración de 

José María Reina Barrios¡ en febrero de 1898, luego de que éste fue 

asesinado, se hizo cargo del poder ejecutivo con carácter provisional. 

Poco después fue electo presidente constitucional, puesto en el que 

logró ree1egirse 1904, 1910 y 1916, merced prácticas 

fraudulentas. Inicialmente se preocupó por construir carreteras y 

ferrocarriles, crear escue1as, mejorar el servicio sanitario y 

favorecer l.a agricultura.37 Pero su gobierno se tornó cada vez más 

personalista y arbitrario, y se distinguió por una enfermiza pasión de 

mando. No permitía la réplica, l.a crítica ni la censura, fomentaba el 

servilismo y su ideal era alcanzar el poder abso1uto. A despecho del 

bajo nivel de instrucción del. país y la miseria de los maestros, se 

ostentaba como un gran protector de l.a educación • .le Su persona se 

convirtió en un prototipo del dictador 1atinoamericano, pues fue usada 

como modelo para la novel.a E.1.. Serlor Presidente, de Miguel Ángel 

Asturias. 

ZELAYA COMENZÓ A DISTANCIARSE de l.os Estados Unidos y estrechar sus 

relaciones con México a principios de siglo. En realidad, hasta antes 

de l.a década de 1900 tenía escasas razones de conflicto o crisis 

los norteamericanos • .l9 

La razón de su paul.atino a1ejamiento de Washington, que le 

costó la si11a presidencial. en 1909, fue el encandilamiento de las 

e1ites nicaragUenses con el espejismo del canal interoceánico. En 

37 Enc1eloped1a H1spán1ca. v. 6. p 136 Para Luis Cardoza y Aragón el asesinato de Re1na Barrios fue un cnmen 
de Estrada Cabrera; op Cit. p 332 
38 Mónica Toussaint R1bot. Guatemafa lns11tuto de Investigaciones Dr . .José Marra Luis Mora. Universidad de 
Guadalajara. Alianza Editorial Mexicana. 1988. p 74 -77 
39 Selser. op c1t. p 83-85 Este autor también ahrma que la ·yancofagia.- de Zelaya es una fábula 
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efecto, 1a i1usión de 1a riqueza que traer.ía a su pa.ís l.a construcción 

de1 gran tajo que partir.ía a América en dos, quimera que cobró 

v.íctimas entre conservadores y l.iberal.es por igua1, retrasó de manera 

not
0

ab1e a Nicaragua con respecto a sus vecinos del. istmo. Los 

proyectos para el. desarrol.l.o económico y pol..ítico de l.a nación se 

atuvieron a 1a fiebre canal.era y el. precio a pagar fue muy al.to;40 

adem6s estuvieron l.astrados por l.as guerras civil.es y l.a intervención 

d
0

e l.as grandes potencias interesadas en control.ar esa gran ruta 

mundial.. La patria de Rubén Oar.ío fue el. úl.timo pa.ís de l.a región en 

desarroJ.J.ar su producción cafetal.era, y l.as reformas l.iberal.es de l.os 

anos de Zel.aya no pasaron de ser un intento tard.ío y frustrado de 

constituir una sól.ida econom.ía comercial. de exportación.41 

Santos Zel.aya intentó que el. canal. interoceánico 

construyera en su pa.ís. Buchenau afirma que estaba l..isto para 

sacrificar l.a soberan.ía nacional. en aras de ese fin.42 Pero puede 

afirmarse en su descargo que, de acuerdo con l.as ideas l.iberal.es de l.a 

época, hab.ía que procurar el. progreso, y si l.os recursos propios no 

alcanzaban, deb.ían buscarse en el. extranjero. Zel.aya vio el. proyecto 

como l.a oportunidad para desarrol.J.ar una infraestructura que ayudara a 

l.a modernización de l.os poco pobl.ados departamentos oriental.es -que 

incl.u.ían La Mosquit.ia-, y que hab.ían sido un probl.ema perenne para el. 

gobierno centra1.43 No obstante J.o anterior, mostrando una actitud 

naciona1ista, se negó a conceder derechos de extraterritorial.idad y 

exc1usividad a J.os estadounidenses que buscaban l.a concesión para 

encargarse de la obra.44 Esa restricción, aunada a l.as inmejorabl.es 

40 Herrera ZUl"uga. op c1t. p 15·34 
41 Cfr Salazar Val1en1e. op ar .P 212-220 
4 2 Buchenau. "Counter-lntervent1on ~. p 212 Esta afirmación de Buclienau es de tal peso y contundencia 
que merece ser analizada. en el futuro. con mayor profundidad 
43 /Dtd. p 212·213 
44 Collado Herrera. N1C:aragua {Amenca Latina. una h1storra breve). p 125-126 
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ventajas que ofrecía Panamá, hizo que aquel.J.os descartaran .la opción 

nicaragüense .. 45 

Para 1a Nicara9ua de.principios de s.ig1o eso fue un desgracia .. 

René Herrera Zúñiqa escribió a1 respecto: ..,Cuando Nicaraqua perdió J.a 

ruta de.l cana1 frente a 1.a ruta de Panamá. se esfumaron más de 

cincuenta años de histor~a nacional. .. Pocos po.l!ticos se imaginaron que 

e.l paJ:s se había sal.vado de probl.emas más graves en el futuro 

nacional..., .46 

Ta1 decisión provocó que el. desi1usionado y despechado zel.aya 

comenzase a denostar a 1os Estados Uní.dos en sus discursos públicos y 

que se incrementara su oposición manifiesta a l.a inf1uenci.a de 

Washington en e.l ístmo .. 47 Además •. negoció con compan.!.as francesas 

interesadas en construir otro cana1 en Nicaragua. y circu2aron rumores 

de que A1emania y hasta e2 Japón querLan tomar parte en e1 asunto.48 

Buscó capitales en todas partes y aseguró i.nvers.iones germanas y 

br1t~n.icas en gran esca2a .. 49 

La s.ituac.ión se puso más difíc.i1 con .la cr.is.is económica. 

mur.dia1 de 1907 y 190B. que 901peó duramente a Nicaragua: se empeoró 

el. déficit de 1a ba1anza de paqos y e1 Banco Nac.iona1 estuvo a punto 

45 Una de las cosas Que 1nt1uyeron para Que Nicaragua perdiera el canal fue que en ~ 902. Ph1l1ppe Buneau· 
Varllla. uno de los promotores de Panamá. distribuyó entre los miembros del Congreso de los Estados Unidos 
un timbre postal n1caragúense. que mostraba un VOicán humeante Poco antes. el e de mayo de ese af'lo, el 
monte Pelde de la isla de Man1n1ca. colonia francesa. hizo erupción y destruyó por completo a Saint Pierre 
ciudad de 30 000 habitantes. de los cuales sólo uno sobrevivió La opinión pUbhca norteamericana quedó 
alertada sobre la capacidad destrvctJVa de los volcanes actrvos y es PoSlbfe Que la estampilla cambiara et senlrdo 
del vo10 de algunos representantes. cuando en junio el Capr1ol10 autonz6 ta cornpra de los derechos de la 
compal'lla francesa Munro. op c1t. p 42 
46 Herrera Ztif'119a. op ett . p 33 
47 Buchenau. ·co1.Jnter-lnter11ent1on ~. p 213 
4 8 "''d. p 213. Collado Herrera. Nicaragua (Aménca L.atma. una historia breve). e 127. Luis G Zoml/a 
H1stona d~ las relaciones entre México y los Estados Unidos de AménciJ. 2a ed Mé)(ico Ed11ona/ Porrúa 
1977. romo //. p 122. Carlos Oui1ano. Nicaragua. un pueolo. una revo1uc1ón ensayo sobre el 1mper1ar1srno de 
/Qs Estados Unidos, palabras preliminares de Pablo Gonzále.z Casanova. México. Ed1tonal Pueblo Nuevo. 
1978, p 17 Sal.azar Valiente. op cit. p 218 
49 Buchenau. ·counter-lntervention .~. p 213 
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de suspender sus pagos.so En su búsqueda de Capitales extranjeros, 

Ze1aya tuvo que escoger entre recurrir a los estadounidenses o 1os 

europeos: rehusó pedir un préstamo a unos financieros neoyorquinos, y 

prefirió contratar un empréstito con e1 Ethe1burga Syndicate, de 

Xnglaterra,51 por un monto de l 250 000 1íbras.s2 

El dictador impuso monopolios a1 tabaco, caucho y otras 

mercancías de exportación. Para ira de los dip1omáticos 

norteamericanos, abandonó su po1í.tica de 3.aissez-Eai.re ·para las 

concesiones otorgadas a extranjeros, insistiendo en que todas las 

compañLas foráneas cumplieran minuciosamente sus obligaciones con el 

gobierno. También procedió con mucha lentitud para responder a las 

rec1amaciones por 1a cancelación que hizo en 1906 de la concesión 

otorgada a la empresa maderera Emery & Co., y cayó en la oposición 

directa a Washington. -A 1os ojos de muchos funcionarios del 

Departamento de Estado", dice Buchenau, ue1 régimen de Ze1aya no era 

más súbdito obediente de 1os intereses empresariales 

estadounidenses y era e1 más grande perturbador de 1a paz í.stmica", 

por 1o que había que quitarlo de en medio.s3 

La conducta de1 presidente nicaragüense --ei más porfiriano, y 

e1 más nacionalista, de 1os porfiritos", como 1o 11ama Buchenau,54 era 

50 lbld, p 218, véase. del mismo autor. Jn the Shadow . p 92 Buchenau dice que la 1nst1tuc16n que estuvo a 
punto de suspender sus pagos fue el ·banco central·. El Banco Central de Nicaragua. ünico autorizado para 
em1t1r la moneda de ese pafs. fue fundado en 1961, The New Encyclopaed1a Bntanmca. 15th ed1t1on Ch1cago. 
Encyclopaecila Bntanrnca lnc . 1989. volumen 15. p 71 B El ·banco centrar que menciona Buchenau debió 
ser. en reahdad. el Banco Nacional de Nicaragua 
5 1 Zornlla.op c11 . .Jaime Vllheelock Román. lmpenafismo y dictadura· cns1s de una formación saciar. tercera 
ed1c16n México Siglo XXI Editores. 1979. p 108 Dice Vllheelock Román -e ]el nac1onahsmo 1mpert1nente de 
Zelaya representaba un nesgo mayüsculo para los intereses estratégicos involucrados en la construcción del 
Canal en Panamá. donde no sólo se Jugaba un 1nvers16n 1ncalculable. smo el destino de un e¡e territorial cuyo 
monopoho resultaba vital para la defensa y expansión de Ja potencia 1mpenal1sta·.1bld 
52 Ou1iano. op c1t p 17 
53 Buchonau. ·eounter-lntervent1on •. p 219 
54 lbld p 213 
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un desafío franco al. Corolario Roosevelt de la Doctrina Monroe55 y a 

la dipl.omacia del dólar de Taft; además estaba ·l.a c~mpetencia para 

Panamá que sus proyectos canaleros hubieran significado de haberse 

llevado a cabo. Estas razones eran suficientes para que Washington 

hiciera l.o necesario a fin de el.iminar el irritante obstáculo en que 

se había convertido don Santos Zelaya. 

PERO eso NO ERA TODO. Otra cosa que l.legó a ser un motivo de gran 

disgusto para l.os estadounidenses, conforme transcurrió la década de 

1900, fue el afán hegemónico de Zelaya en Centroamérica, el cual. ya 

era patente aun antes de que éstos decidiesen construir el canal 

Panamá. El. dictador nicaragüense se sentía el continuador de la 

fal.l.ida empresa de unificar el istmo que había emprendido más de dos 

décadas atrás antiguo jefe, el caudillo l.iberal. Justo Rufi.no 

Barrios .56 

A fines de 1900 don Santos Zelaya convocó a una conferencia en 

el puerto de Corinto, en el litoral del. Pacífico, a la que invitó a 

todos los presidentes centroamericanos, con la excepción del. 

mandatario guatemalteco Manuel Estrada Cabrera; el resul.tado fue la 

firma de un tratado de paz el. 20 de enero de 1901, que entre sus 

puntos incl.uía el. compromiso de crear un tribunal. que arbitrara l.as 

disputas entre los países firmantes.57 En México, esto complació a 

Porfirio Díaz y a su secretario de Rel.aciones Exteriores, Ignacio 

Mariscal., pues estaba de acuerdo con los principios de su politica 

internacional.; en efecto, sus delegados en la Conferencia Panamericana 

55 De acuerdo con el Corolario Rooseve\1, el que Zelaya negociara préstamos con países europeos podría 
propiciar que éstos intervm1esen en su pais. en caso de que no pudiera cumplir sus compromisos 
t1nanc1eros Vid supra. p 26-27 
56 Herrera Zút'11ga. op crt. p 40 y 53 Justo Rutino Barrios (1635·1865) pres1den1e de Guatemala intentó 
llevar a CabO la unificación de Centroamenca por medio de la guerra. pero fue derrotado y muerto en la batalla de 
Chalchuapa 
57 Cesio V1llegas. op c1t . p 623·624 
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de 1901, convocada por J.os Estados Uni.dos, se habían opuesto al. 

arbitraje ob1igatorio por parte de l.a potencia del. norte, Y 

propusieron J.a creación de una ·corte hemisférica donde cada nación 

miembro tuviera un voto.se 

A medida que transcurría l.a década de 1900, l.as tensiones 

entre l.os países de Centroamérica se incrementaron. En 1904 Manuel. 

Boni.J.l.a, enemigo del. dictador nicaragUense, se convirtió en presidente 

de Honduras y empezó una época de tirantez entre los dos países. Por 

su parte, Zel.aya y el. mandatario sal.vadoreño, el general. Tom.ás 

Regal.ado, conspiraban contra Estrada Cabrera.59 

Desde los territorios de Chiapas y El. Sal.vador, en mayo y 

junio de 1906, una fuerza do exil.iados guatemal.tecos atacó su país; 

recibían apoyo de Zel.aya y del. general. Regal.ado. Éste úl.timo, l.uego de 

que J.a incursión fue derrotada por las tropas de Estrada Cabrera, 

decidió, en medio de una borrachera, atacar directamente Guatemal.a; 

J.uego de algunos éxitos inicial.es, fue muerto por un oficial. enemigo 

al. que se acercó confundiéndolo con uno de sus hombres -sus uniformes 

eran muy parecidos-, por l.o que sus desmoral.izadas tropas emprendieron 

J.a retirada.6c 

Ante l.a amenaza de que Estrada Cabrera arremetiese contra El. 

Sal.vador y Honduras y de que Zel.aya entrara a la guerra, extendiendo 

el. confl.i.cto a todo el. istmo, Porfirio Díaz y Theodore Roosevel.t 

ofrecieron sus servicios como mediadores. Se convocó entonces a una 

conferencia que se real.izó frente a las costas de Guatemal.a, a bordo 

del buque de guerra norteamericano Harb1ehead, la cual. terminó con l.a 

firma de un tratado de paz, el. 20 de juiio de 1906.61 

En enero del. año siguiente estal.l.ó una revuelta en Honduras. 

se Suchenau "Coun1er-1n1erven11on • p 212 
59 Buchenau. In th.:J Shadow p 62 
ro Cos10 V1llegas op c1t. p 628·651 
61 /bid 
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Los alzados se refugiaron en territorio de Nicaragua por lo que el 

presidente Bonilla solicitó permiso a Ze1aya para perseguir1os; éste 

10 negó. como represa1ia 1as tropas de Tegucigalpa saquearon una a1de~ 

ni.caragUense y Boni1la permitió que en su país se entrenaran las 

fuerzas de los refugiados antize1ayistas. Theodore Rooseve1t ofreció 

arbitrar en e1 último conf1icto, pero Ze1aya rechazó 1a oferta.62 

Ni a Estados Unidos ni a México 1es conven~a que continuara el 

estado crónico de agitación y guerra en la región. Después de que 

Porfirio Oíaz dijera al embajador norteamericano que México jamás iría 

más a1lá de una política de .. persuasión moral#, y que no toleraría una 

intervención armada norteamericana, acordó con Roosevelt enviar a 

Boni11a y Ze1aya 

confrontación.63 

protesta conjunta contra la inminente 

No se logró parar el conflicto. En febrero de 1907 estalló la 

guerra: Nicaragua, con ayuda de los exiliados opuestos a Boni1la, 

invadió Honduras, y ésta fue apoyada por El Salvador. Por su parte, 

Manuel Estrada Cabrera trató de aislar a Zelaya ayudando al nuevo 

presidente sa1vadoreño, Fernando Figueroa. Las tropas invasoras 

derrotaron a sus enemigos y tomaron Tegucigalpa, lo cual permitió 

tomar el poder a Miguel Dávila, aliado de don José Santos. Entre 

tanto, Díaz, quien a1 mismo tiempo trataba de sostener a su aliado y 

evitar una intervención norteamericana, le aconsejó actuar 

precaución y 1o intimó a retirar sus tropas de Honduras para dar 

término a 1as hostilidades.64 

Con hechos a1canzó estabilidad 

Centroamérica. Zelaya, apoyado por Honduras y esperanzado en atraer a 

El Sa1vador y Costa Rica a su bando, podía desafiar la preponderancia 

62 Buchenau. ·eounter-1n1ervent1on ~. p 215-216. 
63 /bid 
64 lbld 
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de Estrada Cabrera en el istmo.6S Por fin existia e1 contrapeso para 

Guatemala que convenía a México. 

Pero J.a precaria paz se vio de nuevo amenazada cuando un barco 

nicaragUense transportó a un grupo de exiliados salvadoreños que 

invadieron su país. Mientras el gobierno de Figueroa los derrotaba, 

tropas de Guatemala y expatriados hondureños marcharon en contra de 

Bonilla. Por su parte, el gobierno porfiriano movilizó fuerzas cerca 

de la frontera guatemalteca.66 

El asunto no pasó a mayores, en ese momento. En busca de la 

pacificación del istmo, México y los Estados Unidos convocaron 

conferencia de paz que se realizó en la capital norteamericana en 

noviembre y diciembre de 1907 y que culminó el 20 de diciembre con la 

firma de los convenios conocidos como los Tratados de Washington. 

Estos incluían Tratado General de Paz y Amistad y seis 

convenciones. De estas últimas, dos fueron las más importantes: la que 

creaba la Corte de Justicia Centroamericana, con sede en Cartago, 

Costa Rica.. destinada a ocuparse de resolver las controversias 

surgidas entre los países de la región, y que fue uno de los primeros 

tribunales internacionales de la historia1 otra más establecía la 

Oficina Internacional. Centroamericana, que ocupar.La de J.a 

reorganización pacífica de las repúblicas de la zona,. y tomaría 

medidas para uniformar la educación,. la legis1ación y ei sistema 

monetario, y fomentar el comercio, la industria y l.a agricultura con 

el propósito de al1anar el camino para una posible unificación.67 

Estos innovadores acuerdos no pudieron cump1ir su cometido, 

pues en los años posteriores estallaron nuevas sublevaciones y se 

sucedieron los golpes de Estado, las guerras civil.es y las dictaduras, 

65 '""' 66 /blCI 

67 Cosio V1Uegas op cd. p 669-679 Alberto Herrarte. El fecterallsmo en Centroaménca. Gualemala Editorial 
.José de Pineda lbarra.1972. p 57·64 
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así como 1as intromisiones de 1os unos en 1os asuntos internos de 1os 

otros. Una desafortunada consecuencia fue que 1os norteamericanos se 

arrogaron e1 derecho de velar por e1 cumplimiento de dichos convenios, 

lo cua1 1es daría un buen pretexto para intervenir en e1 istmo cuando 

1o consideraran conveniente. 

ANTE LA SlTUAC:t6N, los Estados Unidos se aprestaron para quitar a Zelaya 

de en medio; la política de éste era una amenaza potencial para la 

hegemonía y los intereses del Tío Sam en Centroamérica. El régimen de 

Díaz haría 1o posible por apoyar al gobierno de Nicaragua, pues era un 

aliado c1ave para la preservación un equi1ibrio de poder favorab1e a 

México a1 sur del río Suchiate. Pero aún no se 1legaba a1 punto en que 

1a potencia media y 1a gran potencia actuarían por separado, y 

Washington procuró, por el momento, obrar de acuerdo la 

administración de don Porfirio. En ese sentido, los norteamericanos 

tomarían en cuenta la opinión de su vecino durante la primera etapa 

de1 embate fina1 contra e1 gobierno 1ibera1 de Nicaragua, que sería 

una demostración naval en el océano Pacífico. 
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CAPZTULO J:J: 

EL PRELUDJ:O A LA SUBLEVACJ:ÓN 

Eres los Estados Unidos. 

eres el futuro rnvasor 
de la América ingenua que tiene sangre indígena. 

que aún reza a Jesucristo y aún habla en espa"ol. 

1.- EL ENVÍO DE UNA FLOTA. 

Rubén Darlo. 

A Roosevelt 

(fragmento). 1 

LA ADMINISTRACIÓN estadounidense cambió en 1909; William Howard Taft2 

sucedió a Theodore Roosevelt, y nombró 

Philander Chase Knox.3 

secretario de Estado 

Éste Ultimo, a diferencia de su antecesor, Elihu Root, quien 

había sido relativamente moderado en sus relaciones con Nicaragua, 

intrOdujo un tono más áspero en el asunto; hizo que quedara claro que 

ningún problema con Zelaya deber~a ser tratado con una #paciente 

indulgencia• por parte del Departamento de Estado. Acicateado por el 

l Collado Herrera (compiladora), Nicaragua.. (Textos de la h1stona de Cen1roaménca y el Can be). p 500-502. 
2 Tah habla sido gobernador de las F1l1pmas y de Cuba. hablaba castellano y sabia llevarse b•en con las 
personas de habla espaflola. era de carácter conciliador y no muy inclinado por eJercer una pellt1ca agresiva o 
1mpenal1sta Al\os atrás se había opuesto a la retención de F1J1p1nas y en 1903 cuestionó la vahdez de la Doctrina 
Monroe. sin embargo. srrv1ó como secretario de Guerra en el gabinete de Theodore Aoosevelt y allí cambiaron 
sus op1mones Munro. op c1t. p 160 
3 Knox fue el pr1nc1pal responsable de la conducción de la poli11ca extenor del gobierno de Tatt Fue uno de los 
abOgados más capaces de su tiempo y se decía que era el mrembro del gabinete con mayor influencia sobre el 
pre5'dente Pero adolecla de cualidades para tratar los problemas de Centroaménca y el Caribe Su falla de 
preparación histórica y d1plomát1ca lo inclinaba a tomar dec1s1ones arbtlranas Seglin Ehhu Root. era 
absolutamente antipático hacia los modos de pensar. senlrt y actuar de los h1spanoamencanos /bid . p 160-
161. 
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canciller, el gobierno de Taft pronto expresó su determinación para 

reprimir las acciones nacionalistas del presidente nicaragilense.4 

Los primeros pasos del gobierno de Taft para aisl.ar y quitar 

de en medio a Zel.aya pudieron darse cuando fueron recibidos en 

Washington unos informes acerca de ciertos aprestos guerreros del. 

mandatario centroamericano.s 

En l.os primeros meses de 1909, Guatemal.a estaba al.iada con El. 

Sal.vador¡ estos países, con la aparente co1aboraci6n de Costa Rica, 

preparaban un movimiento mil.itar que podía vencer a Nicaragua. El. 

gobierno estadounidense se enteró de que Zelaya, quien no iba a 

quedarse cruzado de brazos ante l.a amenaza, podía atacar en cualquier 

momento a l.os sal.vadore~os y, además, se disponía a hacer una 

demostración en l.a frontera con Costa Rica. Cundió la alarma en 

Washington. El. presidente Taft se reunió con su gabinete y, l.uego de 

l.argas deliberaciones, se tomaron varios acuerdos: primero, mantener 

.informado de cuanto ocurriera, y en especial. de sus resoluciones, a 

l.os mexicanos, asegurándol.es que deseaban obrar, "como en el. pasado"', 

de acuerdo con él.; segundo, enviar unidades de la armada a l.os puertos 

de Corinto -Nicaragua-, Amapala -Honduras- y San José; y por último, 

ordenar a su encargado de negocíos que abandonara Managua.6 

Knox .resol.vió averiguar si podJ:a contar con el apoyo de 

México; para tal fin encomendó al. primer subsecretario de Estado, 

Francia M. Huntington Wilson, que diera a conocer al gobierno de 

4 Buchenau. ·eounter-lntervent1on -. p 219 Knox pudo haber temdo razones personales para querellarse 
contra Nicaragua el bufete de abogados al que perteneció era el representante de los propietarios de la 
compal'lfa minera La Luz y Los Angeles. que operaba en temtono n1caraguense. y en ella traba1aba como 
tenedor de hbros Adolfo Ofaz. quien durante la rebelión rue un colaoorador muy cercano de Juan Jose Estrada. 
Y lo sucedió como presidente de Nicaragua en 1911. Selser.op c1t. p 95 Herrera ZUf11ga afirma que ·un 
ramihar cercano del secretar-o de Estado Knox· era uno de los extran¡eros que tenfan ·intereses especiales· en 
la costa atlántica. Y que alentaron la rebehón de Juan José Estrada en octubre de 1909. op c1t . p 57 Por su 
parte, Salado Alvarez. ref1r1éndose a Nicaragua. escribió que Knox ·habfa sido abogado de una compal'lia que 
tenla intereses en aquella repúbhca·. op c1t. p 296 
5 Buchenau, ·counter-lntervent1on .-. p 219 
6 Casio V1llegas, op c1t. p 694. 
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D.f.az. por conducto del. embajador mexicano en l.os Estados Unidos. 

Francisco León de l.a Barra, al.gunas de las medidas que Washington iba 

a tomar con respecto al. conflicto de Nicaragua. El. viernes 12 de marzo 

de 1909, Wil.son se reunió con este último.7 

El. Departamento de Estado, afirmó el. subsecretario, ten.f.a 

in~ormes de que Zelaya dispon.f.a a sus tropas para sal.ir rumbo a l.a 

frontera con Costa Rica o para atacar El Salvador. Se comunicaba esto 

a México con el. fin de determinar de manera conjunta l.os medios 

necesarios para mantener la paz en Centroamérica. Wilson agregó que se 

había ordenado a varios buques de guerra dirigirse hacia los puertos 

de Amapala y Corinto. Después se ref.irió a la reclamac.ión por l.a 

cancel.ación, por parte de zelaya, de la concesión a la empresa de 

madera y alcohol Emery & co., que el gobierno estadounidense deseaba 

ver solucionada para dar fin a una negociación que, a su juicio, 

Managua había prolongado inútilmente de una manera injustificada. Los 

norteamericanos protestaban de igual manera por la violación de la 

correspondencia, junto con l.a mutilación y el. retraso en l.a 

transmisión de algunos mensajes tel.egráficos, de su encargado de 

negocios en Nicaragua, John H. Gregory. De l.a Barra prometió 

transmitir esas noticias y pedir las instrucciones pertinentes a 

superior, Ignacio Mariscal. 

El domingo 14 de marzo el. embajador mexicano se entrevistó de 

nuevo con el subsecretario y le expresó: 

que el gobierno de México concuerda con la manera de ver de los Estados 

Unidos en el conflicto centroamencano y Que con1untamente con ellos. 

perseguirá et r1n deseado desde las conferencias de Washington Que para ese 

efecto había ordenado Que un canonero nacional vaya a las aguas 

centroamericanas para proceder de acuerdo con los jefes de los buques de 

guerra fnorte}amencanos a 

7 Francisco León de la Barra a Philander C Knox. Washington. 20 de marzo de 1909 Archivo Histórico 
·Genaro Estrada·· de la Secretaría de Relaciones Exteriores (en adelante AHSAEM). rondo Archivo de la 
Emba1ada de MéxlCO en los Estados Unidos de Aménca {en adelante AEMEUA). t 32. r 640·646 
B /bid Las cursivas son mías 
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Huntington Wi1son manifestó 1a satisfacción de su gobierno por e1 

próximo apoyo de 1a nave mexicana, e1 cua1 consideró una muestra de1 

espíritu amistoso que inspiraba a 1os dos países y de su comunidad de 

miras en e1 caso. 

De l.a Barra hizo saber al funcionario, cinco dLas después, que 

e1 cañonero Genera1 Guerrero saldría el día 22 de Sa1ina Cruz, Oaxaca, 

hacia las aguas centroamericanas.9 Por ese motivo, su gobierno deseaba 

conoce~ dos cosas: e1 nombre y la categoría de1 comandante de 1as 

fuerzas nava1es estadounidenses 1a región, asL las 

instrucciones que se dieran a éste, para que 1as órdenes que, a su 

vez, se enviaran a1 comandante de1 Guerrero, estuvieran de acuerdo con 

aque11as. Wi1son accedió.JO Esta petición, como se verá más adelante, 

generar.í.a un malentendido; 1a razón fue- que, al parecer, los 

norteamericanos asumieron que el barco mexicano iba a estar bajo 

órdenes .. 

Knox también habia asegurado a De la Barra que tanto los 

Estados Unidos como México tenían el ..,derecho mora1•• de hacer valer 

1os Tratados de Washington. Sin embargo, la posición del gobierno 

porfirista era que sólo intervendría en asuntos centroamericanos si 

todos loe países de 1a región lo solicitaban. De hecho, escribió 

Buchenau, pronto fue evidente que e1 envío de1 Guerrero como 

... observador" había sido sólo una medida para ap1acar a 1os vecinos de1 

9 El General Guerrero era un barco de 2 000 toneladas, tenía 245 pies par 35 de manga. seis canones de 
cuatro pulgadas y podfa transportar 650 hombres con sus respectivos pertrechos y mulas Su velocidad era de 
catorce millas por hora Fue construido en L1verpool En iun10 de 1908 el capitán de navfo Manuel Azueta. 
director de la Escuela Naval Mexicana. via¡ó a Inglaterra con la of1c1afldad y manneria necesanas. para tomar el 
mando del buque y llevarle a las aguas del océano Pacil1co Sahó de la Gran Bretai"la en noviembre de ese ai"lo 
e hl.Zo escala en las Islas Canarias. Río de Jane1ro. Buenos Aires. Punta del Este. Tarcahuano. Valparafso y El 
Callao. ·e1 General Guerrero·. La Tarde. {Managua.]15 de 1unro de 1909. recorte de una nota penodfsflca 
rem1t1do por Bartolomé Carba¡al y Rosas al secretanode Relacrones Extenores Ignacio Mariscal. San José de 
Costa Rica. 12 de Julio de 1909. AHSREM. Fondo Guerras de Centroamérica (en adelante FGCA). exp 20-26-1 
(XXXll).t.8-11 

10 De la Barra a Kno><. Washington. 20 de marzo de 1909 AHSREM. AEMEUA t 32. r 640·646 
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norte.11 

POR O'rRO LAPO, para aislar a Zel.aya, loa Estados unidos deb.ían hacer e1 

intento de incl.inar la balanza del equi1ibrio de poder centroamericano 

en su contra: una manera idónea era neutralizar a Honduras. Esta 

nación, que divide el istmo en dos y separa a Guatema1a de Nicaragua, 

era aliado de 1a última. 

Así, e1 ex secretario de Estado, Elihu Root, expl.icar.ía a De 

J.a Barra, en a1guna ocasión, que J.a conducta estadounidense respecto a 

Honduras consistía en evitar por todos los medios adecuados, siempre 

dentro de .. los l.ímites que impone un pol.ítica honrada y justa'', que en 

ese pa.ís se impusiera 1a influencia de José Santos Zelaya o de Manuel. 

Estrada Cabrera, impidiendo as.í que se hiciera un Hjuego de raqueta# 

entre los gobiernos de ambos .12 

Ahora bien, al tiempo que acordaba 1os términos de la 

demostración naval con el gobierno de D.íaz, Washington intentó obtener 

su apoyo para el proyecto de reorganizar las finanzas de Honduras, 

condición necesaria para hacer viabl.e l.a neutral.idad de esa república. 

La propuesta que hizo Knox a De la Barra consist.ía en que l.os Estados 

Unidos y México nombraran un consejero cada uno, 1os cuales pondrían 

en orden 1a hacienda públ.ica de aque11a nac.ión, tanto para el. 

beneficio de ésta como de sus acreedores extranjeros. El secretario de 

Estado sugirió, adicionalmente, que l.os dos vecinos convocasen a una 

conferencia centroamericana con el fin de garant.izar la neutralidad 

hondureña; sin embargo, en consonancia con sus planes para aisl.ar a 

Ze1aya, vetó la participación de Nicaragua en esa reunión.13 

Al. cabo, ninguna de l.as dos propuestas estadounidenses se 

t t Buchenau. op cit . p 219·220 
t2 De la Barra a Mariscal. Washtngton. 18 de agosto de 1909. AHSAEM. Fondo Guerras de Cenlroaménca (en 
adelante FGCA). exp. 20-26-1 (XXXII). 1 62·63 
13 Cosfo Vi/legas. op c1t. p 699-703 
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rea1izó. México se negó a enviar a un perito financiero a menos que 

Teguciga1pa 1o so1icitara, ac1arando que, de as!., su 

responsabi1idad terminaría en e1 nombramiento, y que dejaba a 1os 

interesados en 1ibertad de aceptar o rechazar 1as recomendaciones que 

se 1es hicieran. Tampoco aceptó participar en una conferencia que 

exc1uyese al. gobierno de Ze1aya.14 

A1 mismo tiempo que se rea1izaban estas negociaciones en J..a 

capita1 norteamericana, en 1a ciudad de México e1 secretario Ignacio 

Mariscal. exp1icaba a1 embajador estadounidense, oavid H. Thompson, ~ 

títu1o persona1, y -según dijo- sin 1a intención de que l.o 

transmitiera a Washington, el. por qué México guardaba una posición 

especial. en 1o que respectaba • Nicaragua: se debía a que don Porfirio 

y José Santos Ze1aya era amigos y a que, cuando 1as rel.aciones con 

Guatema1a hicieron crisis y parecía cierto el. pe1igro de l.a guerra, el. 

segundo puso 10 000 hombres a disposición del. primero; además, e1 

presidente D!.az había escrito a su homólogo nicaragüense, y confiaba 

en que siguiera su consejo de hal.l.ar 1a manera de entenderse con los 

estadounidenses y de cambiar su po1ítica centroamericana.. Por 

supuesto, Thompson no ol.vidó pasar el. dato a sus superiores.15 Tal vez 

1o que Marisca1 pretendía era hacer 11egar esa información a 

Washington, de una manera no oficial., para no comprometer a su 

gobierno, con 1a esperanza de detener 1os pl.anes en contra de zelaya. 

Eso no fue todo, ei canci11er mexicano también instruyó a 

Victoriano Sa1ado Á1varez, encargado de negocios interino en 

14 lbtd. Cfr .• los memorándums con las entreV1stasde De la Barra con Knox y Wilson acerca de este asunto. De 
la Barra a Manscal, Wa5h1ngton. B, 17 y 23 de atml de 1909. AEMEUA. t. 32. f. 678-681. 692-696 y 706-709 
15 Cosío Villegas, op c1t. p. 701-702 La cnsis d1plomát1ca y el pehgro de guerra a los que se rer1nó Mariscal 
-situaciones que. segün el secretano de Relaciones Exteriores. dieron pie al generoso ofrec1m1ento de Zelaya
tueron consecuencJa del asesinato del ex presidente guatemalteco Manuel L1sandro Banllas. ocurndo en fa 
Ciudad de México el 7 de abnl de 1907. Banllas tenla 16 al"losde estar exiliado en nuestro país y fue vrct1mado 
a pul"laladas por dos 16venes aparentemente enviados por genia del gobierno ae Estrada Cabrera; este cnmen 
fue considerado como una gran afrenta hacia el régimen de Dfaz lbtd .. p 660, ctr Bulnes. -La guerra con 
Guatemala·. en op. c1t. p 281-284 
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Washington, que comunicara a1 secretario Knox que México, en 1a medida 

de 10 posib1e, podía estar de acuerdo con su vecino de1 norte para 

mantener 1a paz en Centroamérica. aunque en al.gunos asuntos ••].a 

diferencia radica1 entre 1os dos países 1e impide identificar sus 

procedimientos con l.os Estados Unidosn. Estos ú1timos tenían intereses 

en todas 1as rep~b1icas ístmicas, pero, por razones geográficas y 

económicas, amén de 1a existencia de una numerosa pob1ación de 

connaciona1es, nuestro país concentraba l.os suyos en Guatemala. S61o 

por buena vo1untad podía obrar en l.as otras repúb1icas .16 En otras 

palabras, el. gobierno porfirista daba a entender que no tenía 

intereses más all.á de su inmediato vecino del. sur. 

En apariencia, esta reacción constituyó una victoria para l.a 

dipl.omacia norteamericana. Tal. como l.o vio Knox, el Departamento de 

Estado tenía las manos l.ibres para procurar sus propios intereses 

cuatro de l.as cinco repúblicas de América Central y, concretamente, en 

Nicaragua. 17 

Para Jilrgen Buchenau, l.o anterior fue una maniobra de Mariscal. 

para deslindar a México de l.a actividades de Washington y apartarlo de 

un derrotero que tarde o temprano l.o llevaría a actuar en contra de 

Zel.aya.1e En todo caso, es probable que el. gobierno de Díaz. mientras 

dispusiera de la capacidad de maniobra necesaria, y creyese que aún 

existían posibilidades de hall.ar una salida conveniente para su país 

el. confl.icto nicaragüense, no dejaría de buscarla, aunque bl.asonara 

su comunidad de miras con el. vecino de1 norte. De hecho, como se verá 

en el. curso de este trabajo, no dejó de apoyar al. gobierno liberal. de 

Nicaragua hasta que l.a causa de éste se vio perdida por completo. 

Parece igual.mente que estas acciones de 1a cancil.l.ería 

mexicana tenían como objetivo que el. Departamento de Estado supiera, 

16 Coslo V1llegas. op c1t, p 702. Buchenau. op c1t. p 221. 
17 Buchenau. op c1t. p 221 
18 /bid 
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de una manera ob1icua y poco comprometedora, que 1a re1ación de1 

Casti11o de Chapu1tepec con e1 dictador nicaragilense 1e permitiría 

ser un inmejorab1e intermediario en caso de un hipotético arreg1o 

entre Washington Y Managua. De haber sido así, e1 resu1tado no fue 

satisfactorio. 

EL auou2 cANo?tERO GENERAL GuERRE!RO 11egó a 1as costas centroamericanas a 

principios de abril de 1909. Fue fondeado en e1 puerto hondureno de 

Amapa1a, en e1 golfo de Fonseca; estaba a1 mando e1 capitán Manue1 

Azueta. Despu~s de reportar e1 arribo de su nave a1 capitán C. B. J. 

Moore, comandante de1 cañonero coiorado, Azueta se enteró de que 1os 

marinos norteamericanos tenían instrucciones de interceptar todo e1 

tránsito nava1 hosti1 a1 gobierno estab1ecido de E1 Sa1vador. Ya se 

babia dado e1 caso de que e1 coiorado hostigara a un bote mercante que 

parecía transportar armas para 1os rebe1des de ese país.19 

A1 poco, e1 capitán mexicano acompañó al. comandante 

estadounidense en una visita de cortesía al. puerto de La Unión, en 1a 

costa de El Sal.vador. Al1í, sostuvo después, Moore 1e ordenó que 

detuviera a toda expedición fi1ibustera. Estas órdenes ofenderían 

profundamente a1 gobierno de D!az.20 Azueta regresó entonces 

nave a Sa1ina Cruz.21 

A1 tratar esta cuestión en una carta dirigida a Ignacio 

Mariscal., e1 embajador Thompson se refirió a1 Guerrero como uun barco 

mexicano e1 cua1 es 

(norte]americano 

19 Buchenau. op. cit., p 220 
20 /bid 

en 

de la f1ota bajo l.as órdenes de1 comandante 

[Amapa1a]H.22 En otras pa1abras, 1os 

21 Hasta el momento no se ha podido hallar algún documento en el AHSREM donde conste la orden Que deb'6 
darse a Azuela para Que regresara 

~ _¡>avid H ThOmpson a lgnacta Manscal, Méxx:o. 2 de mayo de 1909 AHSAEM. FGCA. exp. 20-26-1 (XXXI), f 
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estadounidenses asumían que el Guerrero iba a ponerse a sus órdenes, 

siendo que 1a intención de las autoridades de México era que actuara 

de acuerdo con el.los. Según Thompson, Moore pensaba .. que debió haber 

habido algún error al transmitir el significado de sus instrucciones 

al comandante mexicano••. De hecho, en un telegrama dirigido a sus 

superiores, Moore informó que, en dos ocasiones, solicitó a Azueta que 

esperara a 1os filibusteros, sobreentendiéndose que no debía usar 1a 

fuerza, pero que a éste se le ocurrió consultar a su gobierno si debía 

hacer fuego sobre ell.os. Según él., en Amapal.a no hubo más mal.entendido 

que el. que produjo e1 te1egrarna enviado por Azueta.23 

Según Buchenau, este incidente fue J.a gota que derramó e1 vaso 

en 1o que respecta a 1a cooperación mexicano-estadounidense en 

Centroamérica. Marisca1 dijo al. embajador Thompson que Azueta había 

sido .. incitado a acciones vio1entas .. y .. mangoneado .. por el. comandante 

Hoore, que l.os Estados unidos habían tomado un curso que los 11evaría 

al uso de l.a fuerza en Nicaragua y que México no podría secundar1os en 

ese derrotero.24 A fin de cuentas, l.os gobiernos de Díaz y de Taft 

resol.vieron de alguna manera este al.tercado, pues se ordenó al. 

Guerrero, que ya había 1.1.egado a Sal.ina Cruz, que se proveyera de todo 

1o necesario y retornase a Amapal.a.25 Eso sí, se l.e instruyó para que 

no tomara parte en ninguna acción bél.ica.26 A l.a embajada en 

Washington 1e indicó que comunicase l.as autoridades 

norteamericanas .. que por una mal.a inte1igencia" del. capitán Azueta el. 

buque había zarpado con rumbo a Salina Cruz y que ya se le había dicho 

23 lbld 
24 Buchenau. op cit. p 221 
25 El secretana de Guerra y Marina. Manuel González Coslo, a Manscal. Méxtco, 1 de mayo de 1909 AHSAEM. 
FGCA. exp 20-26·1 (XXXI). 1 2 González Cosío d•JO Que Azuela probablemente no rec1b16 un telegrama de la 
Sec.relarla de Guerra y que por eso regresó a Sahna Cruz; el mensa1e. del cual no se ha hallada una copia. 
debió ordenar al capitán que permaneciera en Amapala 
26 Coslo Vlllegas. op c1t. p 705 
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que vo.lviera a su pos.ic.ión.27 Por su parte, e.l subsecretario de Estado 

Wil..son se mostró muy comp.lac.ido por '"'.la buena dispos.ic.ión•• de México 

en ese asunto.28 

OuRANTB EL MES de mayo de 1910, el.. Genera.1. Guerrero hi.zo cornpañ.ía en las 

aguas deJ. go1.:fo de Fonseca a.1 crucero South Dakota y e.l cañooero 

A.1.bany; poco antes, .los cruceros Washington, Hary1and y Colorado, y •.l 

cañonero Yorktown, hab!an regresado a 1os Estados Unidos.29 

Mientras tanto, José Santos Ze1aya, para quien no había pasado 

deaaperc.ib.ido e.l tono más amenazante de la pe.lítica exterior 

norteamericana, trataba de .limar asperezas. Cuando Azueta v.is.itó al 

capitán Smith, comandante de.l South Dakota, para presentar.le sus 

cumplidos, se enteró de que éste hab!a recibido antes un mensaje de.l 

mandatario nicaragüense, donde se 1e manifestaba que su país no só.lo 

no había emprendido ninguna expedición armada contra El Sa1vador, sino 

que, de enterarse, é.l no la consent.ir!a.30 

Aparte de .la presencia de .la armada de 1a gran potencia 

americana en sus costas, Za.laya ten!a otros motivos para tratar de 

arreglar sus diferencias con ella. EJ. 7 de mayo, e.l Washington Post 

publicó .la noticia de que '"'a pesar de .la cercan!a de .los barcos de 

·guerra"', e.l mandatario de Nicaragua todavía intentaba .invadir EJ. 

SaJ.vador a través de Honduras. EJ. diario recogía eJ. rumor de que aquéJ. 

hab!a proporcionado a.l perdedor de J.as eJ.ecc.iones pres.idenciaJ.es de 

Costa Rica, e.l señor Máximo Fernández, 2 000 fusiies y cuatro piezas 

27 Manscal a la Emba,ada Mexicana en Wastungton. México. 1 de mayo de 1909 AHSAEM. FGCA. exp 
20-26-1 (XXXI). r. 1. 
28 Victonano Salado A1varez. encargado de negocios acl·mtenm. a Mari.sea!. Washington. 4 de mayo de 1909 
AHSREM. FGCA. exp 20.26·1 (XXXI}. f. 17-18 
29 GonzárezCos/o a Manscal. México 3 deJun•o de 1909 AHSAEM. FGCA, exp 20·26-l(XXXI). r 89. 90 
30 tbl(J Buchenau dice que Por11no Ofaz entendl6 bien la determinación de Knox para agobrar a Zelaya. y que 
Por eso le recomendó cesar sus preparativos bélicos en contra de El Salvador. para no dar un pretexto para 
Intervenir al Oepatlamento de Estado: como resultado de eso el nicaraguense baJó el rono de su postura en el 
istmo Y resohnó las reclamaciones estadounidenses en su conlra Op c1t. p 221-222 Víct supra p so 
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de artillerLa ampliamente municionados, que se usar~an para montar un 

golpe de estado contra el nuevo presidente, Cleto Gonzá1ez Viques.31 

Es difLcil saber si tal acusación era descabellada por completo: a1 

parecer, los dos mandatarios sostenLan buenas relaciones en esos dLas, 

pero el hermano del costarricense, Daniel, gobernador de la provincia 

de Limón, no tenLa muy buena disposición hacia don Santos Zelaya.32 

El mismo periódico informaba el 16 de mayo que el cañonero 

Mariet:t:a había sido enviado a Bluefields, puerto en la costa 

nicaragüense del Atlántico, con el fin de -detener los disturbios

durante los cuales los trabajadores de las plantaciones bananeras 

habLan quemado -cientos de acres" ya sembrados¡ el uevidente peligro 

para las propiedades y los intereses estadounidensesff habLa causado 

que el Departamento de Estado hiciera arreglos para una investigación; 

el cónsul estadounidense en Bluefields, el señor Clancy, decLa que el 

gobernador de la región no hacía mucho por mejorar la situación. El 

rotativo remataba así su nota: 

Hasta ahora ef Departamento de Eslado no sabe s1 el problema se debe a simples 

d•trcultades laborales o a ta ag1tac16n ant1estadoun1dense Se dice que es 

probable que la antipatía hacia los estadounidenses prevaleciente por toda 

Nicaragua, especialmente en los clrculos gubernamentales, tiene mucho que 

hacer con las d1f1cu1tades Han habido muchas sef'lales de que el odio hacia los 

estadounidenses en Nicaragua es muy intenso en estos 11empos 33 

Al cabo de un tiempo, el capitán Smith decidió retirarse de1 

golfo de Fonaeca, tras dar como buenas las manifestaciones de que no 

31 ·ze1aya st1/I for War·. The Wa.shmgton Post. 7 de mayo de 1909. recorte rem1t•do por Salado A.lvarez a 
Mariscal Washington, 8 de mayo de 1909 AHSAEM. FGCA, exp 20-26·l(XXXI), r. 19-21. León de la Barra 
consideraba a este d1ano un portavoz of1c1oso de la polit1ca exterior de los Estados Unidos, as( escr1b1ó al 
secretario de Relaciones Ex1enores acerca de un artfculo sobre la act11ud de México frente al comportam1en10 
de los norteamericanos con Nicaragua "Dado el carácter de ese penód•co. que se considera semior1c1a1. 
especialmente en los asuntos del Departamenlo de Estado. cuidaré de que, por mect•os indirectos eficaces. 
sean rectificados algunos conceptos falsos o 1lóg1cos que aparecen en esa publ1cac1ón·. De la Barra a Enrique 
C Creel. Washington lOdeJUhode 1910. AHSAEM. AEMEUA. t 182. f 142 
32 Clr las cartas del embaJador de Nicaragua en Costa Rica. Ak:eo Hazera. a Zelaya. en zeraya. op c1t. p 26-33 
3.3 "Gunboat to stop riors· The Washmgton Post. 16 de mayo de 1909. recorte rem111do por Salado Alvarez a 
Mariscal Washington. 17demayode 1909 AHSREM FGCA. exp 20-26·1(XXX/)., 37.39 
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existía una expedición armada en contra de E1 Sa1vador. Para esas 

fechas, Nicaragua había l.evantado a l.os marinos estadounidenses l.a 

prohibición de bajar a tierra. Smith dijo a Azueta, cuando éste 1.o 

visitó, que auguraba un pronto término a 1as dificul.tades con esa 

repúbl.ica, por 10 que cua1 había ordenado a 1a tripul.ación del. A~.bany 

fondear el. puerto nicaragüense de Corinto, donde 

ordinariamente 1os Estados Unidos tenían estacionado un cañonero; 

también esperaba que el. South Dakota recibiera pronto l.a orden de 

retornar • .34 

Azueta sug_irió a superiores 1a conveniencia de que el. 

Guerrero regresara a Sal.ina Cruz, pues l.e tocaba entrar a dique¡ 1a 

estancia en las aguas cal.ientes de Centroamérica había provocado que 

ensuciaran sus fondos y su andar disminuyese, aumentando el. consumo 

de combustibl.e.l5 E1 30 de mayo l.es comunicó que su nave estaba sol.a 

en el. gol.fo de Fonseca, pues el. south Dakota había sal.ido hacia 

Panamá; reportó que todo continuaba tranquil.o y preguntó si el. 

cañonero podía vo1ver • .36 Por fin, e1 9 de junio zarpó rumbo a Sal.ina 

Cruz • .37 

México y l.os Estados Unidos, con 1a demostración naval., 

real.izaban un esfuerzo común para preservar l.a paz en Nicaragua¡ el. 

gran problema radicaba en que, para al.canzar dicho objetivo, cada uno 

procuraba un medio distinto: mantener o derrocar a Zel.aya. Por su 

l.ado, el. dictador nicaragüense comenzaba, demasiado tarde, a moderar 

sus afanes hegemónicos. Pero, aunque este compl.icado juego de ajedrez 

internacional. parecía tranquil.o, por debajo del agua se movían 1.as 

piezas que preparaban una subl.evación. 

34 González: Cesio a Mariscal, México 3 de¡urno de 1909 AHSAEM. FGCA. exp 20·26-1(XXXI). f 89-90 
35 /bid 

36 Gonzélez Cesio a Manscal. MéXJC0.1 de ¡umo de 1909 AHSAEM. FGCA. exp 20-26-1(XXXI). f. 81 
37 Azuela a Manscal. Sahna Cruz. 12 de1un10 de 1909 AHSREM. FGCA. exp 20-26-1 (XXXI). r 121-123 
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2. - EN".J."RE A.MAGOS DE GUERRA, RUMORES Y AMOROSOS 

AGASAJOS. 

LA "'TORMENTA CRBCU!N1'E en torno a Zelayaff, como dice Buchenau, acercó más 

a 1os gobiernos de Nicaragua y México. De manera un tanto oportunista, 

don José Santos se proclamó a la sazón un entusiasta admirador del 

régimen porfiriano, y declaró que su "'gran aproximación.. a México 

originaba en Meventos políticos de consecuencias continentales-, 

obvia alusión a las políticas estadounidenses.3B 

Zelaya envió el 19 de mayo de 1909 un telegrama a Díaz; le 

dijo que e1 representante de su gobierno en Honduras había notificado 

que en Guatemala se preparaba una rebelión contra los régimenes de 

Managua y Tegucigalpa, fomentada por Manuel Estrada Cabrera y por el 

presidente salvadoreño Fernando Figueroa; la revuelta estallaría el 5 

de junio y, por si fuera poco, aquellos gobiernos hacían alarde de 

obrar de acuerdo con los norteamericanos.39 El mandatario mexicano 

respondió que, en caso de que eso llegara a realizarse, desde ese 

momento lo lamentaba de verdad, aunque -añadía en un tono entre 

conciliador y astuto- se resistía a creer que los Estados Unidos 

sancionaran tales hechos.40 Ese mismo día se avisó al embajador de 

México en Guatemala, Luis G. Pardo, que averiguara cuanto pudiese y lo 

comunicara sin tardanza;41 a Balbino Dávalos, quien estaba a cargo de 

de la embajada en Washington por ausencia de oe la Barra, se le ordenó 

que comunicara la noticia de manera extraoficial al Departamento de 

Estado, agregando que don Porfirio no podía creer que ei país del 

38 Buehenau. op c1t. p 22T·222 

39 Zelaya a Oiaz . .J1notepe (Nicaragua). 19 de mayo de 1909 AHSREM. FGCA. exp 20-2&-1 (XXXI). f 46 
40 Oiaz a Zeta.ya. f¿MéxlCO?J. 19 de mayo de 1909 AHSREM. FGCA. exp 20-26·1 (XXXI). f 46 
4t Manscal a Pardo. México. 19 de mayo de 1909. AHSAEM. FGCA. exp 20-26·1 (XXXI). f 43 
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norte diera su apoyo o autorización para semejante cosa.42 

Pardo contestó que, en efecto, había fundamentos para 

sospechar que se preparaba a1go contra Honduras o Nicaragua, pero que 

hacía ostentación de haber convenido a1go 1oa 

estadounidenses, sino que más bien se procuraba guardar e1 secreto de 

dichos preparativos. Varias personas que participaron 

sub1evaci6n en Honduras habían regresado a 1a capita1 guatema1teca, y 

se suponía que tramaban a1gún go1pe contra e1 gobierno de Teguciga1pa. 

Comenzaba 1a 1eva y se notaba un gran movimiento de tropas, pero, 

advertía Pardo, era ~abso1utamente imposib1eH averiguar con certeza 

1as intenciones de1 gobierno de Estrada Cabrera, pues obraba con e1 

mayor sigi1o. Eso sí, aparentaba estar en muy buenas reiaciones con 

Washington; e1 embajador norteamericano, Wi11iam Heimke, en un 

principio hosti1 hacia Guatema1a, era entonces reputado como uno de 

1os mejores amigos de1 régimen y enemigo acérrimo de Ze1aya, a quien 

había ca1ificado púb1icamente como e1 único agitador de 1a región.43 

E1 encargado de 1a embajada de México en Washington, Ba1bino 

Oáva1os, fue recibido por Knox e1 20 de mayo; e1 secretario de Estado 

1e dijo que ya había recibido a1 ministro de Nicaragua, quien 1e dio a 

conocer 1os temores de Ze1aya. Añadió que era Huna cosa absurda y sin 

fundamento•• 1a conducta que respecto a Guatema1a que se atribuía a su 

gobierno, pues éste tenía 1os mismos deseos que e1 mexicano, a saber, 

que 1as repúb1icas de América Centra1 respetaran 1as estipu1aciones 

convenidas y que en e11as fuera un hecho e1 restablecimiento de1 orden 

y 1a paz. En tono festivo, conc1uyó que 1e parecía cuando menos raro 

anunc~ar 1a fecha precisa de1 estal1ido de 1a rebe1i6n, -pues -seña1ó-

ea regu1ar que un enemigo nunca incurra en ta1es advertencias".44 

42 ManscaJ a la Embajada Mexicana. MéXJCO, 19de mayo de 1909. AHSREM. FGCA. exp 20·26-1(XXXI}. f 44 
4a Pardo a Mariscal. Guatemala. 22 de mayo de 1909 AHSREM. FGCA, exp 20-26-1 (XXXI}. f 59-60 
44 Dávalos a Mariscal. WaShrngton. 20de mayo de 1909 AHSAEM. FGCA. exp 20-26-1 (XXXI). t. 51.52 
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EL CAPXTA.lt MANUEL AZUB'.rA l.l.egó a Sal.ina Cruz, al. mando del.Genera.l 

Guerrero, el. 12 de junio de 1909• al.1~ se l.e ordenó proveerse de 1o 

necesario para emprender, otra vez, e1 viaje de regreso. Su misión era 

11evar a Corinto al. primer •ecretario de l.a l.egación de Nicaragua en 

México, e~ coronel. Gust&vo Abadnza.45 Este dipl.omAtico habLa l.l.egado 

e1 rrms anterior, acompañando al. nuevo embajador, Francisco Castro• 

ambos procedLan de Washington, ciudad a l.a que poco antes habLan sido 

enviados por Zel.aya para negociar el. arregl.o de l.a recl.amación 

Emery.46 

Ante al.gunos .... rumores~ sobre los motivos para el. trasl.ado del. 

dipl.omático, el. embajador en Nicaragua, Bartol.omé Carbajal. y Rosas, 

aol.icitó informes a l.a SecretarLa de Rel.aciones Exteriores;47 Mariscal. 

1e contestó que era por ...,mera cortesLa .. , y que desvaneciera J.as 

afirmaciones infundadas.40 Años después, en 1937, Abadnza afirmó que, 

por ese entonces, un escritor .. de cepa conservadora .. del. que se 

reservó el. nombre, escribió un artLcu1o en un diario de Managua donde 

l.o acusaba, fal.samente, de haber ido a México a negociar, por 

intermedio del. encargado de negocios de1 Japón, un tratado canal.ero 

mediante el. cual el. imperio del. sol. naciente tomaría a su cargo l.a 

construcción de l.a vLa interoceánica.49 

45 Azueta a Mariscal. 12de fUllO de 1909. AHSAEM. FGCA, exp 20-26-1 (XXXII), , 12·14 
46 El 13 de mayo Salado Alvarez avisó a Manscal que habían pan1do de Washington rumbo a Ja Ciudad de 
México. vía Saint Louis. M1ssoun. Francisco Cas1ro y Gus1avo Abaúnza. El m1n1stro n1caraguense en 
Wastungton. Aodolfo Esprnoza. suplicó a Salado que pusiera en el conocim1en10 de Mariscal la sallda de dichos 
sel'\ores. ·a f1n ne Que se d1c1aran las órdenes adecuadas en cuanto a sus personas y equipajes- Salado 
Alvarez a Manscal. Wash1ng1on. 13 de maya de 1909 AHSAEM. AEMEUA. t 178. f 83 Gustavo Alemán 
Solanos. "Córrese ~ veJo de la 01plomaoa de Washington en México y Ncaragua La leyenda de un telegrama 
fechado en esta ciudad Don Ponmo Oíaz y la unión centroamencana -. ExcélSJOr. suplemenro dominical. p 4, 
MéxJCO. O F .. 19 de diciembre de 1937 
47 Carba1al y Rosas a la Secretarla de Relaciones Exteriores. Managua. s t. AHSAEM. FGCA. exp 20·26-1. 
(XXXI). f 133 

48 Manscal a c.art>a.,aJ y Rosas. México. 16de1un10 de 1909 AHSAEM. FGCA. exp .20-26-1 (XXXI) t 135 
49 Alemán Bolal'los. op c11 
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E1 dip1omático nicaragüense afirmó entonces que 1a verdadera 

misión encomendada a é1 y al embajador Castro fue hab1ar con don 

Porfirio acerca de la unificación de Centroamérica, que Díaz se había 

mostrado entusiasmado y que por medio de é1 ofreció a Ze1aya ayuda 

material y moral, así como 4•invadir Guatemala y acabar con e1 gobierno 

de Estrada Cabrera-. Según Abaúnza, e1 presidente de México 1o envió a 

Nicaragua en e1 Guerrero con e1 fin de concertar una entrevista con 

don José Santos, que tendría 1ugar en Sal.ina Cruz y en 1a que 

discutiría la rea1ización de tan ambicioso proyecto.50 Esta especie es 

tan fantástica como 1.a que adjudicaba al. Japón 1a intención de 

construir el cana1, pues 1a hipotética guerra sól.o hubiera servido 

para dar pie intervención norteamericana y comprometer 

seriamente 1.a seguridad de ia frontera sur mexicana, y habría 

significado e1 suicidio pol.ítico del. dictador nicaragüense, amén de 

provocar un grave deterioro de 1as rel.aciones entre México y 1.os 

Estados Unidos. 

En Corinto, 1.a tripulación del. Guerrero fue recibida con todos 

1os honores; a11í, un representante de Zelaya 1es ofreció un banquete, 

al que asistieron también e1 comandante estadounidense, w. Benson, de1 

cañonero Aibany, con sus oficia1es, así como e1 cuerpo consular del. 

puerto y una comisión de bienvenida nombrada por e1 presidente.si tsta 

última invitó a 1os marinos mexicanos a Managua, a una celebración que 

Zelaya quer~a obsequiar a1 embajador Carbaja1 y Rosas, 1.a cua1 hab~a 

sido diferido para que e11os pudieran asistir. Ya antes se había 

honrado de semejante forma a 1a tripul.ación de otro barco de México, 

e1 Tampico. 

Carbaja1 y Rosas preguntó a sus superiores si 

1os marinos fueran a Managua para cump1ir e1 deseo de 

so lbKi 

51 Azuela a Mariscal. 12 de JUiio de 1909 AHSAEM. FGCA. exp 20·26-1 (XXXII). t 12-14 

posib1e que 

anfitriones 
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de Hagasajar1os ... Mari.sca1· respondió que,. si bien se agradecía e1 

propósito,. no podía permitirse esa demora,. pues se necesitaban 1os 

servicios de1 barco en otro 1ugar.52 E1 embajador insistió de nuevo e1 

día 21,. añadiendo que Azueta informaba que en el golfo de Fonseca no 

hab~a m4s que un buque norteamericano53 -para dar a entender que 1a 

situación de emergencia había pasado-. En otro te1egrama recomendó que 

l.os marinos permanecieran algunos días más en e1 país, y que se 

accediese a las súp1Lcas de1 gobierno nicaragüense, cuyas muestras de 

simpatía habían sido excepciona1es.~4 Finalmente, ta1 vez porque 

manifestación de amistad se consideró benéfica para los fines del 

gobierno mexicano, se concedió e1 permiso. 

Los marinos se dirigieron a Managua y en e1 camino recibieron, 

según reportó Azueta, efusivas muestras de afecto, que incluyeron 

vítores a Porfirio Díaz en León y Chinandega. A1 11egar a su destino, 

Carbaja1 y Rosas 1os presentó a Ze1aya, y a. los ministros de 

Relaciones y Guerra; e1 ú1timo ordenó unas maniobras, en 1a Escue1a 

Militar, en honor del embajador y 1os demás visitantes, a 1as que e1 

presidente también asistió. Azueta hizo notar en su info=me que esa 

institución de educación castrense tenía en su organización cierto 

parecido con 1a Escuela de Aspirantes de México, y que estaba dirigida 

.. por un jefe de1 Ejército Alemán a1 servicio de Nicaragua hace más de 

cinco años". Después de 1as maniobras se efectuó un banquete en e1 

52 Crut>a,al y Rosas a la Secretarla de Relaciones Ex1enores. Managua. 18de1un10 de 1909. Mariscal a carbaJal 
y Rosas. MéXICO. 21 de JUOIO de 1909 AHSREM. FGCA. exp 20-26-1 (XXXI). f 137 -138 
53 carbaJal Y Rosas a la Secretaría de Relaciones Exter'Dres. Managua. 21 de 1umo de 1909 AHSREM. FGCA, 
exp 20-26-1 (XXXI}. f_ 142 -143 
S4 CarbaJal y Rosas a la Secretaria de R8'a.ciones Ex1enores. Managua. 21 de 1un10 de 1909 AHSREM. FGCA. 
exp. 20-26-1 (XXXI). f 144-145 

63 



Gran Hote1 de Managua.55 

Mediante un te1egrama dirigido a Diaz, Ze1aya todavía intentó 

que los marinos se quedaran un poco más, para ofrecer1es una gira por 

ios 1agos; pero su capitán insistió en que tenían órdenes de regresar 

enseguida y que 1as atenciones recibidas eran más que suficientes. 

Tornaron a Corinto y zarparon rumbo a Amapa1a, donde 11egaron e1 24 de 

mayo. Azueta reportó que en e1 Go1fo de Fonseca estaba en ca1ma y sólo 

seguía a11í e1 cañonero AZbany, que, de hecho, a1 poco tiempo regresó 

a su país; e1 comandante militar de1 puerto hondureño, el general 

Va11adares, l.e había dicho que no creía que se intentara ningún 

movimiento rebelde en su país, pues América Central estaba en la 

estación de 1.1.uvias, las cual.es dificultarían el movimiento de tropas. 

Por último, el. capitán mexicano aseguró a Mariscal. que habían sido 

falsas todas las noticias publicadas durante 1os tres meses de 

permanencia en esas aguas, referentes a expediciones salidas de 

Nicaragua rumbo a El Salvador o viceversa. De tal modo que emprendió 

el viaje de regreso el. 9 de julio y l.1egó a Salina Cruz el. día 12.56 

El AZbany fue relevado a principios de ju1io por e1 Vicksburg, al 

mando del. comandante A. s. Hal.stead.57 

Al.lende el. Bravo no fue bien visto el amistoso trato brindado 

55 Azueta a Manscal. 12de1uho de 1909 AHSAEM. FGCA. exp 20-26-1(XXXII).1 12-14 Al respecto del ol1c1al 
alemán, puede hacerse notar que Nicaragua habla enviado a oftc1ales de su e¡érc1to a formarse en Chile en 
1905 En ese entonces esta última repúbhca no tenla desarrollo béllco propio. su e¡érc1to estaba equipado con 
armas germanas y era instruido por ol1c1ales teutones Tal maniobra benef1c1aba a la mdustria bélica de 
Alemania. que así encontraba la manera de convertirse en proveedora de tos paises latmoamencanos. además 
de que. al entrenar en Chile a ollc1ales procedentes de d1stmtos paises de la región. ganaba inlluenc1a entre 
ellas A la vez. el gobierno de Guillermo 11 evitaba conflictos con los Estados Unidos. pues no se involucraba en 
fonna directa en lo que éstos conSlderaban su zona de 1nlluenc1a Fnednch Katz La guerra secreta en MéXICO 
1.- Europa. Jos Estados Unidos y la Revolución A1oxicana MéK1co. Ediciones Era 1990. p 108-109 El que 
Zetaya empleara a un antiguo ol1c1al d~ e1éroto del káiser como director de su academia militar seguramente no 
fue del agrado de Washington 
56/bld Un mtorme mé.s detallado de la v1s1ta de los marinos. que mctuye varios rccones de diarios 
n1caraguenses con crón1cas de IOs hechos. es el Que ding16 el embaJador Carba¡al y Rosas a Mariscal et 12 de 
JUhOde 1909 AHSREM. FGCA.eKp 20-26-1 (XXXll).1 8-11 
5 7 W Benson. comandante del Albany. a Azueta. Cormto. 30de1un10 de 1909 AHSREM. FGCA. exp 20·26-
1 (XXXll).I 14 
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a. J.os marinos mexicanos. Un artícuJ.o del. New York Heraid, del. 21 de 

julio de 1909, dijo que Zel.aya deseaba fomentar 1as relaciones con el. 

gobierno de Díaz al. mismo tiempo que proseguía "'una política no 

total.mente amistosa hacia .1os Estados Unidos", cuya influencia 

despreciaba. Hacía notar que el. Guerrero fue recibido con gran 

regocijo en corinto, mientras que e.1 AJbany mereció una insignificante 

atención. Al. banquete en Managua, el. cual. no era ... el. final. de un 

a.moroso agasajo ... , habían concurrido también oficial.ea naval.es 

norteamericanos, a quienes se trató con cortesía, pero sin darl.es 

ningún reconocimiento especial..SB No fue el. He.raid el. único periódico 

norteamericano en manifestar su desacuerdo respecto a 1.a actitud de 

Nicaragua, pues unos días después, ante el. tono con que l.a prensa se 

refería a l.as rel.aciones entre 1.os dos países, el. embajador De l.a 

Barra consideró prudente abstenerse de tratar con el. secretario Knox 

el. asunto de un empréstito a la nación nicaragilenae, hasta no recibir 

instrucciones .s9 

Final.mente, Mariscal. comunicó el. 30 de ju.1io al. secretario de 

Guerra y .Harina, Manuel. Gonzál.ez Cosío, que por resol.ución del. 

presidente Díaz el. GeneraJ Guerrero ya no debía regresar a l.a América 

Central., puesto que 1.os Estados Unidos sól.o mantenLan al.ií un buque, 

como l.o hacían antes, ~y no ha iugar, por l.o mismo, a continuar l.a 

demostración acordada entre esa nación y México-.60 

De esa manera concluyó esfuerzo conjunto entre 1.a 

58 ·say Nicaragua 1s &ew1ng Trouble·. New York Herak1 21de10110 de 1909 Aecone remitido por de la Barra a 
Mariscal. Wastungton. 21 de ¡ullO de 1909 AHSAEM. FGCA. exp 20-26-1 (XXXII), t. 24-26 
59 De la Barra a Mariscal. Washington, 27 de¡u/io de 1909 AHSAEM. FGCA, exp 20-16-1 (XXXII) t. 34. Esta 
carta tiene una anotación a lápiz firmada por A Esteva Au1z y confirmada por el entonces subsecretario de 
Relaciones E.xier1ores. Victoriano Salado Alvarez. dmg1da a Mariscal, donde se recomendaba aprobar /a 
conducta de De la Barra y se aludfa al anicu/o del New York Herakl. citado en la nota anterior: respecto a ros 
representantes d1pfomat1cos de Nicaragua se advertia que ·no se enteren de Ja abstención [de tratar el asunto 
del préstamo} n1 $05')eehen algo que pueda her1rJos en fo más mfn1mo·. Asf 10 hrzo Marisca/ en una nota 
Posterior. Mariscal a de la Barra. México. 17 de agosto de 1909. AHSAEM. FGCA. exp 20·26-l(XXXllJ. t 104 
Como puede verse. para el goblemo de Ola: era cada vez más d1Hc1/ tratar de quedar bien al mismo tiempo con 
Wash.1ngton y Managua 
00 Manscai a GonzáJez Cosfo. México. 30 de JUiio de 1909 AHSAEM. FGCA. exp 20-26--1 (XXXII), f 35 
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administración porfirista y Washington en pro del mantenimiento de la 

paz y el orden en el istmo centroamericano. Cada vez eran más patentes 

las diferencias que impedían a los dos gobiernos ponerse de acuerdo en 

los hechos. Por lo tanto, cada uno tomaría su propio curso. 

3. - PUGNAS E J:NTRJ:GAS DJ:PLOMÁTJ:CAS EN WASHJ:NGTON Y 

AMÉRJ:CA CENTRAL. 

PORFIRIO DfAZ DICTÓ e1 siguiente acuerdo e1 1 de junio de 1909: 

A la Secretarla de Relaciones 

Al Encargado en Washington y al Embajador cuando llegue que dé toda (la} 

ayuda posible al Ministro de Nicaragua 61 

El titular de Relaciones Exteriores, Ignacio Mariscal, transmitió 1a 

disposición a los interesados, añadiendo que la cancillería debía ser 

consultada previamente en caso de algün asunto de suma importancia o 

trascendencia.62 No aclaró qué debía hacerse en caso de ocurrir algo 

imprevisto. 

Ze1aya se comunicó con Oíaz el e de junio, para denunciar que 

Guatemala y El Salvador habían enviado un estadounidense a Washington, 

con el fin de gestionar la aquiescencia de ese gobierno a una 

declaración de guerra o el apoyo a Una sublevación en Nicaragua.63 El 

nombre de ese emisario era Carl H. Wait. Al lado de Managua, Honduras 

también dirigió una queja a Guatemala y El Salvador, y dio aviso a 1a 

Corte de Justicia Centroamericana, radicada en cartago, Costa Rica.64 

Mariscal ordenó al embajador en los Estados Unidos hablar con 

61 Secretarla Particular del Presidente de la República Acuerdo del Sei'\or Presidente A la Secretarla de 
Aelactones México. sf. AHSAEM. FGCA. exp 20-26-1 (XXXI). f 69 
62 Man.sea! a Oávalos. México. México., de JUnlO de 1909 AHSREM. FGCA exp 20·26·1 (XXXI).' 82 
63 Secretaría Particular del Presidente de la Repúbhca Acuerdo del Sei'\or Presidente A la Secretaría de 
R8'ac1ones Exteriores. México. s f AHSAEM. FGCA. exp 20-26·1 (XXXI). t ioe 
64 De Manscal a de la Barra. México. 12de 1un10 de 1909 AHSAEM. FGCA. exp 20-26-l(XXXI). f t 14 
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el. secretario de Estado. Knox estaba ausente, así que De l.a Barra fue 

recibido por el. subsecretario Wilson el. 12 de junio¡ l.a víspera, por 

l.a misma razón, e1 ministro sa1vadoreño l.o había visitado también. A 

De l.a Barra le di.jo e1 funcionario que sus informes carec.!an "en 

absol.uto de fundamento", pues si bien Wait hab.!a estado en Nueva York, 

sólo permaneció al.1.! un día y no trató tal.es asuntos con su gobierno, 

que este último habría rechazado cual.quier sugerencia contraria a la 

paz en Centroamérica, siendo que los Estados Unidos •1 de acuerdo con 

México, están encaminando sus esfuerzos únicamente a procurar el. 

sostenimiento de esa paz'" .65 

A sol.icitud de Redol.fo Esp.inoza, enviado extraordinario y 

ministro pl.enipotenciario de Nicaragua en Washington, De J.a Barra 

accedió el. 12 de junio a recibir a Pedro Gonzál.ez, un emisario del. 

gobierno de Hanagua66 y, el. día 14 1 recibió l.a visita de Espinoza, 

Gonzál.ez y José e. .Mui'ioz, secretario de J.a misión especial. 

nicaragüense. El. embajador mexicano ofreció ayudarl.os en l.a medida de 

sus posibilidades, a J.o que el. ministro nicaragüense contestó que ya 

había dado a conocer a sus superiores nJ.a honrosa disposición• que 

siempre había encontrado en l.a legación de México, en especial. al. 

tratar los asuntos de l.a recl.amación Emery y otras causas de 

desavenencia entre su país y los Estados Unidos, que hicieron nun poco 

difícil.es• sus rel.aciones en l.os pasados meses de marzo y abriJ..67 

Ahora bien, l.a guerra anunciada por l.os rumores pareció 

apagarse, según un informe del. representante de México en costa Rica, 

Domingo Nájera y de Pindter. Nájera reportó que ia .intervención de J.a 

Corte de Justicia Centroamericana había sido dei todo favorabl.e a l.a 

conservación de l.a paz. Ese tribunai dirigió un tel.egrama circuiar a 

todos l.os países del. área, que fue contestado en fo.r:ma minuciosa por 

6SOe1aBarraaManscal Washington.T2de¡uniode 1909 AHSREM.FGCA.exp 20-26-1(XXXO.t 117-118 
66 De la Barra a Espino.za. Washington. 12 de ¡umo de 1909 AHSREM AEMEUA. t 208 f 842 
67 De la 0a1Ta a Manscal Washington. 14 de¡unio de 1909 AHSREM. FGCA exp 20-26-1. t 125-125 
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el. gobierno sal.vadoreño, Hque indirectamente había sido acusado por 

Honduras como fomentador de l.a revol.ución de acuerdo con GuatemaJ.a••. 

Hasta el. d~a 12, Tegucigalpa no había vuel.to a mencionar el. asunto a 

J.a Corte. l.o cual. hacía creer a Nájera que el. pel.igro estaba 

conjurado, pues. por noticias particul.ares, sabía que l.os gobiernos 

conspiradores, Hobrando con l.eal.tad o por conveniencia propia, 

evitaron que l.a tramada revol.uc.ión tuviera éxito". San José y Managua 

decl.araron a l.a Corte que depl.oraban l.o sucedido y que, por su parte, 

mantenían l.a tranqu.il..idad. Una sei'ial. ominosa era, sin embargo, 

afirmación de que ... sól.o Guatemal.a nada ha respondido sobre el. 

part.icul.arH .6& 

O.e LA BARRA R.EcrerO l.a vi.sita del. ministro guatemal.teco en Washington, 

Luis Tol.edo Herrarte, el. 4 de agosto de 1909. Éste ratificó primero 

l.as condol.encias de su paLs y l.aa suyas propias por l.os recientes 

terremotos en México. Luego habl.6 0 entre otras cosas. acerca de l.as 

gestiones que en esos momentos hacía Managua para que en l.as 

el.ecci.ones de Costa Rica triunfara ... el. sei'ior (Ricardo) Jiménez, cuyas 

rel.aciones con el. gobierno del. señor Zel.aya, aseguran que servirá como 

un .instrumento de éste". De l.a Barra se l.imitó a oírl.e y a hacerl.e 

notar l.a necesidad de conservar l.a paz y de que l.os mandatarios de l.a 

región se decidieran a respetar l.os pactos ex.istentes.69 De hecho, 

como el. presidente de Nicaragua apoyaba a Jiménez (que a l.a postre fue 

el. ganador), Estrada Cabrera ayudó activamente a otro candidato: 

Rafae1 Igl.esias. Por otro 1ado, el. dictador de Guatemal.a aprovechó l.a 

situación y simul.6 que despachaba a Costa Rica al. general. nicaragUenae 

68 Nájera a Manscal. San.José de Costa Rica. 12de¡un•o de 1909 AHSREM. FGCA exp 20-126·1 (XXXI). t 
116. 
69 De la Barra a Mariscal. Washington. 5 de agosto de 1909 AHSREM. FGCA exp 20-26·1 (XXXII) r 44-45 
También se encuentra este documento en AEMEUA t 178. r 782-783 

68 



exi1iado, Emi1iano Chamorro.70Este mi1itar se dirigía en rea1idad a la 

costa at1ántica de su país, donde se sumaría a 1a sublevación que 

estal16 un par de meses después. 

Dos días después. e1 6 de agosto. se presentó en la embajada 

de México e1 sefior Luis Ca1vo, ministro de Costa Rica. quien también 

se refirió a 1a intervención de Ze1aya en favor de Jiménez. y mencionó 

que San José tenía noticia de 1a introducción de fusi1es enviados por 

el presidente de Nicaragua. armas que para entonces ya debían haber 

sido ha11adas por su gobierno.71 

Por su parte. el New York Hera~d informó a sus 1ectores que 

Ricardo Jiménez conducía una campaña antiextranjera en contra de 1a 

United Fruit Company, la cual contaba con el patrocinio de1 mandatario 

nicaragüense. El mismo artículo añad.!.a que éste ejerc.!a una gran 

influencia en Honduras y que, ucon un hombre amistoso y agradecido por 

la ayuda a la cabeza del gobierno costarricense, el presidente Zelaya 

podrá ejercer un fuerte control. sobre tres de los cinco estados 

centroamericanos que se extienden entre México y PanamáH.72 

E1 cónsu1 general de México en Managua. Luis G. Chaparro, se 

entrevistó el 11 de agosto con el ministro general de Nicaragua, el 

doctor Julián Irías, quien primero le dijo que su gobierno aceptaba 

agradecido los ubuenoa y desinteresados consejosH de1 presidente Díaz, 

y deseaba procurar, con todo empeño, que desapareciera cualquier 

vestigio de la mala voluntad que loa representantes dipl.omáticos 

estadounidenses -han cre~do que existía contra ellos y su pa.!su. Irías 

afirmó que la administración de Zelaya estaba dispuesta a cambiar su 

po1ítica centroamericana, en el sentido de no provocar, mediante 

expediciones militares, -incidentes que pudieran agravar el. pel.igro 

70 Cosio Vi/legas op c1t p 706 

71 De la Barra a Manscal. Washington. 7 de agosto do 1909 AHSAEM. FGCA. exp, 20·26-1 (XXXllJ. r. 48-50 
72 -~y Nicaragua •s &ew1ng Troub1e·. New York HeruJcl. 21 de JUiio de 1909 Recorte remrt1do por do la BatTa a 
Mariscal. Washrngton. 21do¡uhode1909 AHSREM. FGCA exp 20-26·1 (XXXII). t 24-26 
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en que se encuentran l.a seguridad y l.a independencia de estas 

nacional.idades-: también habían decidido recibir de manera amistosa a 

l.os representantes de Guatemaia y El. Sal.vador, que l.l.egarían en fecha 

próxima, procedentes de Costa Rica, y ayudarl.os.73 

Respecto a1 asunto de Costa Rica, Irías aseguró que su país 

contempl.aba ucon absoluta neutralidad" el. proceso el.ectoral. de esa 

nación, no obstante tener informes ver.idicos de que -como ya se 

se~a1ó- Manue1 Estrada Cabrera y el. presidente sa1vadoreño, Fernando 

Figueroa, habían apoyado, con dinero y ofrecimientos de armas, a1 

candidato de1 partido civi1 y enemigo personal. de Ze1aya, Rafae1 

Zgl.esias. Añadió que su gobierno tenía e1 apoyo suficiente en l.a 

opinión públ.ica, como para rechazar 1os ataques de emigrados 

nicaragilenses sostenidos por Guatema1a y E1 Sa1vador. Por ú1timo, 1a 

intención de1 régimen al. que representaba, de estrechar uaus buenas 

rel.aciones" con 1os Estados Unidos, obedecía s61o a1 deseo de 

usecundar a México en el. sentido de a1ejar, por medio de 1a cordura y 

prudencia, el. pel.igro yankeen. En tal. virtud, pedía a Chaparro que 

interpusiera su buena amistad con el. cónsul. norteamericano, José de 

Olivares, para borrarle l.a animadversión que hab.ia manifestado por l.a 

administración de Ze1aya. 74 

Ol.ivares recibió a Chaparro, y dijo que l.o expresado por el. 

ministro general. de Nicaragua 1e causaba verdadero pl.acer, pues nada 

l.e era más desagradab1e que permanecer en e1 país en constante 

disidencia con el. gobierno, y propuso real.izar una visita conjunta 

para fe1icitar1o. Un poco después, Chaparro exp1icó a sus superiores 

que e1 comportamiento hostil. de 01ivares resu1taba de 1as noticias 

fa1sas y exageradas que recibía de1 círcu1o de enemigos de Ze1aya, 

e1 cual. quedó atrapado desde su arribo, y de su poco conocimiento de 

73 Chaparro a Mariscal. Managua, 14 de agosto de 1909 AHSREM. FGCA. exp 20·26·1 (XXXII). r SS.57 
74 /bid 
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Nicaragua¡ sin mostrar preocupación alguna por e1 hecho de poner a su 

propia patria en inminente peligro, con ta1 de contrariar 1a vo1untad 

de un mandatario a1 que odiaban, el1os 1e habían hecho creer que 

Zelaya ser.i.a derrocado de un momento a otro, e intentaron sobornar1e 

con un posible ascenso .. Por otra parte, cuando el cónsu1 de 1os 

Estados Unidos denunció una #violación de ma1a vo1untad .. [sic] en la 

correspondencia dip1omática de su país, su colega mexicano explicó que 

el incidente era el ~resultado natura1 de 1a ma1a educación de ciertos 

empleados inferiores, especialmente en lo concerniente al te1égrafo y 

correo"' .. 75 

De esta manera México comenzaba sus gestiones en Washington a 

favor del gobierno liberal de Nicaragua, mientras arreciaban los 

rumores de guerra, cada vez más con mayor verosimilitud, seña1ando a 

Guatema1a y E1 Salvador como patrocinadores, con la posib1e bendición 

de los Estados Unidos, de un movimiento contra Zelaya. En cuanto a don 

José Santos, las amenazas no parecían arredrarlo y no había suspendido 

de1 todo su intervención en los asuntos internos de 1os pa.i.ses 

vecinos .. 

LAS P:IEZAS ESTABAN listas en el turbulento e intrigante tablero de 1a 

pol.i.tica centroamericana para dar inicio a la rebelión que costaría a 

José Santos Zelaya la si1la presidencial, el poder al Partido Liberal 

y a México su mejor aliado en el istmo .. Los Estados Unidos, decididos 

a remover al dictador nicaragüense, se dispusieron a actuar por 

cuenta sin consultar al gobierno de Di.az.. Era evidente que la 

cooperación entre la Secretaría de Relaciones Exteriores y el 

75 lb1d Sin embargo. Zelaya era el resPonsable. también habla hecho violar y mutilar la correspondencia del 
encargado de negocios estadounidense, John H Gregory, Cesio Villegas. op. cit .. p 694 
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Departamento de Estado se tornaba cada vez más difLci1, cuando no 

inviab1e, a causa de sus respectivos fines divergentes, o inc1uso 

contrapuestos. E1 16gico afán de ia dip1omacia porfirista de preservar 

e1 estado de cosas favorab1e a nuestro paLs comenzarLa a chocar con 1a 

necesidad de conservar una buena re1ación con 1os vecinos de1 norte. 
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CAPXTULO 

BL OCASO DB DON JOSÉ SANTOS 

Vientos huracanados de Nicaragua han 

llegado a azotar las ventanas de nuestra 

quieta Secretarla de Relaciones.. Se ha 

registrado, allá. una seria rebelión contra el 

presidente don José Santos Zelaya. 

encabezada por un general Estrada. 

Federico Gamboa. M1 diario. 

18 de noviembre de 1909. • 

1.- DOS MBRCBHARXOS AL PAREDÓN. 

Los POBLADORES DE ASCENDENCIA africana de la Mosquitia se rebelaron en 

1909 para tratar de independizarse.2 El presidente José Santos Zelaya 

encargó combatir la revuelta al general Juan José Estrada, gobernador 

intendente del departamento de Zelaya, que abarcaba casi la totalidad 

de la costa atlántica de Nicaragua:3 este hombre hab~a sido antes su 

ministro de Guerra y miembro destacado de1 Partido Libera1. Ze1aya 

1 0p Ctt, p 109·110 
2 Collado Herret'a. Nicaragua (América Latina. una h1stona breve). p 127-128 
3 Después de que Nicaragua recuperó el dom1n10 de la Mosqu1t1a en 1894, ésta se conv1r116 en un 
departamento que fue bautizado con el nombre del entonces pres.idente. José Santos Zelaya. el cual conserva 
hasta el dia de hOy 

73 



confesó después: ...,Nada hacía esperar e1 grito de una revo1ución 

interior. ( ••• ) Nada ( ••• ] presagiaba próximo movimiento 

revo1ucionario .. ;4 de ser cierta semejante afirmación, e1 dictador 

nicaragilense, quien durante su mandato había enfrentado varias 

rebe1iones, fue víctima de un trágico exceso de confianza. Ca.be 

preguntarse si 1a verdadera fina1idad de 1a rebe1ión de 1a Mosquitia 

fue proporcionar1e a Estrada 1as condiciones idóneas para 1evantarse 

Juan José Estrada y su hermano Aure1io -quien no secundó e1 

a1zamiento- eran dos influyentes dirigentes liberales que, según 

Munro, a1 parecer habían sido hostiles al primer mandatario por a1gún 

tiempo, siendo el primero nombrado gobernador tal vez por el temor de 

Ze1aya a romper con su facción.s La Mosquitia era la región menos 

pob1ada de Nicaragua. La mayoría de sus habitantes eran indígenas o 

negros anti11anos -estos ú1timos 11evados por 1os ing1eses- que 

hab1aban poco españ.o1. Huchos hombres de negocios y plantadores 

extranjeros tenían poco tiempo de haberse establecido allí.. Las 

comunicaciones con e1 resto del país, por medio del río San Juan, eran 

difíciles.6 

Juan José Estrada se sub1ev6 el 10 de octubre;7 Ze1aya afirmó 

después que Manuel Estrada Cabrera y los Estados Unidos lo ...,indujeron 

a traición••, al ofrecerle la presidencia de Nicaragua, junto con las 

armas, gente y dinero necesarios para la empresa. e Uno de sus 

impulsores fue Thomas C. Moffat, cónsul norteamericano en el puerto de 

4 .José Sanlos Zelaya La revolución de Nicaragua y los Estados Unidos Madrid, Imprenta de Bernardo 
Rodríguez. 1910. p. 5, 7 
5 Munro, op. cit .. p. 173. 
6/bu:l.p172 
7ze1aya op cit. pe 
8 Jt:nd. p. 7 
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B1ue~ie1ds,9 quien e1 B de octubre reportó al. Departamento de Estado 

que una revuel.ta estaba a punto de estal.l.ar. J.O No tardaron 

desembarcar en ese sitio, para sumarse al. al.zamiento, 1.os exil.iados -y 

prominentes conservadores- Adol.fo Díaz y Emil.iano Chamorro.11 

Los rabel.des estaban bien armados y pertrechados, pues 

obtuvieron suministros de guerra, municiones y dinero de capital.istas 

norteamericanos, con .la to.lerancia y compl.acencia manifiestas de 

~unc.ionar.ios de.l gobierno de Washington; tiempo después, siendo ya 

presidente, Estrada reconoció haber recibido más de un mi.11.ón de 

dó.lares de empresas estadounidenses .12 Zel.aya denunció que l.os 

insurrectos habían enganchado gente para su ejército en Guatemal.a, 

costa R.ica, Honduras y .los Estados Unidos, además de que .los 

material.es bél.icos, obten.idos no só.lo de este úl.timo país, sino 

también del gobierno de Estrada Cabrera, fueron transportados por 

barcos de l.a compañías United Fruit. Emery y P.iazza.l.J Don José 

Santos acusó: -r ... Jl.os Estados Unidos y e.l presidente de Guatemal.a 

han sido 1.os causantes. 1.os autores de l.a revol.ución. siguen siendo 

sus mantenedores, y. por consiguiente. ser.án 1.os únicos. 1os 

9 15'dro Fabela Los Estados Unidos contra la libertad Estudios de h1stona d1plomat1ea amencana (Cuba. 
Fil1pmas. Panamá. Nicaragua. Re;xiblca C>ommicana) Barcelona, Talleres Gráficos Lu>c .. fc.1919) p 165 
10 Munro. op. en, p 175 

11 Collado Herrera. Nicaragua. . (América Latina. una historia breve). p 128 
12 Fabela. op c1t. p 165-166 Munro acepta la pos1b1hdad de que k>s representantes k>cales del Oepa"amento 
de Estado hubiesen alentado a los rebeldes; el cónsul en Managua. el senor Caldera, era un nicaraguense 
hostil a Zelaya. y el almirante K1mbau mrormó a sus superiores que Motfat se parecfa wmenos a un cónsul 
estacsoumdense que a un agente de la facción de Estradaw Stn embargo, tamb•én admne que un estudio 
cuidadoso de los archivos hace que parezca dUdoso que la cancrllerra no"eamencana tuVJera alguna conexón 
con la rebelión en los 1n1c10s de ésta Op cit. p 174 Ahora bien. es posible senalar que. como se muestra mas 
adelante. los n1caraguenses opositores a Zelaya con la ayuda de representantes del gobierno de Estrada 
Cabrera. pudieron proveerse de lo necesar1a para levantarse en armas. sm que prácticamente se les molestara. 
a d1ferenc1a de los gobiernos de Zelaya y de .José Madnz. que SI tuvieron drhcultades wa/ último se fe acusó 
incluso de VIOiar las leyes de neutrahdad norteamericanas 
13 Zelaya. op cit. p 53-54 
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verdaderos responsables de tanta sangre derramada-.14 

Centroamérica era, a 1a sazón, avispero agitado por 

conap.iraciones y sembrado de noticias confusas y de calidad dudosa. El 

14 de octubre corrió el rumor de que Ze1aya habLa sido asesinado, 

según 1o reportó José Mariano Crespo, encargado de negocios de México 

en Guatema1a y El Sa1vador.15 El informe se publicó en el periódico La 

Repúb~ica de la capital guatemalteca; también se dijo que la revuelta 

en Nicaragua estaba apoyada por tropas salvadoreñas y hondureiias, 

aparte de estar fomentada por Estrada Cabrera, a cuyo servicio estaba 

el general Emi1iano Chamorro;16 este último había salido hacía dos 

meses rumbo a El Salvador con pertrechos de guerra, según otro .informe 

de la prensa que reportó crespo.17 

En Costa Rica, aunque el gobierno del presidente Cleto 

González V.iques apoyaba a Zelaya y tomaba medidas para impedir que los 

exiliados nicaragüenses salieran del paLs, hermano Daniel, 

gobernador de la provincia de Limón, fronteriza con Nicaragua, daba 

facilidades a los sublevados, y les permit~a enganchar reclutas. Por 

si fuera poco, el embajador estadounidense, William Merry, abogaba por 

los rebeldes, loa cuales se preparaban para partir desde el puerto de 

Li.món rumbo a Bluef.ields, para unirse a las fuerzas de Estrada.le 

En Honduras, la administración de Miguel Dáv.ila, aliado de 

Zelaya a pesar de que proclamaba su neutralidad, detuvo en Puerto 

14 Jbn:f Es seguro que el Departamento de Estado permanecfa ar pendiente de fo que sucedía en sus puertos 
del gorro de México. referente a Ja cuenca del Caribe y no pudieron pasarle desaperc1b1dos los mov1m1entos 
de Jos rebeldes. Por ro cual, al no 1ntervenrr. pecó al menos por om1s1ón S1 bien no se han hallado pruebas 
documenlales de que prestara ayuda material a los rebeldes. Washington pudo 11m1tarse por el momento a no 
1nterven1r y de,ar que el trabaJQ SUCIO lo h1e1esen los guatemaltecos y los par11danos de Juan José Estrada 
15 Crespe a la Secretarla de Relaciones Exteriores. Guatemala. 14 de octubre de 1909 AHSREM. fondo 
Arctuvo de la Emba1ada de México en Guatemala (en adelante AEMGUA), leg 3 exp 2 
16 Crespo a Mariscal. Guatemala. 15 de octubre de 1909 AHSREM. AEMGUA. leg 3 exp 2 En este 
documento Crespe confunde a Juan J Estrada con su hermano Aure/10 Estrada quren no secundó fa rebehón 
17 Crespo a Mariscal, Guaremala. 16 de octubre de 1909 AHSAEM. AEMGUA. Jeg 3 exp 2 Ad1unto a esta 
nota Crespo rem1t1ó recortes de periódico con esa 1nformac1ón. pero no se encuentran en este el(ped1en1e 
18 Zefaya. op c1t. p 24-33 
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cortés a1 barco Puerto Parias, que transportaba suministros para 1a 

rebe1ión desde Puerto Barrios, Guatema1a. Ta1 acción 1e costó una 

inso1ente serie de rec1amac.iones por parte de1 embajador 

norteamericano, Phi1ip H. Brown, pues e1 barco era propiedad de una 

compañ~a estadounidense. Brown reprochó agriamente a Oávi1a que 

permitiera 1a sa1ida de1 Puerto Perias, pues a1 no dar libertad de 

movimiento a 1os rebeldes del país vecino, su gobierno vio1aba 

presunta neutralidad. E1 mandatario hondureño 1e respondió que é1 

ayudaba a a1zados, y 1e recordó que los tratados de Washington 

imped~an dar apoyo a las .insurrecciones. Juan José Estrada, quien a 

esas alturas se había proclamado presidente de la porción de Nicaragua 

controlada por sus fuerzas, también envió un protesta a Tegucigalpa 

por 1a retención de 1a nave guatema1teca.19 Por cierto, 1a 1a prensa 

de 1os Estados Un.idos .informó, complacida, que a 1a sedicente 

repab1ica encabezada por Estrada se le .impondría e1 poético nombre de 

#Atlánt.ida- .20 

A1 parecer también se fraguaban maquinaciones contra el 

régimen de Dávila;21 se mencionó como su cabecilla a1 ex presidente de 

Honduras, Manuel Bonilla, quien perdió e1 cargo al ser vencido por los 

nicaragtienses en la guerra de 1907 .22 El embajador mexicano 

Guatemala, Luis G. Pardo, informó el 18 de noviembre que Bonilla, al 

parecer, había estado de .incógnito en ese paí.s en compañía de su 

compatriota, el coronel Ourón, con el objeto de invadir Honduras por 

el 1ado de El Salvador, y de encabezar una sublevación con la ayuda de 

generales y tropas chapines. 2.J De ser ciertos esos informes, se 

19 lbJd. p 34. 41 

20 H Agu1rre Mui\oz. emba1ador de Nicaragua en Honduras a Zelaya. Teguetgalpa, 9 de noviembre de 1909. en 
Zelaya. op c1t. p. 41 Este documento no especifica en qué penód1cos apareció dicha especie 
21 /bid 

22 Pardo a Manscal. Guatemala. 16 de noviembre de 1909 AHSAEM. AEMGUA. leg 3. exp 2 
23 lbld 
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estarían vio1ando l.os tratados de Washington, por 1o cual. e1 

secretar.io de Re1ac.iones Exteriores, rgnac.io Mariscal., ordenó a 

Ba1b.ino Dáva1os, encargado de 1a embajada de México en esa ciudad, que 

1os transmitiera a1 Departamento de Estado. Dával.os decidió no tratar 

el. asunto por escrito, pues l.a pol..ítica estadounidense respecto a l.os 

disturbios en Centroamérica pasaba .. por un periodo crítico en extremo 

de1.icado-, sino comunicarl.os personal.mente a1 subsecretario Hunt.ington 

Wil.son, sin mencionar l.a fuente. Con 1igera sonrisa, este 

funcionario l.e respondió de forma un tanto cínica: .. Tantas veces se 

han viol.ado esos tratados que me parece raro que México 1o advierta 

por primera vezH. El. mexicano 1e dijo que estaba equivocado, y negó 

que fuera l.a primera vez que su gobierno advirtiese al. Departamento de 

Estado sobre un posibl.e desacato a 1os convenios de 1907. Wil.son 

intentó desviar l.a conversación a otros temas; ante 1a insistencia de 

su inter1ocutor para que precisara si tenía al.guna confirmación de los 

proyectos de invasión contra Honduras, respondió que nada sabía, y 

acabó por agradecer l.os reportes.24 

Dával.os informó también superiores que, entre el. grupo 

de dipl.omát.icos centroamericanos, se contaba que el. ex presidente 

Bonil.1a, en efecto, había sal.ido de Gua tema l. a para fomentar• con 

e1ementos de este país, alguna revuelta; que en esos momentos se 

encontraba en Nueva Orleáns, probabl.emente armándose con el. apoyo del. 

gobi.erno de Estrada Cabrera; que en l.o ostensibl.e se dirigía a 

Bl.uef.iel.ds, pero que en real..idad no había noticias efectivas respecto 

a sus proyectos.2!1 

24 Oévalosa Mariscal, WaSh1ngton. 22 de noviembre de 1909 AHSAEM. AEMEUA, t 193. 1 132·135 
25 /bid Hay que recordar que Nueva Orleáns. Lou151ana ·sede de la Urnted Fruit· y Mob1te Alabama. era dos 
puertos por los QUe se movfa un gran fluJO de personas y mercancías enlre los Estados Unidos y América 
Central, y en la época de la que trata este traba¡o numerosos conspiradores centroamericanos los usaban como 
base para adquirir armas y abastec1m1entos 
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José SANTOS ZELAYA envió a sofocar la sublevación encabezada por Juan 

José Estrada al general Salvador Toledo, exiliado guatemalteco 

servicio y a su vez opuesto a Manuel Estrada Cabrera.26 Toledo bajó 

con sus hombres por el río San Juan rumbo a la zona de conflicto en la 

costa atlántica. Cuando sus barcos se acercaron a1 punto conocido como 

La Conchuda, hizo explosión una mina, que no causó daños graves a las 

tropas. Se procedió a buscar a los responsables, habiendo sido 

localizados cerca del lugar, escondidos, los estadounidenses Lee Roy 

Cannon y Leonard Groce, junto con el francés Edmundo Couture; cannon y 

Groce eran mercenarios y coroneles del ejército rebelde, comisionados 

para colocar minas destinadas a volar los barcos del gobierno;27 el 

primero era tejano, llevaba 16 años domiciliado en Nicaragua y por 

algunos meses había explotado una mina de su propiedad;2B tenía como 

profesión la de ingeniero civil y había sido vecino de Masaya y 

Hatagalpa. Había participado el año anterior en una rebelión contra el 

régimen hondureño, pero se le indultó a cambio de abandonar el país. 

Groce trabajaba como minero y estaba domiciliado en Bluef ielda. 

Couture dijo ser agrimensor, residir en Prinzapolca y ejercer como 

médico práctico en las filas de los insurrectos.29 

Los estadounidenses fueron juzgados, conforme a las 1eyes 

nicaragüenses, por un consejo de guerra, el cual los sentenció a 

muerte, convictos y confesos del delito de rebelión contra el Estado y 

el Gobierno de Nicaragua. Se les fusi1ó el 16 de noviembre de 1909. A 

Couture se le condenó a una pequeña pena corpora1.30 Groce y Cannon 

pidieron clemencia a Zelaya, y el mismo Toledo recomendó conmutarles 

26 Cosío Vi/legas. op c1t . p 693 y 707 
27 Fabela. op c1t. p 16&-169 
28 Gamboa. op c1t. p 111-112 
29 Zelaya. op c1r. p 144-148 Agu1rre Mut'loz a Zelaya. Tegucigalpa. 20 de noviembre de 1909 en 1b1d. p 42 
30 Fabela. op c1t. p 166-169 No se probó Que Cou1ure hubiera part1c1pado en la colocac1ón de las minas Tal 
vez esa c1rcunstanc1a. unida al hecho de Que era trances -un pais con el cual Zelaya no 1enla conthclo alguno-. y 
el Que fuese "médico práctico· y, tal vez. no comba11enle. lo salv3ron de la pena cap11al 
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].a pena. pero el. presidente se negó.31 Sobre este asunto escribió H. 

Aguirre Mui'ioz. embajador de Nicaragua en Honduras: ••para poner coto a 

l.a codicia europea. l.os mejl.canos (sic] tuvieron que fusil.ar a 

Maximil.iano; y nosotros. para poner coto a l.a codicia yanqui. debemos 

fusil.ar a todo americano que encontremos con l.a mano metida en l.a 

sartán.~32 Ahora bieri. fue desafortunada y temeraria l.a el.ección de 

este ejempl.o por el. dipl.omático. pues el. Imperio Austro-Húngaro jamás 

envió a su fl.ota para exigir reparaciones por l.a muerte de un hijo de 

l.a casa de Habsburgo. cosa que sí haría el. Tío Sam por el. fusil.amiento 

de sus dos mercenarios. 

El. ajusticiamiento de ].os sol.dados de fortuna fue el. pretexto 

.ideal. para l.a intervención abierta de los Estados Unidos 

Nicaragua. pues Washington consideró que la muerte de 

connacionales había sido un crimen y no una ejecución sancionada por 

l.a l.ey. Por supuesto. exigió que Zel.aya fuera juzgado en territorio y 

por tribunal.es norteamericanos. Para res pal.dar sus pretensiones• 

despachó dos barcos de guerra. el. Des Moines y el. Vicksburg.3J El. 

secretario de Estado. Philander c. Knox. cal.ificó al. gobierno de 

Managua como una amenaza para l.as vidas y propiedades estadounidenses. 

demandó airadamente una explicación de las ejecuciones y declaró que 

su gobierno no tal.eraría que se diese semejante tratamiento a sus 

ciudadanos.J~ El. subsecretario de Relaciones ExterLores de México, 

Federico Gamboa, se preguntó en su diario si semejantes exigencias se 

1e formul.arían a Inglaterra o Alemania. y escribió que la fábu1a de 

Esopo. E1 1obo y el cordero. se realizaba de nuevo. por lo que habría 

que repetir con el célebre narrador: ucuando un lobo se empeña en 

31 Casio Vi/legas. op cit .. p 707 Para mayores delalles sobre esle 1u1c10 cfr -copra del proceso seguido 
contra Leonardo Groce. Lee Rey Cannon y Edmundo Coulure por el delito de rebelión-. Managua 29 de 
noviembre de 1909. en Zelaya. op c1t. p 137-161 
32 Agu1rre Munoz a Zelaya, Tegucigalpa. 20 de noviembre de 1909. en Zelaya. op c1t p .a2 
33 Gamboa. op ot. p 111 
34 Buchenau -counter-1n1ervent1on p 222 
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tener razón. ?pobres corderosJn35 

E1 dictador de Nicaragua fue presentado a 1a opinión ptlb1ica 

norteamericana como un monstruo. Se acusó a sus tropas de incendio. 

robo y saqueo. así como de haber fusi1ado a más de 500 personas por e1 

so1o de1íto de simpatizar con 1os rebeldes. y se dijo que era 1a hora 

de que 1os Estados Unidos intervinieran para derrocarlo y poner fin a 

1a contienda.36 Zelaya solicitó a Washington. por medio del gobierno 

porfirista, su consentimiento para que un enviado especial, Isidoro 

Hazera, explicara 1as razones de la ejecución. A Balbino Dáva1os se le 

ordenó gestionar esa entrevista el mismo día en que e1 Departamento de 

Estado cerró sus puertas al encargado de negocios de Nicaragua, Felipe 

Rodríguez. Como para e1 encargado de la embajada mexicana 1a actitud 

de los Estados Unidos era #claramente hostil a toda consideración para 

el presidente Zelaya .. • le pareció prudente hablar con e1 enviado 

especial para saber que aclaraciones daría en caso de que Knox 

aceptara conversar. 37 

En realidad, loa diplomáticos nicaragüenses no estaban muy 

bien preparados para su misión, pues el 23 de noviembre, en la tarde. 

don Balbino se enteró de que ninguno tenía instrucciones especiales, y 

que ni siquiera habían recibido respuesta a sus telegramas dirigidos 

al respecto. Sin embargo, Felipe Rodríguez entregó a la cancillería 

norteamericana una comunicación escrita con la versión de Zelaya sobre 

los hechos, y prometió, para ganar tiempo, remitir de manera oficiosa 

una copia de los procesos, la ~ual tardaría a1rededor de quince días 

en 1legar. Afirmó también que Hazera tenía un cable del mandatario de 

35 GambOa º" c1t p 1 11 
36 Agu1rre Mul"loz a Zelaya Tegucigalpa 9 de noviembre de 1909. en Zelaya. op c1t. p 41 Un per1od1sta 
norteamericano escribió que Zelaya era ·un monstruo vengativo y cruel con aquellos Que se oPOnen a su 
voluntad" W1/11am E Curt1s. ·.J Madr1z. Patriar. The Evenmg Star. 6 de enero de 1910. el recorte de esto 
articulo rue rem111do por Balb1no Oávalos. encargado de negocios aá·1nter1m. a Mariscal. Washmgton. a de 
enero de 1910 AHSREM, AEMEUA. leg 351. exp 4 - 1 
37 Oávalos a Mariscal Washington . .24 de noviembre de 1909 AHSAEM. AEMEUA. t 193. r 136-139 
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Nicaragua donde se avisaba que el. presidente de México enviaría un 

mensaje a su colega estadounidense. Will.iam H. Taft. para lograr que 

se recibiera al emisario centroaznericano.3e 

El clima en el ámbito dipl.omático de Washington se tornaba 

cada vez menos favorable para el régimen zelayista • tanto que el 

Departamento de Estado insinuó a Dávalos que la única explicación 

aceptable de Hazera serLa la de que el presidente nicaragUense estaba 

~dispuesto a dar la reparación que pudiera pedírsele, cuando se tenga 

la certeza acerca de todos los hechos del caso"' .39 

Esta situación propiciaba el surgimiento de rumores. uno de 

los cual.es era un completo disparate. Dá.valos .informó el 24 de 

noviembre que el parecer prevaleciente era que don José Santos estaba 

l.legando a un punto crítico, lo cual lo obl.igaría a dejar el poder. 

Por su parte el ministro de Honduras, Luis Lazo Arriaga, le había 

comentado que, por una persona muy allegada al Departamento de Estado. 

estaba enterado de que se tenía acordado precipitar l.a caída del 

dictador, cerrar a éste toda salida por ambas costas y completar ese 

proyecto con la ocupación de los puertos del. Pacífico; una vez que 

Zel.aya estuviese fuera de la escena, se procedería al. derrocamiento de 

Manuel. Estrada Cabrera. Respecto a su gobierno, reputado como aliado 

de Nicaragua, Lazo dijo no creer que estuviera haciendo 

con su vecino, y que sostenía su neutra.lidad.40 

común 

El mismo día el diplomático mexicano recibió a los señores 

Anderson y Cal.va, representantes de Costa Rica, a quienes les parecían 

inusitados .los procedimientos de Washington y presentían una 

resolución oculta de l.a que ese gobierno difícilmente había de 

38 /bid Es d1f/cd asegurar cual era la ·verSl6n de Zelaya sobre los hechos·. pero es posible que correspondiera 
con los argumentos que usó en su libro La revolución de Nicaragua y los Estados Umdos. pues esta obra 
Incluye una cop-a del proceso a Groce y Cannon 
39 El Departamento de Estado a Dávaros. Washinglon. 23 de noviembre de T909 AHSAEM. AEMEUA r 193. 
1 142 

40 Dávalos a Manscal. Washrngron. 24 de noviembre de 1909 AHSAEM. AEMEUA 1 193 t 982-985 
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desistir, cargada de amenazas para el. porvenir de Centroamérica. Junto 

con 1os dos representantes de Nicaragua, 1.os costarricenses visitaron 

a D4va1.os otra vez; 11egaron entonces a 1.a conclusión de que 1.a 

renuncia de Zel.aya era inevitabl.e y necesaria para evitar mal.es 

mayores. Por 1.o demás, Knox pospuso 1.a recepción de Isidoro Hazera por 

tiempo indefinido; a esas al.turas, este úl.timo ya no manifestaba el. 

menor entusiasmo hacia su misión.41 Desesperado, Fe1ipe Rodríguez 

escribió a 1a sazón a su presidente: nurge que usted sugiera al.go 

eficaz para proponer[1e a1] Departamento (de Estado]. La situación es 

muy grave" .42 

ZELAYA PERCIBÍA BIEN l.o negro del. panorama. Buscando 1.a manera de sal.ir 

de 1a ratonera urdió al.ge que, en teoría. era un 1.ance maestro. 

Primero que nada se acogió a l.a protección de México. El. 22 de 

noviembre de 1909 dirigió un mensaje a Porfirio D.íaz: 

Apreciando s1gn1f1cat1vas muestras fina amistad hame dado V E. ocasiones 

anteriores. dlrfJome v. E. con motivo asunto alta 1mportanc1a para Nicaragua y 

gobierno 

Revolución actual no tiene por si misma ninguna pos1b11idad de triunfo, 

sobre todo por desprestigio opinión pUbllca Gobierno hállase fuene. con 

cuantiosos elementos de guerra y apoyado por pueblo 

Pero gobierno americano. simpatizando desde el principio con 

revolucionarios. encuentra hoy pretexto para ejercer presión violenta. y quizá 

para lntervenrr directamenre conlra Nicaragua, con desdoro y peligro para 

Centroamérica 

.Juzgo. por antecedentes. que actitud Washington obedece especialmente 

a mala voluntad hacia presidente Nicaragua En tal caso. previendo males para m1 

patria. deseo ardientemente evitarlos resignando poder 

Propóngome hacer depósito en persona perteneciente paf"11do liberal que 

constituya prenda garantfas públicas por er tiempo que me falta lde m1 periodo}. y 

que conceda libertad electoral en el próximo periodo 

Haré depósllo 1nmed1atamen1e. a cond1c1ón terminar asi toda prelensión 

gobierno americano y éste contribuya a que revoluc1onanos depongan armas en 

41 JbN:J 

42 Felipe Aodrfguez a Zelaya. Washington. 24 de noviembre de t 909. en Zelaya. op c1t. p 52 
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mi sucesor. pues hago sacrificio de mi orgullo a trueque de que reine la paz en m1 

patria 

Pongo. pues. en manos de V E el presente asunto. para tratarlo. desde 

luego. generosamente con gobierno americano, con carácter de propia Iniciativa 

de V. E. De10 baJo auspicio allo criterio de V E su éxito r1nal Comprometen\ asl 

profundamente mis sentimientos de cordial amistad hacia V E -J S Zelaya 43 

En esos días Ze1aya también so1icitó a don Porfirio que tratara de 

impedir e1 desembarco de tropas estadounidenses en Nicaragua.44 

E1 que Oíaz ofreciera a Washington obtener 1a dimisión de 

homó1ogo nicaragilense, que éste obtuviese una sa1ida honrosa y que 

1ibera1 1o sucediera, constituía un proyecto muy ventajoso para e1 

gobierno porfiriano. Era evidente que 1o susodicho se produciría tarde 

o temprano, y ade1antar1a sería un gambito que ta1 vez prevendría 1a 

ocupación armada de Nicaragua por parte de 1os Estados Unidos. También 

permitiría que e1 próximo presidente de1 país centroamericano fuera 

a1guien independiente de1 Tío Sam y de Manue1 Estrada Cabrera. Además, 

e1 prestigio personal de1 caudi1lo de Tuxtepec aumentaría 

cons.iderab1emente; Díaz aceptó un p1an, que 

charo1a de p1ata, y ofreció asi1o a Zo1aya.4~ 

le presentaba en 

Balbino Dáva1oe recibió este telegrama, el encargo de que 

1o comunicara a Knox, e1 25 de noviembre de 1909: 

El senor presidente Dfaz. deseoso de contribuir con tos Estados Unidos. como lo 

ha hecho hasta ahora. a la pac1t1cac16n y buen orden en Centroamérica. está 

dispuesto a influir con presidente Zelaya en que se separe del poder entregando 

gobierno en manos persona partido liberal que, cuando lleguen elecciones de1e 

libre a aquel pueblo para escoger nuevo Presidente. guardando siempre buenas 

relaciones con los Estados Unidos El senor Presidente Diaz cree muy probable 

conseguirlo. Para ellos serla conveniente que no hubiera ocupación de territorio 

nicaraguense por tropas americanas y que obtenida la separación de Zelaya 

gobierno Estados Unidos pudiera 1ntlu1r en el desarme de tuerzas 

43 Zelaya a craz. Managua. 22 de noviembre de 1909. en Zelaya. op cit. p l l0-111 
44 Buchenau. ·eounter-lnterven11on -. p 222 
45 /bid. p. 223 
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revolucionarias. 46 

Dával.os no 1oqró comunicarse por te1éfono con e1 Departamento 

de Estado ni con e1 domici1io particu1ar de1 secretario, pues se 

ce1ebraba e1 Día de Acción de Gracias en 1os Estados Unidos. Decidió, 

por tanto, buscar a1 funcionario en su casa, y quiso 1a suerte que 1o 

ha11ara cuando entraba, 1o que ~acil.itó que de inmediato 1o recibiese. 

Tras enterarse del. contenido de1 te1egrama, Knox afirmó que Hveía en 

1a iniciativa de1 señor genera1 Oíaz un buen medio de conci1iar 1as 

cosas, dentro de 10 pactado en 1as convencionesH; 1uego preguntó si, 

una vez adoptado y conseguido dicho arreg1o, México estaría conforme 

con que 1os estadounidenses insistieran en obtener una reparación e 

indemnización por e1 fusil.amiento de Groce y Cannon.47 Don Ba1bino 

respondió que, a su parecer, e1 gobierno mexicano no vería esto ül.timo 

con extraneza, siempre y cuando se comprobaran l.os acontecimientos que 

hubiesen ocurrido.49 

Dos días después, el. 27 de diciembre, Dával.os se entrevistó 

con el. subsecretario Huntington Wil.aon, para conocer cuál. era l.a 

respuesta a l.a proposición del gobierno mexicano; aprovechó para 

recomendar que no se tomara en cuenta ningún rumor acogido por l.a 

prensa, ni cual.quier otro, re1ativo a México, pues él. se había 

mantenido en l.a más estricta reserva sobre el. caso ante dipl.omáticoe y 

periodistas. El. funcionario l.e dijo que un caso de tal. importancia 

requería de uun meditado estudio~; agregó que el. Departamento de 

46 OávaJos a Manscal. Washington, 25 de noviembre de 1909 AHSREM. AEMEUA, t. 193. f 143-146 Casio 
Villegas citó una versión distinta del telegrama que leyó Oávalos a Knox por orden de Mariscal, probablemente 
se trata de un resumen del arnba mencionado Dice asl · 

Presidente Diaz drspuesto a 1nf/u1r Zelaya separarse del poder enlregándolo persona 
patlldo liberal que prepare elecc1ones const1tuc1onales Para ello. serla bueno no 
hubiera ocupación 1err1tono Nicaragua por mannos Estados Unidos 

La nota con Ja loca/lzación de este documento dice ·AEMW 25 nov {1J909·. las 1n1c1ales son las del Archivo de 
la Emba¡ada de MéXJCO en Wash1ng1on Op c1t. p 709 y 797 
47 Dávalos a Manscal. WaSh1nglon, 25 de noviembre de 1909 AHSREM. AEMEUA. t 193. t 143-146 
48 Dávalos a Mariscal. Wastungton. 26 de noviembre de 1909 AHSREM, AEMEUA. t 193. t 147 y 148 
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Estado tampoco se había externado respecto a1 tema, y concordó con l.a 

opinión de que 1as noticias provenran de meras conjoturas.49 

Hasta e1 1 de diciembre se dio una respuesta oficia1 a México, 

mediante un memorándum firmado por Knox y entregado a 1a embajada. 

Washington expresaba su satisfacción por 1a propuesta de sugerir a 

ze1aya que renunciara, y dec1araba que su único deseo era ver 

estab1ecido en Nicaragua un gobierno digno de su pueblo, establecido 

por l.a vol.untad del. mismo, y apto para real.izar los beneficios 

prometidos en l.os convenios de 1907. Se felicitaba también por el 

deseo mexicano de contribuir al. propósito común de hacer posible y 

fomentar l.a paz y el. orden en América Central.. 

La actitud e intenciones de los Estados Unidos están en singular acuerdo con la 

polltlca que México ha afirmado a menudo. y más recientemente en la 

correspondencia de marzo y abril únrmos. asi como con el mismo espíritu que 

anima a las últimas Instrucciones dadas al Encargado de Negocios Por lo tanto. 

apreciando en un todo las llm1taciones de los intereses d1rec1os de México en 

Centroamérica tan clara y exactamente manifestados entonces.( J el Gobierno 

de los Estados Unidos se complace en saber que puede contar. ahora como 

siempre. con la ayuda moral y amistosa 1nfluenc1a que el Gobierno de México ha 

considerado pertinente dar a una polft1ca en que los Intereses de los Estados 

Unidos son los únicos secundarios a los de las cinco Aepúbflcas cuyo bienestar 

se haya directamente interesado 

Un mutuo cambio de op1n1ones en el esfuerzo para favorecer los verdaderos 

intereses de Centroamérica ha d1st1nguido siempre la cordial s1ncer1dad en la 

discusión que caracteriza a las relaciones de México y los Estados Unidos. y 

esto. como en el presente caso. siempre será allamente apreciado por el 

Gobierno de los Estados Unrdos so 

No obstante l.as concil.iadoras pa1abras de l.a nota anterior, y 

l.as congratulaciones por el. uaingul.ar acuerdo" con el. vecino del. sur, 

l.os Estados Unidos tenían serias reservas acerca de l.a actitud del. 

gobierno de Díaz. E1 26 de noviembre, en un memorándum dirigido a 

Knox, el. subsecretario Al.vey A. Adee lamentaba que el. Departamento 

49 Oávalosa Mariscal. Wastungton. 2de d1c1embre de 1909 AHSAEM. AEMEUA. t. 193. t 150-159 
50 '-Jávalos a Mariscal. Washington, 2 de diciembre de 1909 AHSAEM. AEMEUA t 193 r 150-159 Davales 
rem1U6 una copa y la traducción del memorándum anexas a la carta de la nota anterior 
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hubiera Mconsumido semanas tratando de conseguir 1a cooperación de 

México p.arA hacer real. el. acatamiento de l.os convenios de Washingtonu, 

pues, después Mde jugar con nosotros por meses, México viene a decir 

ahora que no nos podría acompai'iar"; l.uego al.udía a l.a ••confesión" de 

Mariscal. acerca de l.os 10 000 hombres ofrecidos por Zel.aya a don 

Porfirio cuando éste tuvo dificul.tades con Guatemal.a, para concl.uir 

que a nuestro país l.o movía su fobia contra Estrada Cabrera y que el. 

ofrecimiento de obtener 1a renuncia del dictador nicaragüense se debía 

deseo de entrar el. úl.timo momento el. embrol.l.o 

centroamericano para compartir con l.os norteamericanos l.a gl.oria de su 

arregl.o.s1 

En real.idad, l.os Estados Unidos ya habían decidido actuar por 

su cuenta, sin que l.es importara l.a opinión de México. Procedieron 

entonces a apretar más l.as tuercas que oprimían al. agobiado José 

Santos Zel.aya, para poder el.iminar pronto el. obstácul.o que éste 

representaba; no era necesario esperar mucho, ya que sólo fal.taba 

darl.e l.a puntil.l.a. 

2.- EL DXCTADOR QUE SE HXZO A LA MAR. 

EL ENCARGADO DE NEGoci:os nicaragUense en Washington, Fel.ipe Rodríguez, 

recibió el 1 de diciembre de 1909 -el mismo día en que el. secretario 

de Estado agradecía a ·México sus buenos oficios para obtener l.a 

renuncia del. mandatario nicaragUense- una carta de Phil.ander c. Knox 

donde se notificaba el. rompimiento de re1aciones. Ese documento era un 

severo rosario de gravísimas acusaciones y ominosas amenazas. Knox 

decía que Zel.aya había viol.ado l.os convenios de Washington y mantenido 

a Centroamérica uen constante inquietud y turbul.encia"; que bajo 

gobierno, el. cual. describía como .. un borrón en l.a historia. de 

51 Coslo V1llegas. op ctt .. p 709 
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Nicaragua•, las instituciones republicanas hab~an dejado de existir, 

excepto de nombre; que desde hacía tiempo l.as naciones del. istmo 

11amaron la atención de su país hacia ••tan irregular situación", a lo 

que se agregaba #e1 clamor de gran parte del pueblo nicaragilense por 

medio de la revo1uciónff; que Groce y Cannon eran oficiales al servicio 

de l.as fuerzas rebeldes, #con derecho a ser tratados conforme a las 

prácticas modernas de l.as naciones civilizadas#, y que fueron 

fusil.ados por orden directa del. ejecutivo, luego de ser torturados; 

que era dif~ci1 para los Estados Unidos uretardar más una actitud 

decidida, en atención a los deberes que tienen para con sus propios 

ciudadanos, con su dignidad, con Centroamérica y con la civil.izaciónH; 

que Ml.a revolución" era más representativa del. sentir de la mayoría de 

los nicaragUenses que el. régimen de Managua; que l.a nación estaba 

cayendo en la anarquía; que el presidente Taft ya no podía sentir 

confianza ni respeto hacia Zel.aya, etc.52 

Knox anunciaba además que Washington suspend~a su demanda de 

una reparación por la muerte de cannon y Groce, hasta que hubiera otro 

gobierno capaz de responderla y estuviese, de pil.ón, desligado del. 

anterior; por úl.timo advertía que, mientras tanto, se darían l.os pasos 

necesarios para proteger los intereses norteamericanos. La nota 

terminaba abruptamente, sin incluir siquiera 

despedída.53 

fórmula de 

Una copia de el.l.a fue enviada al. gobierno mexicano, 

anuneiándo1e de paso que Washington no podía cooperar en su plan de 

sustituir a Zelaya.54 Hasta que se produjo l.a caída de don José 

Santos, y l.a de su sucesor el. doctor José Madriz, l.os Estados Unidos 

basaron sus relaciones con Nicaragua en este documento, mejor conocido 

como ""l.a Nota J<nox"'. Isidro Fabel.a l.o calificó como "un ejemp1o raro 

52 Este documento está reproducido en Zelaya, op c1t. p. 54-57, y en Fabela. op c1t. p 171-175 
53 lbld. 

54 Cosfo Vi/legas. op cit .• p 712. 
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de incompetencia diplomática", haciendo ver de paso que su inso1encia 

manifiesta bastaría a1 país fuerte que 1a recibiese para, nconforme a1 

derecho de gentes y al honor de las naciones••, dec1arar la guerra a su 

ofensor.ss Dana Munro afirma que 1a nota enfatizaba 1a uobstrucción de 

Ze1aya a los esfuerzos para mantener 1a paz en Centroamérica y su 

régimen dictatorial en Nicaragua más bien que e1 asesinato de dos 

soldados de fortuna", como las razones principa1es para 1a actitud de1 

gobierno norteamericano.56 

E1 Capitolio aprobó un poco después una resolución que 

autorizó a Taft a usar a las fuerzas armadas para restaurar el orden, 

conservar 1a paz y proteger vidas y haciendas en Nicaragua.s7 Un 

senador propuso incluso dar permiso al presidente para aprehender a 

Ze1aya, juzgar1o y castigarlo en los Estados Unidos por asesinato.se 

La suerte de don José Santos estaba echada. Felipe Rodríguez pidió a 

Dávalos que la embajada de México recibiera en guarda las listas de 

archivos y enseres pertenecientes a su legación, que había dejado al 

cuidado de almacén de depósitos, junto las llaves 

correspondientes. E1 diplomático tenía programado salir de Washington 

el 11 de diciembre, vía Nogales, rumbo a Mazatlán, Sina1oa, de donde 

era originaria su esposa.59 

DESDE NICARAGUA EL embajador mexicano Bartolomé Carbaja1 y Rosas inf"ormó 

que en la conciencía púb1ica se hab~a arraígado profundamente 1a idea 

de que era necesario que Zelaya abandonase el poder, al consíderar 

55 Fabela. op CI[. p 175 V 171 
56 Munro, op cit., p 177. Las cur51vas son mlas 
57 Coslo Vlllegas. op c1t. p 712 
se Gamboa. op ett. p. 115 
59 Oávalos a Mariscal. Washington. 9 de diciembre de 1909. AHSAEM. AEMEUA. t 193. l. 161 
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insostenib1e a su gobierno.60 Un telegrama de México le avisó el 4 de 

diciembre que, ante la respuesta evasiva de Washington a 1a solicitud 

de procurar e1 desarme de 1os rebeldes y renunciar a la ocupación de 

Nicaragua, Porfirio Oíaz opinaba que 1o más patriótico y decoroso que 

podía hacer Ze1aya era dejar el poder y depositario en e1 Congreso; de 

ese modo, ni 1os rebe1des ni los Estados Unidos seguirían poniéndolo 

como pretexto para mantener su actitud agresiva. E1 embajador 

te1egrafió 1a siguiente respuesta el día 5: 

Presidente Zelaya dice que agradecido gobierno mexicano bondadosos of1c1os 

acepta acertado conseJo presidente oraz y renunciará sin demora ante Congreso 

Agrega que ya ordena a jefes militares suspendan host1l1dades y pacten con 

revolucionarios en prev1sr6n mayores pellgros para país Anade que telegrafía 

doctor Madr1z sirva mediador igual obJeto Temeroso u1tra1es fam111a de parte 

americanos suplica s1 es posible envio cañonero mexicano a Corinto para 

refugiarse caso necesario Ruega encarecidamente respuesta 61 

Marisca1 envió otro telegrama a Ba1bino Oáva1os e1 6 de 

diciembre: 

Haga usted saber desde luego a Depanamento Estado que Presrdente Zelaya 

ofrece al senor General Dfaz renunciar ante Congreso Nicaragua y que ya ordena 

a Jefes mll1tares que suspendan hos11!1dades para entrar en pláticas Presidente 

Díaz enviará a Washington a senor Creer en m1s16n conf1denc1al para ponerse de 

acuerdo con aquel gobierno acerca de todo 10 relativo a este asunto Conrfa 

Generar Dlaz en solución satisfactoria y agradecerla aplazamiento nuevas 

dlspos1c1ones gobierno americano mientras llega com1s1onado que sale 

manana 62 

El agente confidencia1 nombrado para negociar en Washington e1 

embro11o centroamericano era Enrique c. Cree1, gobernador de Chihuahua 

Y antiguo representante en Washington; e1 subsecretario Wilson dijo 

60 Sartolomé Carbajal y Rosas. ~Informe del encargado de negocios y ministro plen1potenc1ano de México en 
Nicaragua~. Managua. 22 de diciembre de 1909. en Collado Herrera(comn1ladora). Nicaragua (Textos de la 
h•stcna de Centroaménca y el Canbe), p. 146-157 El libro no lo espec1t1ca. pero el destinatarro de este informe 
debió ser lgnaclQ Manscal 
61 lbd 

62 Oávalos a Mariscal. WaSh1ngton. 9 de d1c1embre de 1909 AHSREM. AEMEUA. t 193 r 162·164 
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que 1.a adttl.inJ.straci.dn Taft recibí.ría al. ••ex embajador aquí y persona 

de tanto prestigi.o-, con e1 mayor benepl.ác.ito. En .lo que respecta a.l 

apl.azam.iento de N .las nuevas disposiciones - , so.lic.itadas por don 

Porririo, respondió que 1.a conducta de su país haOía quedado definida 

en 1.a nota de.l 1 de diciembre, que de e.l.la se derivaban consecuencias 

imposib.les de diferir, por .lo que sent~a mucho no poder acceder.63 

Las .instrucciones para Cree l., que según Victoriano Sa.lado 

Al.varez se .le dieron en forma verbal., eran muy detal.1.adas. Las más 

importantes eran expl..icar 1.a actitud del. gobierno de México ante el. 

con:f.li.cto de Nicaragua, ev.itar e.l desembarco de 1.as fuerzas 

estadounidenses en esa nación y, final.mente, presentar 1.as gestiones 

del. régimen porfirista rel.ativas a 1.a dimisión de Ze.laya como un acto 

de a.mistad hacia e.l vecino de.l norte y como bases para 1.a paci.f.icación 

del. país centroamer.icano.64 

La expl.i.cación que Mariscal. dio al. encargado de la embajada 

sobre 1.a misión de creel. era que su categoría de encargado de negocios 

aa-~neerim 1a hacia necesaria; ta.l vez Oáva1os no quedó muy conforme, 

pero acató las disposiciones de sus superiores. Les escribió que 1.ejos 

de ver ei menor motivo de suscept.ib.il.idad en el. envío de Cree1, desde 

el. principio .le pareció una necesidad urgente, que él. mi.amo lo hubiera 

sugerido de antemano, -si. mis escasas esperanzas en e.l resul.tado final. 

no me hubieran inc1inado a abstenerme de hacer.lo-. Ac1aró que, aun sin 

.la ... bondadosa expl.icac.ión.... que recibió, hubiese .interpretado .la 

determinación de1 secretario de Rel.ac.ionea E~ter.iores como ei más 

oportuno medio de aligerar sus responsabi.lidades, ""supl.iendo 1.as 

facul.tades de que mi. categorLa ha privado al. gobierno en 

circunstancias apremiantes .... • 65 Sin embargo, pese a .la manifiesta 

ro 1ba 

64 \llctonano Safado Alvarez Memonas Tiempo v1e¡o -Tiempo nue'llO México. éduonal Porn.Ja, T98S. (Sepan 
Cuantos . 477) p 288 
G5 OávalOs a Mariscal. WaSh1ngfon. 15 ae a1c1embre de T909 AHSAEM. AEMEUA, t 193. t. 168 y 169 

91 



aprensión de don sal.bino por l.as l..imitaciones que l.e imponía su rango 

dipl.omático, l.a participación de cree]., enviado especial, no lograrLa 

mejorar las cosas. 

No es fácil expl.icar por qué se escogió a Enrique c. Creel. 

para una misión tan delicada. Era un miembro muy prominente del. 

Partido CientLfico, con el. cual., seg~n Federico Gamboa, Mariscal. no 

simpatizaba #ni un poquito".66 Por esta razón, durante su desempeño, 

Cree]. no siempre representó l.os puntos de vista del. cancil.l.er,67 y es 

isnprobabl.e que éste hubiese tenido l.a iniciativa de nombrarlo. 

Durante el. encuentro que Porfirio DLaz y Wil.l.iam Howard Taft 

sostuvieron en El. Paso y Ciudad Juárez, en octubre de 1909, 

sostuvieron una conversación privada, durante l.a cual. Cree]. fungió 

como intérprete, a instancias del. segundo. ~ste último recibió una 

impresión muy buena del. chihuahuense, pues escribió sobre él: Hhabl.a 

un ingl.és precioso y es, en todo caso, semiamericano, y a quien hal.agó 

mi sugestión de que él. fuera el. intérprete de nuestra entrevista 

confidencial. H. 68 Tal. vez esta opinión tan favorabl.e, aunada a su 

experiencia como embajador, hizo que Oíaz determinara comisionar a don 

Enrique, pensando que eso permitiría negociar directamente con J.a Casa 

Bl.anca y así tener más posibilidades de lograr un arreglo 

satisfactorio. 

Creel. l.J.egó a Washington el. 12 de diciembre. Al día siguiente 

se entrevistó con Huntington Wil.son, a quien rogó que se esforzara por 

detener l.a l.ucha armada en el país centroamericano y por evitar ei 

desembarco de 1os marines.69 Sin embargo, a1 afirmar que México tenía 

... un entendimiento superior de las opiniones y sentimientos 

66 Gamboa. op crt. p 22·23 
67 Buchenau. ~eounter·lntervent1on p 225 
68 Daniel Cosio V1Uegas Historia moaerna de MeJ<ICO El Porl1naro La vida pa//t1ca extenor Parte Segunda 4• 
ed México. Editorial Hermes 1994. p 289 
69 Cosio Vi llegas. H1stona moderna de Mex1co El Porl1nato La vicia palmea exterior Parte primera p 714 
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1atinoamericanos~, se hizo poco grato para e1 Departamento de Estado. 

Por si fuera poco, dec1aró también que e1 propósito de su misión era 

ac1arar a1gunos conceptos erróneos que habían surgido en América 

Latina acerca de 1as po1..í ticas de Knox. No obstante su actitud 

a1tanera, que perjudicó 1a posición de nuestro país en Washington, e1 

enviado especia1 tenía proc1ividad por 1as opiniones de los 

dip1omáticos estadounidenses y pensaba que Zelaya era cu1pab1e de la 

mayoría de los cargos que éstos le endilgaban, lo cual le impedía 

intervenir honestamente a favor de aqué1. Por lo demás, creía que e1 

~.in principal de su viaje era desligar públicamente a México de las 

acciones de los Estados Unidos en Nicaragua, y tenía pocas esperanzas 

de poder prevenir una .intervención de los marines en el país 

centroamericano. 70 

Más tarde, con la idea de hacer m~s eficiente y organizada su 

gestión,71 Cree! dirigió un memorándum al Departa.mento de Estado, con 

una serie de preguntas sobre el asunto de zelaya; el encargado de 

preparar la respuesta fue el subsecretario Alvey Adee, quien al final 

de su trabajo declaró que 1os Estados Un.idos no podían renunciar a1 

•derecho soberano~ de proteger sus .intereses, y en el ejercicio de ese 

derecho podían requerir el desembarco de fuerzas mi.litares en 

Nicaragua. Al final, el Departamento de Estado se negó a cooperar con 

Porfirio Díaz para resolver el problema de la renuncia del mandatario 

y la sucesión en ese país, pues hacerlo significaba propiciar en 

a1guna medida 1a continuidad del grupo liberal en e1 poder y ejercer 

un coprotectorado de Eacto. Tampoco cejaron en su apoyo al cabecil1a 

rebe1de, Juan José Estrada, ni renunciaron a la posibi1idad de 

ro lb1ct. p 719 Buchenau. ·caunrer·fntervent1on • p 225·226 En tn the Shactow . Buchenau escribe que 
·1a elección de Cree/ {para esa m1s1ónJ puso de relieve ta trágica ironía de todo este asunto mientras Dlaz se 
oponia a las Polit1cas estadounidenses. su régimen necesitaba desesperadamente mantener buenas 
relaciones con el Departamento de Estado en una época de cr151s galopante~ (p 100) 
7t Cosfo Vdlegas. op c1t. p 714 
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recurrir a l.a invasión.72 En cuanto al posible asil.o de don José 

santos en tierras mexicanas, Washington se 1imitó a no aprobarlo ni 

desa.probarl.o de manera oficial.. 73 

Pocos días antes, el. 7 de diciembre, Porfirio Oíaz aconsejó a 

su colega nicaragüense que pospusiera su renuncia hasta no asegurar, 

en cuanto fuera posible, el. nombramiento de un sucesor idóneo y otros 

arreglos correl.ativos, que México gestionaría en Washington. Era 

urgente, en cambio, proceder a entablar pláticas con l.os rebeldes. En 

cuanto al. envío de un cañonero, ya se había ordenado al. buque Genera~ 

Guerrero, sito en Manzanil.lo, que se dirigiera a Corinto. Por su 

parte, el. embajador de México, Bartol.omé Carbajal. y Rosas, transmitió 

a su gobierno un ruego urgente de Zel.aya: que se le informara sobre 

l.as intenciones de los estadounidenses, pues desconocía el verdadero 

grado de hostilidad en su contra. Al mismo tiempo, contra l.os que don 

Porfirio recomendaba, el. embajador insistía, desde e2 l.ugar de l.os 

hechos, en l.a necesidad de que dimitiera, pues Nicaragua entera l.o 

esperaba y el. retardo podía favorecer l.a anarquía.74 

El. día 8 Carbajal. y Rosas recibió el mensaje de que el. Genera~ 

Guerrero ll.egaria a Corinto el. 12, y que el. comandante se pondría 

entonces a sus órdenes. Zelaya podría embarcarse con toda su famil.ia, 

de creerlo necesario; si optaba por as.il.arse en México, e1 barco 

debería zarpar a Salina Cruz en cuanto pudiera, a menos que surgiese 

una disputa con el. comandante de l.os buques norteamericanos 

estacionados en ese puerto nícaragilense.75 

A la opinión püblica en México le dijo que el cañonero 

había sal.ido rumbo a Centroamérica como observador. Federico Gamboa 

72 Cfr 1bfc1. p 714-721 
73 lbld . p 721-723 
74 Carba1a1 y Rosas. op c1t 

75 tbld En su d1ano. Federico Gamboa anotó que el Gue"ero zarpo rumbo a Nicaragua et 13 de d1c1embre. op 
c1t. p 117-118 

94 



tem~a que, a 1a 1arga, 1os Estados Unidos cobraran a nuestro país 

réditos e1 servicio que se hacía a don José Santos. Sin embargo, para 

e1 autor de Santa, e11os resu1taban más beneficiados que nadie, puesto 

que 

sin lastimarlos en su vanidad hiperestesiada de nación poderosis1ma. les 

ahorramos Ja perpetración de un horrendo deflto contra el derecho de gentes y 
contra todos los derechos. y que. a pesar de su fuerza. sus millones. su orgullo y 

su poderfo. los habrla manchado indeleblemente de oprobio e 1gnom1n1a. 76 

Entretanto, se había estado buscando a1 sustituto de Ze1aya. 

se propuso primero al ministro general, Ju1ián Irías, a1 yerno y socio 

del renunciante, Joaquín Pasos, y a1 general Aure1io Estrada. Por 

ú1tJ.mo, según Carbaja1, era el doctor José Madriz quien, sin disputa, 

.inspiraba mayores simpatías; por lo que, según su informe a Mariscal, 

se colige que su recomendación fue definitiva para decidir quien serra 

e1 sucesor de Ze1aya.77 Madriz era un antiguo miembro de1 gabinete de 

don José Santos, pero habLa tenido serias diferencias con é1 y optó 

por el exilio; en esos momentos representaba a Nicaragua ante la Corte 

de Justicia Centroamericana en Cartago, costa Rica. 

Luego de que don José Santos dio su visto bueno a 1a 

candidatura de quien sería su sucesor, Carbaja1 se dispuso a auscultar 

la opinión al respecto que tenían 1os notables de Nicaragua. Se 

comunicó con Madriz, para hacerle saber la buena disposición hacia su 

persona por parte de un gran número de personas de León y Granada. 

Finalmente, pidió a sus superiores que gestionaran e1 reconocimiento 

de Washington para e1 nuevo gobierno.7B 

A1 contrario de lo que esperaban los diplomáticos mexicanos, a 

los estadounidenses no les pareció aceptable, de ninguna manera, la 

postulación de Madriz. Knox y Wilson consideraron al magistrado de 

76 Gamboa. op CJt , p 11 B 

77 CarbaJal y Rosas. op CJI 

78 CarOO,aJ y Rosas. op cit 
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cartago un secuaz de don José santos, que continuarLa l.as pol.ítícaa 

naciona1istas que el.1os habían condenado. El. presidente Taft dijo a 

Cree1 que su ad.ministración no aceptaría -a cua1quier creatura de 

Zel.ayaff, a pesar de que e1 emisario 1e aseguró que Madriz siempre 

había desaprobado 1os métodos de aqué1.79 

La situación en Nicaragua tornábase cada vez más tensa ante e1 

retraso de Ze1aya para cumpl.ir su promesa de renunciar. En e1 puerto 

de Corinto estaban tres buques norteamericanos, en actitud pacífica, 

pero poco cordia1.so Ya no era posib1e esperar, y e1 mi1itar 1ibera1 

anunció a1 Congreso de su país, e1 16 de diciembre de 1909, que estaba 

dispuesto a dejar el Poder Ejecutivo y depositar el. mando supremo en 

.1a persona que l.a Asamb1ea designara.el 

Tal. vez con 1a esperanza de que las gestiones mexicanas 

l.ograran al.ge, Madriz demoró su toma de posesión hasta el. 21 de 

diciembre.e2 La espera fue en vano, pues l.a misión de Cree1 resu1tó un 

fracaso: no obtuvo l.a aprobación oficial. de los Estados Unidos para e1 

aail.o de Zel.aya en México, ni tampoco seguridades de que no habría una 

intervención armada en Nicaragua. Es más, casi en el. úl.timo momento, 

el. chihuahuense telegrafió a Díaz que la oferta de asil.o podía causar 

severo daño a causa del aborrecimiento que el nicaragüense 

inspiraba a Knox; sin embargo, don Porfirio estaba dispuesto a correr 

el. riesgo; por eso le respondió recordándole que se trataba de una 

cuestión de honor personal..93 

79 Buchenau. "Counter-lntervent1on .. -. p 226 
8011>.a 

81 MensaJe de José Santos Zelaya a la Asamblea Nacional Leg1s1ativa de Nicaragua Managua, 16 de d1c1embre 
de 1909. en Zelaya. op c1t, p 109-110. 
82 CWba¡al y Rosas. op CJt 

83 Buchenau. ·eounter-lntervent1on ~. p 226·227. 
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EL CAÑONERO GENE~ GueRRERO NO zarpó de sa1ina cruz sino hasta el. 13 de 

diciembre. Ese mismo día, en 1.a Ciudad de Máxico, a 1as ocho de 1a 

noche, se presentó en 1a oficina de Federico Gamboa, el nuevo 

embajador de los Estados Unidos, Henry Lane Wil.son, quien a fines de 

noviembre había sustituido a David H. Thompson. El recién llegado 

diplomático, quien unos anos después se haría famoso por su infausto 

papel en los acontecimientos de l.a Decena Trágica, protestó su 

incredu1idad respecto al envío de1 barco a Nicaragua. Gamboa d.ijo 

estar enterado del. asunto sólo por 1os periódicos y que faltaba 1.a 

confirmación ofic.ia1 de 1a secretaría de Guerra y Marina. Wil.son 

espetó 9ue reconocía y hasta apl.audía 1.a buena intención mexicana, 

pero que su gobierno podría tal vez .interpretarla de manera equívoca, 

y por eso convendría hacer regresar al cañonero. Se le hizo saber que 

el Guerrero carecía de medios para recibir comunicaciones 

inal.ásnbr.icas, que no iba en son de guerra contra nadie y menos contra 

loa Estados Unidos, •1 sino a tenderle al mano a un hombre que se 

ahogaba y que, angustiosamente nos la había pedido".84 

De manera amenazante, Wilson aludió entonces a la indefensión 

de l.a nave frente a la potencia de las unidades norteamericanas, 

recordando que resistir a éstas equivaldría a un suicidio. Gamboa 

respondió que, aun dentro de su debilidad y pequeñez, el Guerrero era, 

en ese momento más poderoso. Se desarrolló el. siguiente diálogo: 

Cual s1 un resorle lo disparara. (Henry] Lane W11son saltó de su asiento y se 

llegó a m1 mesa. en cuyo borde hincó las yemas de sus dedos temblorosos 

··Pero. ¿qué dice Ud Mr Gamboa. que el Guerrero es más ?~-y sus manos 

en alfo. d1sel'laban las proporciones de aquellos monstruos de acero. ·Repare ud 

en la art1llerla de nuestros barcos. en la suma de hombres que arrojan sus 
1r1pulac1ones. en 

-sr. Mr W1/son. asl es Pero Ud no ha reparado en 10 que unos y el otro 
llevan a su bordo 

··¿Llevara el Guerrero explosivos secretos. bombas mlfagrosas? • 

-No Mr W1/son El Guerrero lleva el Derecho. y los acorazados de ustedes. la 

84Gamboa. op cit. p 119-121 
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fuerza nada más. ¿Quién cree Ud. que vencería?. 
Pausa fugaz Luego me e)(tendió entrambas manos y. ya en camino a la 

puerta, sin sombras su semblante. envuelto en sonrisas. me soltó esta sentencia: 

··Aomant1c1smo latino, my dear fellow, puro romanticismo ¡Ojalá que nada 

suceda! . 
De vuelta a m1 casa. senlíme desorientado ¿De veras será nuestro rasgo un 

puro y peligroso romant1c1smo? .es 

Más a1J..á de l.a opinión del. embajador, l.a actitud de1 

funcionario mexicano era un caso de diplomacia defensiva frente a J..a 

reai poiicik de l.os vecinos del norte. Dos días después, el 15, 

funcionario de J..a secretaría de Guerra y Marina, de quien Gamboa 

dio e1 nombre, puso en sus manos el.. oficio que daba cuenta de 1a 

salida del Guerrero, y l.e informó de manera verbal. que el. capitán de1 

barco l.1evaba un pliego se11ado que debería abrir en caso de que 1a 

escuadra estadounidense atajara su sal.ida de Corinto y 1e exigiese J..a 

entrega de Zel..aya. Ese papel.. ordenaba oponer una actitud bastante 

digna y francamente suicida: ••Que sin arriar bandera, en formación 

armada l.a tri.pul.ación, y tocándose marcha de honor, ta1adre l.os fondos 

de su barco y lo hunda sin empeñar batal.l.a."86 E1 cañonero no recibió 

ninguna contraorden y l.l.egó a Corinto el.. 19 de diciembre.87 Como se 

verá más adel.ante, no sería necesario l.l..egar al. extremo de ofrendar e1 

inútil.. sacrificio de l..as vidas de Zel.aya y de 1os marinos mexicanos 

aras del. honor y de1 derecho. 

EN LAS oos ENTREV:rSTAS que sostuvo con Creel. el. día 21, el. presidente 

Taft reconoció el. derecho de México a otorgar el. asil..o y dijo 

comprender 1os motivos¡ pero tambián acl..aró que. como su país deseaba 

conservar J..a posibil.idad de exigir responsabil..idades a Ze1aya en e1 

65 /bid 
86 Jb1d. p. 121 
87 /bid. p 122. 
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futuro, no quería aparecer en ese acto o siquiera tomar nota oficial 

de é1. No habría por parte de su gobierno ni oposición, ni crítica, ni 

queda.ría tampoco ningún resentimiento, porque ~·estaba pose.ido de l.a 

buena fe con que México procedía .. , y al. tanto de todos l.os 

antecedentes, que reve1aban 1a buena vol.untad del. régimen de D.!az para 

con el suyo. Por su lado, en el. afán de ser consecuente con su nota 

de1 1 de diciembre de 1909, donde hizo responsable al. entonces 

presidente nicaragüense del. fusilamiento de Groce y Cannon, el 

secretario Knox sostuvo que l.os Estados Unidos no deb.!an autorizar 1a 

sa1ida de don José Santos de Nicaragua y que, si éste l.o hacía, debía 

ser como fugitivo. Reconocía el. derecho de México para darle refugio, 

pero, como dijo a Creel., le dolía que un país amigo dispensara 

consideraciones a un enemigo declarado del. suyo, contrariando en esa 

forma su política ante l.as demás naciones. ee En otras pal.abras, 

Washington se abstenía de aprobar o desaprobar l.a propuesta mexicana, 

sin que eso implicara que consentia en el.la. 

Creel., quien -al parecer- aún no perdía la esperanza de lograr 

algo, escribió a Mariscal: 

Yo conozco los motivos por los que el asilo no debe negarse por parte de 

México. tengo en m1 poder la nota (de la Secrelarfa de Relaciones Exteriores] a 

nuestro m1n1stro en Managua. sé que el carionero General Guerrero está en 

Corinto y comprendo la gravedad de este asunto y que México no podrfa 

retroceder sin mengua de su decoro nacional. pero le he dado grande 

importancia a evitar la rr1cc1ón con el gobierno de los Eslados Unidos 

precisamente en los momentos de sens1b1l1dad extrema y de un celo 

e)(ltaord1nar10 Para provocar una reacc16n favorable necesitaba yo del tiempo 

necesario para que dieran resultado las gestiones de las personas que nos 

v1ene(n] ayudando y para tratar el asunto yo mismo directamente con el senor 

presidente Ta1t De aqui mi desesperación por ganar tiempo y mis sUpllcas 

repetidas de aplazar el asilo. mientras aqur se resolvla de una o de otra manera 

esa delicada situación 89 

88 Creel a Manscal. 'lflo'ash1ngton. 22 de diciembre de 1909 Collado Herrera {compiladora). Nicaragua . (TeX1os 
de la historia de Centroamérica y el Caribe). p 157-159 
89 fbld. 
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Cree1 no emprendió el viaje de regreso a Máxico, vía Nueva 

York, sino hasta e1 2 de enero de 1910. Encargó a Dá.va1os que 

transmitiera a1 nuevo presidente de Nicaragua, José Madriz, 

te1egrama donde 1e anunciaba su sa1ida, avisándo1e que recomendaría 

sus asuntos a1 embajador mexicano. Su conclusión, que en e1 futuro 

inmediato vería amp1iamente confirmada, 1a siguiente: 

#considero situación muy difíci1 lado arnericano~.9o 

LA AsAMBLEA NAC.tONAL LEGISLl\.T.tVA de Nicaragua aceptó el 20 de diciembre 

de 1909 el depósito que hizo José Santos Zelaya de 1a presidencia de 

l.a repúb1ica, y 1e concedió un voto de gracias por los servicios 

prestados a su país.91 Con eso, el dictador dejaba definitivamente el 

poder y comenzaba el. camino del. exilio. Para distraer la atención 

sobre e1 1ugar de su marcha, se echó a correr el rumor de que 

dirigía a Masachapa e hicieron preparativos ostensibles de viaje. El 

23, el embajador mexicano, Bartol.omé Carbajal y Rosas, salió de 

Managua rumbo al puerto pacífico de Corinto y, desde allí, anunció que 

don José Santos partiría a1 día siguiente. Para ese efecto se preparó 

un tren especial, y cuando se hubo reunido un buen número de personas 

para despedirlo, alguien se dio cuenta de que un vaporcito surcaba el 

lago de Managua. Allí iba Zel.aya, quien arribó a Momotombo, donde tomó 

al. tren hacia Corinto.92 

En ese lugar, Carbajal. tuvo que interceder por él. ante el 

contra-almirante W. W. Kimball, comandante de la floti1l.a 

norteamericana; éste, luego de consuitar con sus superiores, decidió 

abstenerse de intervenir, aclarando que eso no significaba 

aprobación, y dejó la responsabilidad de ia salida del ex presidente 

90 Dáva!os a Manscal. Washington, 2de enero de 1910 AHSAEM. AEMEUA. t 193. r 184 
91 Decreto de la Asamblea Nacional Leg1slat1va. Managua. 20 de d1c1embre de 1909. en Zelaya op cit p 113 
92 Cosio V1Hegas. op c1t p 724-725 
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en manos de1 dip1omático mexiCano. Don José Santos abordó e1 Guerrero 

~1 24 de diciembre. y 1a nave se hizo a 1a mar. a 1a sombra de 1os 

cañones de 1os buques estadounidenses. a 1as cuatro y media de 1a 

tarde.93 Antes de zarpar. y ante 1a exigencia de 1os estadounidenses, 

e1 ex presidente de Nicaragua tuvo que dirigir a1 comandante de1 

cañonero mexicano una so1icitud forma1 de asi1o; después afirmó, para 

reca1car que no sa1ió como fugitivo. que 11egó a Corinto con numerosos 

acompañantes y una guardia de honor. y que antes de partir ofreció un 

banquete a1 embajador y ios marinos de México.94 Al salir de1 puerto. 

1a nave pasó al lado de un buque inglés. e1 Sherwater. cuyas tropas 

presentaron armas en honor de Ze1aya. Pasó la Noche Buena y 1a Navidad 

en e1 mar. pues e1 Guerrero no 11egó a Sa1ina cruz sino hasta 1a 

mañana del 27.95 

El general José Santos Zelaya arribó a la Ciudad de México dos 

días después. En nuestro país fue muy bien recibido;96 al bajar del 

ferrocarril en la estación de Buenavista fue aclamado por más de 200 

personas que 10 esperaban en e1 andén y gritaban •• tviva Zelaya 1••.97 

Se entrevistó con Porfirio Oíaz. Ignacio Mariscal. Federico Gamboa y 

Enrique c. Creel.. Aunque tal parece que este úl.timo le aconsejó 

marcharse. ante la posibilidad de que el. gobierno de Madriz pidiera su 

extradición.9e él declaró su intención de domici1iarse en la capital 

mexicana por tiempo indefinido.99 Por su parte. 1os Estados Unidos. a 

93 lt:Jld 
94 Zelaya op C1t. p 115-116 
95 /bid. p 116 Fedenco Gamboa anotó en su d1ano. el 26 de diciembre de 1909. ciue un mensa¡e por cable. 
ciue les devo1v.6 la 1ranc¡u1hdad al secretano de Relaciones Exteriores. Ignacio Mariscal. y a él . .nrormó que el 
Guerrero había zarpado a las 5 de ra tarde del dfa 25 con Zelaya y CarbaJal a bordo, -saludado por las 
atronadoras salvas de ros acorazados yanquis y por fas de las balerfas de Corinto. con todos 1os honores de 
esttlo. -no obstante los l1ct1c1os temores de Henry {LaneJ W1lson". op c1t. p 123 
96zeraya.op c11 p 116 

97 Gusta\'O Casasola Zapata H1stona graf1Ca de la Revoluc1on Mexicana Tomo 1 3'" ed México. Editorial Tnllas 
1992. p 48 
9B Casio V1llegas op c1t p 726 

99 Francisco Bulnes Et verctadero D1az y ta revolución Mexico Eusebio Gómez de la Fuente 1920.p 201 
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través de1 Departamento de Estado y e1 embajador Wilson, presionaron a 

México para que Zelaya se fuera. Éste, optó entonces por marcharse a 

Europa el 31 de enero.loo Vivió en Barce1ona, España, y en Bé1gica, de 

donde era originaria su esposa. Murió en Nueva York e1 17 de mayo de 

1919.101 Sus restos fueron tras1adados a Nicaragua en 1930 y, 1uego de 

tributárse1es un homenaje, 1os sepu1taron en el Cementerio General de 

Managua .102 

100Gamboa escnb16· ~se marchó Zelaya. y n1 por tar¡ela se despidió del senor Manscal n1 de mi Como Signo de 
gratitud me parece un tanto det1c1ente ¡S1 supiera las continuas 1nslanc1as que. untadas de vaselina 
cancilleresca. hemos estado recibiendo del Departamento de Estado y del emba¡ador Wrlson. para que nues1ro 
huésped n1caraguense ahuecara el ala. y si supiera cómo nos hemos del'endrdo para no acceder a tan 
1mpert1nentes md1cac•ones. su despedida debia haber sido una cordial y elusrva acción de gracias' Vaya en 
paz. sin embargo, y que en Europa halle el completo sosiego porque susp1ra".op cit. p 131 

El 1 de febrero de 1910. poco después de su salida. el emba¡ador Francisco León de Ja Barra reportó que 
un anlculo del Wasf)lngtan Times del 30 de enero había intormado que zeraya salía de México hacia Europa en 
virtud de la presión estadounidense "Como el tono de esos articulas era desagradable para Mex1co y falsos 
por completo los datos QUe pubhcaba. cref conveniente Que. sin que apareciera el nombre de esta emba¡ada 
se h1c1era una rectrl1cac1ón por la prensa Hoy ha sahdo esa rectrf1cac1ón en er mencionado perród1CO y ademas 
será publicada en Olros~ El articulo ar que se refería Oe la Barra se rnulaba -Kno..: rs RePOned Forc•ng Zelaya 10 
Leave Mex1co~. y decía 

El ex presidente Zelaya de Nicaragua esta siendo echado de México por el gobierno de ros Estados 
Unidos Se convertirá en un e:<1l1ado en Bélgica De¡ará México dentro de die..-: di as El gobierno 
mexicano ha dado la orden de poner un Um1te a su estancia aqui El secretario de Estado de los 
Estados Unidos. el ser"lor Knox. ordenó ar gobierno mexicano que actuara La orden lue erara y el 
pres1aente Diaz obró en consecuencra 

La recllf1cac1ón consiste un p<irrato Mulada -zeJaya May Make Home 1n Betg1um publicado en el Washington 
Times el lunes 31 de enero. sólo informaba que don .José Santos se encontraba en cammo a Belgica donde 
pasarla el resto de sus días en el ex1/10. si no era extraditado para ser ¡uzgado en Nicaragua Juego de sahr de 
Veracruz. no aludía a sus motivos para de1ar Mex1co (De la Barra a Mariscar Washrngton 1 de febrero de 1 909 
AHSAEM. AEMEUA. leg 351, exp 4- J los recones de ambas notas period1st1Cas fueron anexados a esta 
tnlSIVB) 

101 Enc1cJcped1a H1span1ca tomo 14 p 3S6 
102 Barquero. op c1t p 97 
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3 .. - PARA PRESTIGIO DE DON PORFIRIO Y DISGUSTO DE 

OTROS. 

UNA coSA INDUDABLE fue el. prestigio que ganó don Porfirio, en un 

momento de su mandato en que l.e hacia buena fal.ta -y que aún hoy, casi 

nueve décadas después, perdura-, gracias al asil.o de José Santos 

zelaya en México; incl.uso l.a prensa de oposición reconoció l.os méritos 

de su acción.103 Según Buchenau, l.a pugna por esa cuestión terminó en 

una victoria para Díaz, qui.en prevaleció sobre el secretario de 

Estado, Phi1ander C. Knox, e1 cua1 se había mostrado irrazonable y 

carente de profesiona1.ismo con su hostil.idad ••casi personal." hacia el. 

ex hombre fuerte de Nicaragu·a.104 Sin embargo, no se consiguió nada 

sustancia1 en cuanto a1 objetivo de l.imitar l.a infl.uencia 

estadounidense en Centroamérica; más bien, el. asil.o debe entenderse 

como un acto de amistad hacia el depuesto tanto como un paso simbólico 

que mostró a1 régimen como defensor de la soberania latinoamericana 

ante la intrusión yanqui .105 

Una vez asegurado su honor personal., don Porfirio tuvo que 

ocuparse de algo m~s apremiante: explicar el asunto a Taft, ya que la 

reacción de Washington ante la actitud mexicana de apoyo a Zelaya no 

había sido muy favorable. De modo que De la Barra partió de regreso a 

la capital norteamericana, de donde se había ausentado por el 

fal.lecimiento de su esposa, con una carta del mandatario para Taft, 

escrita el 31 de diciembre; en esa misiva, según él: 

103 Buchenau Counter-lntervent•on " p 227 
104 !bid p 226 
105 Bucnenau In th~ Shadow p 102 Buchenau y otros autores nan atrrmado. o dado a entender que Oíaz 
Y Zelaya eran amigos esto debe matizarse puesto Que rue hasta fines de d1c1embre de 1909 o pnnc1p1os de 
enero de 1910 cuando ambos se conocieron en persona En su d1ano Fedenco Gamboa anotó el 29 de 
d1c1emb1e de 1909 Que el d1a anterior Zelaya nabia declarado a El lrnparc1af -Espero v1s11ar mar"tana o pasado. 
al ser"tor genera! Día-=:. a quien tengo muchos deseos de conocer. tanto porque admrro su sabia adm1n1strac16n 
cuanto porque c;u1ero personalmente srgn1r1carJe m1 agradec1m1ento pcr haber puesto a m1 d1spos1c16n el 
Genera/Guerrero· op c1t p 124 
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[El) presidente Olaz ratifica los cordiales sentimientos de .amistad que tan 
felizmente existen entre los dos palses. sent1m1entos que recién han encontrado 

una ocasión para probar su fortaleza y sinceridad durante los pasados 

acontecimientos en Centroamérica. 106 

Sin embargo, e1 intento de avenimiento tropezó por cu1pa de 

error de De 1a Barra y por una afirmación de Porfirio Díaz que Creel 

contradijo en forma imprudente. En cuanto a lo primero, el embajador 

dijo al. subsecretario Huntington Wil.son, cuando solicitaba 

audiencia con Taft, que los Estados Unidos habían sido proféticos 

respecto a l.a personal.idad del. dictador nicaragüense, y que así se lo 

había asegurado a don Porfirio. Tal convicción se debia a que tuvo la 

fortuna de ser compañero de viaje de John H. Gregory -el mismo 

funcionario que, siendo encargado de negocios de Washington en 

Managua, sufrió la violación de su correspondencia por orden de don 

José Santos-, ••quien l.e contó todos l.os horrores de Zelaya" .10'7 A 

Wil.son no le causó una buena impresión que De la Barra se hubiese 

convertido de repente al antizel.ayismo gracias a ''los cuentos de 

Gregory, un histérico, funcionario de poca experiencia y del cual 

tenía el Departamento bastante mal.a opinión''. 100 

De la Barra fue recibido el viernes 21 de enero de 1910 por el 

presidente Taft, quien se mostró umuy expresivo y cordi.a1" y tradujo 

por sí mismo al ing1és el texto de la carta de Díaz. Agradeció la 

atención y di.jo que "el tacto y prudencia" del gobierno de México eran 

una muestra de las "al.tas dotes•~ de su presidente, y que los sucesos 

de Nicaragua no habían servido sino para patentizar que ambos 

gobiernos deseaban ••sinceramente" la paz en esa región, y mantenían 

entre sí "la amistad más perfecta y durable~. Se refirió también a 

H1as profundas impresiones•• que recibió en su entrevista con don 

106 De la Barra a Knox. Washington. 12 de enero de 1910 AHSREM. AEMEUA leg 351 exp 2 
107 Cosfo V1llegas op c1t. p 727 
108 lbtd. p 730 
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Porfirio en E1 Paso, y dijo que el. 16 de octubre, en que aquella habLa 

tenido 1ugar, era ya "una fecha memorab1en en su vida. Por ú1tirno, 1e 

encargó transmitir al. presidente de México sus sa1udos muy cordia1es Y 

sus votos por l.a fe1icidad de é1 y de doña carme1ita para a1 año que 

comenzaba .109 

En efecto, en 1~ susodicha carta, Díaz expresaba a Taft 

con cuanta complacencia ha visto m• gobierno 1a benévola d1spos1ción de usted 

respecto al rerug10 que se concedió a bordo de un cal'lonero mexicano al ex 

presidente de Nicaragua. seflor don .José Santos Zelaya. quien la so1tc1ró ele la 

legac1on ele Mex1co 
Esa acritud de usted para interpretar debidamente un hecho. que. de 

ningún modo puede s19n1f1car un menoscabo en la aclilud sincera que el pueblo y 

el gobierno de México profesan al pueblo y gobierno de ros Estados Unidos de 

América. corrobora la creencia.· bien grala. de que no son fácilmente alterables 

/os mUll1pres lazos que cordial y dichosamente ligan entre sr. a nuestros 

respectivos paises 110 

El problema con esta carta fue que casi un mes antes de que 

11egara a manos de su destinatario, e1 21 de diciembre, cuando Enrique 

c. Creel. visitó a Taft para tratar de arreglar e1 embrol.l.o de 

Nicaragua, le habLa dicho que el gobierno de México ofrecfa asilo a 

Ze~aya a bordo del Guerrero, pero que si al. presidente de los Estados 

Unidos le disgustaba, no lo 11evaría a cabo. Lo grave del asunto fue 

que el Departamento de Estado asumió que el chihuahuense decía la 

verdad.lll Así, al brindar Díaz refugio a Zelaya se tomó como una 

muestra más de que estaba de acuerdo con el nicaragüense, lo cual 

daria sustento a las acusaciones de dup1icidad, cuando, sin el 

comentario desafortunado de Creel, el haber aceptado la petición de 

asilo de don José Santos pudo presentarse como una manera de evitar el 

109 Knox a De la Barra. V\/as.h1ngton 19 de enero de 1910 De la Ba,-ra a Mariscal WaShmgton 21 de ene,-o de 
19t0 AHSREM AEMEUA leg 351 exp 2 
1 10 D1az a Tatt Mexico 31 ce d•Crembre ae 1909 AHSREM. AEMEUA leg 351. e)(p 2 Esta cana también la 
cita Cosía vi:1egas op c1r p 727 Las curSivas son mias 
111 Cosío V111egas op c1r p 721 y 728 
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trabajo sucio a 1os norteamericanos o bien, como decía Federico 

Gamboa, de ahorrar1es uia perpetración de un horrendo de1ito contra e1 

derecho de gentes y contra todos 1os derechos ..... 112 Amén de 1o anterior, 

cree1 había hecho depender de 1a voluntad de Taft un acto que 

imp1icaba e1 honor persona1 de1 mandatario mexicano, con e1 agravante 

de que daba entender que don Porfirio estaba dispuesto a 

subordinarse a su co1ega norteamericano. 

Para rematar e1 fa11ido intento conci1iador de México, a1 

subsecretario Huntington Wi1son no le gustó nada que Díaz quisiera 

tratar e1 asunto con Taft, sa1tándose a1 Departamento de Estado, por 

1o que propuso que en 1a respuesta oficial se tomaran en cuenta estas 

observaciones suyas: 

La d1scus1ón d1plomát1ca pertenece al Departamento de Estado Cuando Creel 

estuvo aqul [como embajador. no como enviado especial). casi fue ofensivo su 

esfuerzo por 1r directamente ante el presidente [TheodoreJ Aoosevelt. y tuvimos 

que hacerle ver que. por más que el presidente Dlaz conduzca de una manera 

persona/ y directa las relaciones exteriores. no es éste el hábito del presidente 

de {los) Estados Unidos. 113 

En otras pa1abras, e1 chihuahuense no había aprendido a comportarse 

Washington. 

E1 Departamento de Estado envió a 1a Secretaría de Relaciones 

Exteriores 1a respuesta a 1a carta de Díaz a Taft y un memorándum con 

·1as afirmaciones de1 enviado especia1, demostrando 1a contradicción 

existente, e1 S de febrero de 1910. Al ser cuestionado por Ignacio 

Mariscal a1 respecto, Cree1 se defendió diciendo que 1e había parecido 

más oportuno usar formas conci1iadoras y amistosas, y que se reservó 

para e1 caso de una negativa una ••argumentación enérgica e ••• ) para 

sostener en justicia la actitud resue1ta del gobierno mexicano para 

hacer uso de sus indisputab1es derechos". Por si fuera poco; sostuvo 

112 Gamboa. op c1t p 118 
113CosloV11/egas op cit. p 693 Cree/fueemba¡adorenlosEstadosUn1dosentre 19Q6y 1907 
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que Taft, en el. fondo, estaba resue1to a favor de1 asil.o, pero no 

quería que constara en documentos oficia1ea ni que se supiera que 

administración había intervenido en e1 asunto.114 

De manera que el. régimen de Díaz no había quedado muy bien con 

e1 Tío Sam·al dar un refugio tempora1 a José Santos Zel.aya. Pero en 

Centroamérica las cosas serían distintas. 

LAs APARICIONES PÚBLICAS de Zelaya en México fueron enmarcadas por gritos 

de HJMueran 1os yanquis!". En Nicaragua y El. Sa1vador se realizaron 

manifestaciones para denunciar J.a po1Ltica norteamericana y acl.amar a 

don Porfirio y a don José Santos.u~ 

De todas maneras seguían las maquinaciones guatemaltecas en 

contra del nuevo gobierno de Managua, y pronto se hizo evidente que 

los mismos intereses que borraron a Ze1aya de la escena política no 

estaban dispuestos a tol.erar a José Madriz. 

El. cónsul general de México en El Salvador, el señor Cevallos, 

te1egrafió el 29 de diciembre de 1909 al embajador mexicano en 

Guatemala, Luis G. Pardo. El mensaje decía que los general.es Godoy y 

Chavarría, exiliados nicaragüenses, lo habían ido a ver para pedirle 

que transmitiera a las autoridades de México una súplica, para que 

intercedieran ante el gobierno sal.vadoreño y éste l.es permitiese 

regresar a su patria.116 

Aunque Godoy y Chavarría dijeron ser amigos de Madriz con 

prestigio en su país, Pardo comunicó a Ignacio Mariscal. que sabía de 

buena fuente que, poco tiempo atrás; el dictador guatemal.teco, Manuel 

Estrada Cabrera, puso gran empeño en que el. presidente de El Salvador, 

Fernando Figueroa, permitiera salir a dichos señores, a fin de que se 

114 Cosfo V11/egas. op c11. p 729·730 
115 Buchenau. ·eoun1er·lnlerven11on •. p 228 
116 Pardo a Mariscal. Guatemala 30 ded1c1embrede 1909 AHSAEM. AEMGUA. lg 3. exp 2 
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unieran a 1os pronunciados contra Ze1aya. A ese efecto había enviado 

sucesivamente a dos emisarios, 1os cua1es fracasaron en su misión; e1 

incidente había provocado, según e1 dip1omático, que se enfriaran las 

re1aciones entre 1os dos mandatarios. Pardo advertía también que 1a 

intervención de México en e1 asunto de Godoy y chavarría hubiera 

ayudado a Estrada Cabrera a realizar sus propósitos de derrocar a1 

nuevo gobierno 1iberal de Nicaragua. Hacía notar que era extraño que 

dichos mi1itares solicitaran 1a mediación mexicana para regresar de1 

exi1io, si se suponía que residían en E1 Sa1vador como enemigos de 

Ze1aya y eran amigos de Madriz, pues 1o natural hubiera sido que 1as 

recién nombradas autoridades de Managua so1icitaran a 1os vecinos que 

1es permitiesen volver, al haber terminado la causa de su salida.117 

Con estos antecedentes, Mariscal concluyó que no era posib1e hacer 

nada por los -emigrados nicaragüenses•• .11a 

Dos semanas después, el 14 de enero, e1 ministro salvadoreño 

en Washington, Federico Mejía, visitó al embajador De la Barra. Le 

expresó, a título personal, que su gobierno había vivido una situación 

muy difícil por 1os últimos acontecimientos en Centroamérica y que sus 

acciones eran a menudo mal interpretadas. En el caso de la especie 

sobre 1a existencia de un pacto secreto entre su país y Guatema1a, 

dijo que carec~a de todo fundamento, pues entre los dos países no 

existía más que un acuerdo para impedir las actividades 

.,.revolucionarias'' hostiles al otro en sus territorios y para entregar 

a 1os agitadores. Por parte de sus compatriotas había una muy 

perceptible falta de simpatía hacia la administración vecina: es más, 

el presidente Figueroa .. quedó resentido con Estrada Cabrera" desde que 

tuvo lugar la persecución a un delegado hondureño, que buscó refugio 

en la legación salvadoreña, y que él había recomendado especialmente 

117 lbld 

118 De Manscal a Pardo. {Méx1coJ. 3 de enero de 1910 AHSAEM. AEMGUA. 19 3 exp 2 
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81. presidente guatemal.teco. Respecto a México, sól.o habia ••ios más 

vi.vos y cordial.es sentimientos de ami.atad y esti.maci.ón muy sincera••, 

tanto del. puebl.o como del. gobierno de El. Salvador.119 

Incl.uso Manuel. Estrada Cabrera, de di.entes para afuera, habl.6 

con encomio de l.a oferta de asil.o a Zel.aya; en cuanto a l.a oposición 

en su país el.ogi.6 l.a "oportuna y eficaz" intervención mexicana.120 El. 

embajador Luis G. Pardo informó el. día 30 que el. papel. del. gobierno 

porfirista en el. confl.icto nicaragilense había provocado reacciones 

diversas en Guatemal.a; unos 10 al.ababan por su ••prudente y enérgi.caH 

participación, que conjuró un gran pel.igro para América Central., "en 

tanto que l.as personas que dependen de este gobierno se muestran 

descontentas de dicha intervención ... A Pardo l.e parecía que Estrada 

Cabrera estaba muy disgustado porque había fracasado .. su pl.an de poner 

una crea tura suya en Nicaragua en sustitución del. general Zel.aya.,, 

además de que consideraba como su enemigo personal. a José Madri.z. 

Durante su estancia en Guatemal.a, éste úl.timo acabó siendo perseguido 

y expulsado del. pais .121 

El. despecho que sentía el. dictador de Guatemal.a, junto con l.a 

publ.icación de artícul.os adversos al. régimen de Diaz en 1a prensa de 

esa nación, hizo temer a Pardo que principiara una campaña .. hostil. y 

agresiva" en contra de México. Pero durante un banquete ofrecido en 

honor del. embajador estadounidense en Guatema1a. tanto don Luis como 

1os secretarios de su l.egación recibieron toda el.ase de atenciones por 

parte de Estrada Cabrera. En una l.arga char1a de sobremesa, éste l.e 

manifestó que 1a conducta de su pais merecía 1a gratitud de toda 

Centroamérica, y que él., por su parte, estaba dispuesto a expresar de 

una manera práctica su deseo de .. estrechar y cul.tivar l.as mejores 

rel.aciones .. con su vecino del. norte, mediante tratados. E1 sorprendido 

119 De la Barre a Mariscal. Washington. 14 de enero de 1910 AHSREM. AEMEUA. t 193. t 200-202 
120 Buchenau. ·eounter-lntervention. •. p 228 
121 Pardo e Menscal. Guatemala. 30 de diciembre de 19{09] AHSREM. AEMGUA. lg 3. e)(p 2 
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Pardo pensó que se podría aprovechar l.a oportunidad, por l.o cual. 

sugirió a Marisca1 que quizá era 1a ocasión adecuada para negociar un 

acuerdo de amistad y comercio; expl.icó entonces que .. el. aparente modo 

de serH del. gobernante guatema1teco podía obedecer a que, ante el. 

••bril.l.ante triunfo dipl.omático" que l.a Secretaría de Rel.aciones 

Exteriores acababa de obtener, temiese que ésta, al. negociar con 

Washington el. establ.ecimiento del. orden en Centroamérica, propusiera 

l.a no ree1ección de sus presidentes. En todo caso, el. prestigio de 

México habí.a aumentado enormemente .. con l.a actitud enérgica y 

prudente" mostrada en l.os acontecimientos de Nicaragua .122 Val.e señal.ar 

que, de ser cierta l.a anterior apreciación, revel.aría una actitud 

paranoica por parte del. mandatario chapín, pues en en todo el. 

continente americano nadie era tan inapropiado como don Porfirio para 

sugerir l.a al.ternancia en el. poder. 

Jos\! SANTOS ZELAYA ESTABA en Europa y moriría 1ejos de su patria. Madriz 

ocupaba l.a sil.l.a presidencial. y su país encaraba un futuro muy 

incierto, ante 1a oposición estadounidense encabezada por Wil.1iam H. 

Tart y el. impl.acabl.e Phil.ander c. Knox, secundada en Centroamérica por 

el. Partido Conservador de Nicaragua y por Manue1 Estrada Cabrera y sus 

secuaces en Gua.tamal.a. El. gobierno porfiriano había dejado a sa1vo su 

honor, pero su situación en 1o referente a sus objetivos estratégicos 

en el. istmo era muy precaria, corno l.a de un pájaro que vuel.a contra ei 

viento, al. cual. su al.ateo sól.o l.e sirve para permanecer estacionario y 

no retroceder. 

122 lb1ct En el post·scriprum de esta carta. Pardo avisa Que ha llegado a sus manos una proclama de Juan J 
Estrada, fechada en Bluef1elds pero impresa en la ciudad de Guatemala 
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CAPZTULO :rv 

EL AGZTADO Y BREVE GOB:rERNO DEL DOCTOR 

MADR:rz. 

Cuando a un tuerle le conviene la guerra .. 

el derecho 1n1ernac1onal. los pnnc1plos 

eternos de la Justicia. ros preceptos 

inmutables de la moral. son estroras para 

contestar disparos de un ca1'6n 

Francisco Bulnes1 

1.- EL ABOGADO QUE RETORNÓ DEL EXJ:LJ:O. 

José MADRZZ NACIÓ en León, Nicaragua, en 1865,2 l.os inicios de 

1os uTreinta Años~ de gobiernos conservadores; era vástago de 

~amil.ia pobre, de l.o cual. se enorgul.l.ecía. Su progenitor fue don 

Rosario Madriz, quien descendía por l.ínea paterna del. obispo de 1a. 

Huerta Coso. Estudió J.a carrera de leyes e ingresó a J.a administración 

p~bl.ica.3 Se contó entre l.os participantes en l.a rebel.ión de 1893 que, 

con el. general. José Santos Zel.aya a J.a cabeza, expulsó de1 poder al 

Partido Conservador; fue representante de León en la Asamblea 

1 Citado en •t.a situación de Nicaragua y la aC11tud de Jos Estados Unidos La d1nastra de los Estrada· La lbena. 
diano de la mat"lana de la Ciudad de MéXJCO. 21 de noviembre e 1909. reimpreso en Zelaya. op cit .. p 86-88 
2 Gran c11CC1anar10 enc1elop.6cf1co ilustrado. t 7. p 2278 
3 Barquero. op c1t. p 98-99 

1 11 



Constituyente que ese mismo año proc1amó presidente al líder rebe1de.4 

Joven aún fue comisionado para investigar y elaborar un 

reporte acerca de las relaciones entre Nicaragua y Gran Bretaña: ese 

trabajo fue pieza fundamenta1 para 1as negociaciones que 

permitieron a. 1a primera recuperar e1 dominio de La Mosquitia en 

1894,~ 1a cua1 llevaba medio sig1o como protectorado británico. 

Fue ministro en e1 gabinete de Zelaya, hasta que las 

desavenencias con e1 presidente lo hicieron renunciar y regresar a 

León, donde denunció a aqué1 como un traidor a su país;~ después tomó 

parte en 1a sublevación de 1895 y, a1 fracasar ésta, se exi1i6 en El 

Sa1vador. Se domici1ió en ese país, donde se casó con Hortensia Cobas, 

vecina de 1a capita1: 7 a11í mismo ejerció de manera exitosa y 

1ucrativa su profesión, y se convirtió en un miembro prominente de la 

barra de abogados,e sin cesar en sus ataques verbales y por escrito 

contra su antiguo jefe. Fue articulista en diarios y revistas de toda 

Centroamérica y publicó panfletos contrarios al zelayismo, así como 

trabajos de sociol.ogía e historí.a,9 amén de distinguirse como 

orador. to 

La guerra entre Honduras y Nicaragua estalló en 1907. El 

gobierno de El Salvador era aliado de Tegucigalpa, y un periódico de 

Managua acusó a Madriz de colaborar con él.. El nicaragüense, 

indignado, declaró que por mucho que deplorase las condiciones de su 

pa~s y condenara a 1a administración de Ze1aya, nunca traicionaría a 

4 W111iam E Curt1s. ·J Madnz Patnot·. The E11enm9 Star. Wash1nglon. 6 de enero de 1909 El recorte de este 
articulo fue rem1t1do por Balbmo Davales al secretario de Relaciones Exteriores Oávalos a Mariscal 
Washington. B de enero de 1909. AHSREM. AEMEUA leg 351 exp 4· 1 
5 lb1d. Barquero op c1t p 98-99 
6 Curt1s. op c1t 
7 Barciuero. op c1t 
e Curt1s op c1t 
9 lb1d Barquero. op c1! Enc1c1oped1a Vniversat llvsrrada Evropeo-Amencana Madrid Espasa·Calpe 1916 1 
XXXI. p 1483-1484 
10 Barciuero. op c1t Salado op c1t p 295 
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patria, y declaró que con mucho gusto serviría como simp1e so1dado 

contra de sus enemigos. u 

Poco después, las asperezas entre Ze1aya y Madriz se 1imaron, 

de a1guna manera, pues el primero, enterado de 1a buena disposición 

de1 segundo, le escribió que, si estaba ansioso de servir a su país, 

l.e ofrecLa el. nombramiento de delegado 1a conferencia de 

washington.12 Tal vez don José Santos 1o hizo en vista del prestigio 

que había gando e1 leonés en Centroamérica, y por su reputación como 

jurista destacado; en todo caso, la re1ación entre 1os dos hombres fue 

estrictamente poli.ti.ca, pues su amigo partió a la capital 

norteamericana sin pasar por su tierra nata1.13 

Madriz fue una de las figuras destacadas de l.a conferencia de 

Washington, al lado de1 costarricense Luis Anderson y el hondureño 

Pol.icarpo Boni11a. Logró que se adoptara por unanimidad una resolución 

que recomendaba los países centroamericanos enmendar 

constituciones para que ningún hombre pudiera servir por más de un 

periodo como presidente.14 

Durante su estancia en los Estados Unidos aprendió inglés y 

logró ser ubien conocido y estimado en sumo grado entre e1 cuerpo 

diplomático" residente en la capita1 federal. Oesarro11ó una buena 

re1ación con el entonces secretario de Estado, Elihu Root, el 

subsecretario Robert Bacon, el representante norteamericano en l.a 

conferencia, Will.iam r. Buchanan, y el embajador mexicano, Enrique C. 

Cree1. Esos vínculos 11egarían a ser muy importantes en los años 

siguientes. Fueron Root y Creel, entre otros, quienes 1o recomendaron 

representante de Nicaragua la Corte de Justicia 

Centroamericana, que fue establecida por los Tratados de Washington. 

11 Cun1s op c1t 

12 /bid 
13 IOJd 
14 !Old 
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Ze1aya aceptó la propuesta, y Madriz se convirtió en magistrado. Aún 

así no regresó a su país; luego de pasar unas semanas en México como 

huésped del presidente Porfirio Díaz y del mismo Creel, se fue a El 

Salvador, de donde partió a Costa Rica en el barco de guerra que 

transportó a don Enrique y a Buchanan, quienes a su vez representarían 

a sus respectivas naciones en 1a inauguración del tribunal en Cartago. 

De manera que, hasta el día en que volvió para hacerse cargo de 1a 

presidencia, en diciembre de 1909, José Madriz no había vuelto a poner 

un pie en su patria .15 

DADOS ESTOS ANTECEDENTES, se puede explicar por qué el gobierno de 

Porfirio Díaz optó por recomendar a Madriz como sucesor de Zelaya. Era 

provechoso hacerlo interés de los objetivos de México 

Centroamérica. El abogado leonés, antes que nada, era un liberal, 

cuyas ideas y práctica política daban algunas garantías a la esperanza 

de que no se convirtiera en aliado ni de los Estados Unidos ni de 

Manuel Estrada Cabrera. Su largo exilio permitía presentarlo como 

alguien ajeno a las luchas partidarias que desgarraban a Nicaragua, y 

sin interés personal en el asunto, lo cual tal vez permitiría 

gobierno negociar la paz. 

Su presencia también parecí.a provechosa como medio para 

apaciguar a los norteamericanos. Madriz era conocido por el ex 

secretario de Estado, Elihu Root, quien no tenía un mal concepto de él 

y conservaba algo de influencia en la política exterior de su pais. su 

continua opc.sición a don José Santos -quien tanta inquina inspiraba a1 

sucesor de Root, Philander C. Knox- podía hacerlo aceptable para el 

Departamento de Estado. En otras palabras, constituía 1a mejor opción 

para México pues era e1 prospecto 1iberal con mayores posibilidades de 

ser aceptado por los Estados Unidos -éstos, no obstante, preferían a 

15 Curt1s. op c1t 
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1os conservadores. 

¿Quien sugirió su nombre para que recibiese 1a decisiva 

recomendación del gobierno mexicano como sucesor de Ze1aya? Lo más 

probable es que lo hiciera Enrique C. Cree1, su conocido de Washington 

desde 1907; así, e1 po1~tico chihuahuense propuso algo satisfactorio 

tanto para las miras de Porfirio Díaz :Ignacio Marisca1 en 

Centroamérica, como para su propio afán de conservar una buena 

re1ación con 1os vecinos del norte. 

En efecto, en el informe que entregó a la Secretaría de 

Relaciones Exteriores acerca de su misión en Washington, Cree1 había 

hecho las siguientes recomendaciones: 

Sin pretensión de ninguna naturaleza y tan solo por el vivo interés que tengo de 

servir a mi pals y corresponder a la confianza que se me ha dispensado. me 

permito hacer las siguientes 1nd1cac1ones· 

1a • No tomar ninguna 1n1ciat1va y esperar que los Estados Unidos vuelvan a 

1nv1tar a Mé)(1co 

2a - Manifestarse siempre bien dispuestos (sic] para con los Estados Unidos 

a fin de conservar el tono agradable y amistoso que hoy e)(1ste. pero eludiendo 

en cuanto sea posible nuevos compromisos 

3a - En el caso de que se imponga la necesidad de complacer a los Estados 

Unidos. precisar la actitud de Mó)(1co con toda claridad para evitar malas 

1ntehgenc1as que pudieran perturbar las buenas relaciones que por todos motivos 

nos conviene cultivar y sostener con el gobierno americano , 6 

Marisca1 hizo que la secretaría a su cargo adoptara esas indicaciones 

como l~nea pol~tica, y ordenó hacer lo mismo a la embajada de México 

en Washington .17 

MIENTRAS QUE EN LA CANCILLERÍA mexicana se acordaba cómo no hacer 

enojar a1 T~o Sam, José Madriz nombró como su agente especial en 

Washington a Luis Felipe Corea, quien antes había sido embajador de 1a 

ad.ministración de Zelaya ante los Estados Unidos. un periódico local 

15 Mariscal a De la Barra. Mé>oco. 19 de enero de 1910 AHSREM. AEMEUA. leg 351. exp 3 
17 /bid 
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1o acusó de haber sido por 1argo tiempo un consejero de don José 

santos, y de ser e1 verdadero sucesor designado por éste, mientras que 

Madriz era un s61o testaferro. 1nformaba también de su re1aci6n con 

Enrique c. Cree1: unos años antes, cuando era ministro de su pa~s, 

Corea se había casado en 1a capital. norteamericana y el. entonces 

embajador mexicano fue su padrino.1& 

Ese cal.umnioso artícul.o era parte de la avanzada de una larga 

serie de ataques contra el. gobierno madricista, que no cesaría hasta 

verl.o morder el. pol.vo. A pesar de eso, cuando el. abogado l.eonés 

comenzó a dirigir 1os destinos de su patria, l.as cosas no pintaban 

ma1. Las arcas nacional.es estaba 11.enas gracias al. préstamo ingl.és que 

hab~a obtenido Zel.aya. Los agentes consulares mexicanos l.e 

consiguieron varios préstamos en l.os Estados Unidos, y el. nuevo 

mandatario centroamericano tenía l.a seguridad de que Porfirio Díaz 

podía apoyarl.o y mantener1o. Por otro l.ado, Bartol.omé Carbajal. y 

Rosas, ministro de México en Nicaragua, patrocinó pláticas de paz con 

l.os rabel.des, cuyo l.1der, Juan José Estrada, aceptó l.a propuesta de 

reconocer al. presidente provisional., cambio de que aceptara 

retirarse de l.a escena política después de cumpl.ir un periodo de seis 

meses, y nombró como su del.egado para l.as negociaciones al. general 

Fornes Díaz.19 

EN WASHINGTON, BALBINO DAVALOS se dispon1a a asistir a un bail.e de 

caridad al. que concurriría el. presidente Taft ~ cuando recibió 

tel.egrama de Carbaja1 y Rosas desde Managua. Se l.e pedía que 

16 -Madnz a F1gurehead-. The Washington Post. 2 de enero de 1910 El recorte de esta nota fue rem1t1do por 
Balb1no Davales a Ignacio Mariscal. Washington. 5 de enero de 1910. AHSREM AEMEUA. leg 351 exp 4. t 
Este articulo af1rm6 que Corea qozaba de tanta confianza por parte de Zelaya que lo aconseiaba hasta en 
asuntos lam1hares. af'ladla que un h110 de don José Santos trató de casarse con una chica estadounidense. 10 
que al final logró. pero que Corea trató de ev11arlo. y llegó al extremo de encerrar al muchacho en el cuarto de un 
hotel que ocupaba la legae16n n1caraguense 
19 Buchenau. In ttte Sttadow p 104 
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comunicara a Luis Felipe Corea las bases que habían sido propuestas a 

los rebe1des, en las conversaciones de paz que se ce1ebraban en esos 

días, y que eran las siguientes: se reconocería al nuevo gobernante de 

Nicaragua como presidente provisiona1; ambos ejércitos serían 

licenciados y 1as armas de los alzados se depositarían en e1 fuerte de 

la costa atlántica conocido como El B1uff, que dominaba 1a entrada a 

1a bahía de B1uefie1ds, bajo 1a custodia de un cónsu1 amigo; 1a nueva 

administración reconocería la deuda y 1os compromisos pecuniarios 

existentes; se convocaría a e1ecciones en un p1azo no mayor de seis 

meses, garantizando e1 1ibre sufragio, y Madriz no sería candidato en 

esos comicios. Dávalos esperó hal1ar a Corea en e1 bai1e, y así 

sucedió, de manera que le entregó un documento con las propuestas 

sustancia1es y le informó que no vería a Knox sino hasta el día 

siguiente. 20 

Por su parte, Corea logró entrevistarse con Huntington Wi1son, 

tras varios intentos inútiles de que se le recibiera; el subsecretario 

empezó por decirle que la política de1 Departamento no había cambiado 

en nada en relación a lo expresado en la Nota de Knox del 1 de 

diciembre de 1909. Al respecto, Dávalos concluyó que los 

estadounidenses procurarían circunscribir su actuación al contenido de 

ese documento, concretamente .. en el sentido de una 1egalidad perfecta, 

a saber, que el gobierno de los Estados Unidos no quiere participar en 

el conflicto nicaragüense, sino dejar a los nacionales de aquella 

república arreglarse como a bien lo tengan".21 

Wilson dio a entender a Corea que Knox no estaba dispuesto a 

recibirlo en su carácter de representante de un gobierno que 

20 Dávalos a Mariscal. Washington. 4 de enero de 1910 AHSREM. AEMEUA. t 193. 1 164 Carba¡al y Rosas. 
emba¡ador de México en Nicaragua y Costa Rica. comunicó las propuestas de Madnz a Luis G Pardo. el 
emba¡ador en Guatemala para que las diera a conocer entre los representantes extran1eros acreditados ante el 
gobierno de Manuel Estrada Cabrera. también le p1d16 que a\lenguara si era posible que el cuerpo d1plomá.t1co 
residente en esa nación otrec1era sus buenos ot1c1os para arregtar la paz en el caso de que tos alzados siguieran 
intransigentes Carba1a1 a Pardo. Managua. t 4 de enero de t 91 O. AHSREM. AEMGUA. lg 3 exp 2 
21 Dávalos a Manscal Washington. 7 de enero de 1910 AHSREM. AEMEUA t 193 t 167-190 
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Washington no había reconocido, como tampoco 1o había hecho con e1 

representante de 1os insurrectos. E1 emisario rep1icó que no pretendía 

ser un comisionado confidencia1, ni que se 1e considerase en ninguna 

función dip1omática, sino únicamente como un intermediario entre el 

Departamento de Estado y Madriz, por 1o que insistía en entrevistarse 

con Knox, agregando que, puesto que Washington manifestaba tanto 

interés en favor de los pueblos centroamericanos como deseos de ayudar 

a mantener el orden, era de esperarse que continuara haciéndo1o, en 

bien de una pacificación necesaria, aunque sólo sirviera para evitar 

un mayor derramamiento de sangre. El subsecretario reiteró que su 

gobierno no podía intervenir en cuestiones políticas de otros países. 

Cuando e1 agente especia1 insistió un poco más, interesado en saber si 

no existía algún inconveniente respecto a 1as propuestas hechas a 1os 

rebe1des, aseguró que no lo había, ni tampoco a que Madriz se 

presentara como candidato a la presidencia.22 

Por lo menos Luis F. Corea pudo hallar buena acogida, según 

DAva1os, con e1 jefe de la sección de asuntos latinoamericanos del. 

Departamento de Estado, Thomaa Oawson, ••cuyo val.imiento es muy 

grande... Por último, el. nicaragüense pidió a don Balbino que 

notificara a Managua, por medio del embajador Carbajal y Rosas, que el 

general Fornes Díaz, delegado de los rebeldes para 1as pláticas de 

paz, conversaría directamente con Madr iz. 23 Luego de esto el. 

encargado de negocios de México ya no pudo hacer más por Nicaragua, 

pues Francisco León de l.a Barra regresó a ocupar su puesto, a1 

concluir un permiso otorgado por e1 fa1lecimiento de su esposar y 

Dávalos fue enviado a desempeñar otra misión dip1omática en Europa. 

De la Barra tenía órdenes verbales de Marisca1 -acordes con 

las recomendaciones de Enrique C. Creel- de no externar el deseo de 

22 /bid 
23 /bid 
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México de intervenir en forma efectiva y preponderante en l.as 

dificuitades existente~ entre Nicaragua y l.os Estados unidos. Visitó a 

Phi.l.ander C. Knox, quien ce1ebr6 que, para entonces, ya hubieran 

desaparecido casi por compl.eto l.as dificul.tades provocadas por el. 

régimen de Zel.aya; también el.ogió el. utino"" y l.a ••prudencia"" de Creel., 

de quien estaba seguro habJ:a hecho saber al. gobierno mexicano l.a 

cortesJ:a y la buena disposición con ·que se 1e recibió. El. secretario 

de Estado agregó que l.os desgraciados incidentes que dieron l.ugar a 

l.as dificul.tades con el país centroamericano, en vez de debil.itar l.as 

rel.aciones amistosas entre los dos vecinos, servirJ:an para hacerl.as· 

más cordiales porque dieron ocasión para mostrar el. deseo de 

Washington de tener en cuenta las observaciones e indicaciones de 

México, quien era, dijo, .. su buen a.migoff ,.24 

De la Barra reiteró l.os buenos sentimientos del. régimen de 

Oíaz y l.a completa sinceridad de su pol.ítica, inspirada tan s61o en el. 

respeto a l.os derechos de los Estados y en el deseo de una paz 

permanente en Centroamérica. Knox se refirió l.uego a l.a noticia 

publicada. ••por al.gún periódico americanoff de que Zel.aya se hal.l.aba en 

México, gozando de una protección especial. del. gobierno .. El. embajador 

rel.ató que un reportero de San Antonio ya lo habLa interrogado a1 

respecto, y que él. se l.imit6 a responder que el ex mandatario 

nicaragüense estaba bajo el amparo de las l.eyes naciona1es, como 

cual.quier extranjero, y obl.igado a obedecerlas. E1 secretario de 

Estado citó 1o anterior como ejemp1o de l.a l.igereza de juicio de 

algunos periodistas y lamentó que el. tono de una parte de 1a prensa de 

ambos países hubiera dado proporciones irreal.es a1 probl.ema.25 

A su paso por Saint Louis, Missouri, De l.a Barra había tenido 

#largas y minuciosas conferencias" con Creel, quien 10 puso al. tanto 

2 4 De la Barra a Mariscal. 11 de enero de 1910 AHSAEM. AEMEUA. t 193. r t91-194 
25/bid Vease tamb1en telegrama de De ta Barra a Mariscal. Washington. 11 de enero de 1910 AHSREM. 
AEMEUA. leg 351. exp 4 - 1 
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de .los ú.l timos sucesos. Un d.:ía despuás de retomar su puesto en 

Washington recibió a corea, a quien .le transmiti.6 un mensaje de 

Madriz 1 enviado desde Managua por medio de Carbajal. y Rosas: e.l 

genera.l Fornes D.:íaz habLa muerto ahogado, antes de .l.leqar a Greytown, 

.lo que provocó .la suspensión de 1.as conversaciones de paz, y e.l 

genera.l Emi.liano Chamorro preparaba para re.iniciar .las 

hosti.l.idades. E.l presidente nicaragüense rogaba, por tanto, que se 

gestionara 1.a mediación de.l Departamento de Estado, para que 1.os 

rebe.ldes enviaran un nuevo comisionado con amp1ios poderes para 

negociar.26 E.l embajador mexicano informó a Huntington Wi.lson acerca 

de .los preparativos de Chamorro y .la suspensión de .las p.lát.icas de 

paz. La respuesta de.l subsecretario fue que creía conveniente esperar 

el desarrol.lo de .los acontecimientos.27 

corea seguía sin ser recibido ni por Knox ni por Wi.lson; sólo 

.lo atendía Thomas Dawson. Por .informes que .logró recoger, .l.legó a .la 

conc.lusidn de que el gobierno de .los Estados Unidos tenLa e.l propósito 

de no reconocer a Madriz, y que só.lo esperaba enterarse de algún 

triunfo importante del genera.l Juan José Estrada para dar 

reconocimiento a .los rebe.ldes. Tenía .la ominosa idea de que, en caso 

de que no sobreviniese una victoria de .los rebeldes y la situación 

se norma.lizara pronto, habr.:ía, a.l parecer, ue.l ánimo de proceder a l..a 

intervención•• .2s 

De .la Barra correspondió a .la visita de pésame que le hiciera 

El..ihu Root, e.l 14 de enero de 1910. Don Francisco comentó al ex 

secretario de Estado que era de sentirse .la muerte de.l genera.l Fornos 

DLaz, la cua.l había provocado la suspensión de las p.láticas de paz, y 

26 A juzgar por Jos documentos consultados. no Queda claro a qwén. especif1carnente. p1d1ó Madriz que 
gestionase /a 1ntervenc16n de Ja cancillería estadounidense. es probable Que fuera tanto a De la Barra como a 
corea CsrbaJa/ y Rosas a De la Barra. Managua. 10 de enero de 191 O De Ja Barra a Mariscal. wastungton 12 de 
enero de 1910. AHSAEM. AEMEUA. leg 351. exp 4 -1 
27 lbld Buchenau. In the Shadow . p 104 

28 De la Barra a Mariscal. Washrngton 12de enero de 1910 AHSREM. AEMEUA t 193 f 195·197 
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que no se hubiera asignado dicha encomienda a otra persona, 1o cual 

ponía en pe1igro 1os trabajos que é1 había rea1izado como canci11er, 

Mpara estab1ecer condiciones firmes de confianza y buen acuerdo''• Root 

se mostró contrariado y e1ogi6 1a honorabi1idad, inte1igencia y 

aptitudes de Madriz, considerándo1o e1 más indicado para ocupar 1a 

presidencia de Nicaragua, a diferencia de Juan José Estrada, quien 

segün su punto de vista no haría más que continuar 1a po1ítica de 

zelaya. Dijo también que se había propuesto urgir a Taft a dar 

faci1idades para reanudar 1as negociaciones, y que 1e indicaría 1a 

conveniencia de sostener al nuevo mandatario, máxime que en varios 

países 1atinoamericanos se había extendido 1a opinión de que los 

Estados Unidos favorecían a la rebe1ión, y Washington debería estar 

interesado en que ésta se desvaneciera.29 

Luis Anderson, dip1omático costarricense, dio a conocer a De 

1a Barra, e1 16 de enero, 1a propuesta de Knox de que, mientras se 

rea1izaban elecciones, un triunvirato sustituyera a Madriz; sería 

encabezado por un po1ítico conservador, el doctor Adán Cárdenas, 

mandatario de Nicaragua de 1883 a 1887, quien residía en Costa Rica, 

junto con otros dos delegados, uno por cada partido. E1 embajador de 

México respondió que su país vería con gusto el restab1ecimiento de 1a 

paz en Centroamérica, pero que no deseaba intervenir de manera directa 

para lograr ese fin haciendo proposiciones para e1 arreglo entre ambos 

bandos, además de que el triunvirato sería contrario a 1a constitución 

nicaragilense; con las reservas de1 caso, sugirió que sería mejor 

nombrar presidente a Cárdenas ya que, según decía Anderson, era 

igualmente aceptable para Madriz y 1os rebe1des, y que un ministro 

conservador y otro liberal refrendaran sus acuerdos. E1 costarricense 

respondió que sugeriría estas ideas a1 secretario de Estado en su 

29 De la Barra a Mariscal. Washington. 14 de enero de 1910 AHSREM. AEMEUA. t 193. f 203-204 
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próxima entrevista • .Jo ..Más tarde, Knox dijo a De l.a Barra que J.os 

Estados Unidos, como México, no deseaban influir en J.a resol.ución de 

J.as cuestiones internas de Nicaragua, pero que era conveniente animar 

a Anderson para que hiciese l.l.egar esa propuesta tanto a Madriz como a 

Estrada .. .Jl 

Ninguno de l.os proyectos anteriores se l.J.evó a cabo .. Por otro 

l.ado, no se nombró a un nuevo del.egado de J.os rebeldes en sustitución 

del. fal.J.ecido Fornes D..íaz.. Las esperanzas de l.ograr un arregl.o 

pac..ífico, cosa que parecía posib1e a principios de 1910, se alejaban 

cada vez más. En J.a canci1J.ería mexicana ganaba terreno l.a tendencia 

de poner en primer l.ugar el. mantenimiento de una buena rel.ación con 

Washington, sobre todo después de adoptarse como l...ínea pol.ítica l.as 

indicaciones de Enrique c. Creel.. Sin embargo, el. gobierno de D..íaz 

mantuvo su apoyo diplomático a Madriz, no sól.o en Washington, sino 

también en Centroamérica. 

2.- UNA ENTREVZSTA CON EL SEÑOR PRESIDEN7'E. 

DE LA BARRA PLANTEO a corea, el. 16 de enero, l.a posibil.idad de que 

Adán Cárdenas sustituyera a Madr.iz. Aunque aquél. reconoció l.a 

honorabil.idad y patriotismo del. ex presidente, su actitud hizo 

comprender al. embajador que l.a propuesta sería rechazada por el. bando 

del. entonces mandatario, quien por su parte ya se había negado a que 

l.a conferencia de paz con J.os sublevados se real.izara en una ciudad de 

Costa Rica propuesta por el.l.os, para evitar así l.a infl.uencia de 

Cárdenas, radicado J.a zona fronteriza. Después, el. mexicano se 

refirió a una nota de prensa que denunciaba el. apoyo material que 

30 De la Barra a Mariscal. Washington.16 de enero de 1910 AHSAEM. AEMEUA. t 193. t 206 -207 
3t Dela Barra a Manscaf. Washington. 17 de enero de 1910 AHSAEM. AEMEUA. t 193 r 208·210 
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Gua tamal.a daba l.os rebel.des; Corea dejó estupefacto 

interl.ocutor cuando l.e informó que muchos de los el.ementos con que 

contaba el. general. Estrada provenían del. gobierno guatemal.teco, y 

ofreció enviarle pruebas. Para el.lo daría instrucciones a un detective 

de l.a compafiía Pinkerton, Hcuyos servicios en Nueva Orl.eáns l.e habían 

sido muy útil.esH; esperaba recibir en Washington l.os documentos en 

cinco o seis d!as.32 

Es curioso que De l.a Barra se mostrase sorprendido pues poco 

antes, el. 14 de enero, Mariscal. l.e había transcrito una nota remitida 

por Cree! desde Nueva York con noticias muy interesantes. Francisco 

Al.stchul., cónsul general. de Nicaragua en Nueva Orl.e~ns, sabía cuál era 

el armamento y las municiones enviados desde los Estados Unidos a 

Bluefiel.ds y cuál era su procedencia. Tenía además otros sensacionales 

informes: que el ex presidente de Honduras, Manuel Bonil.la, había 

recibido 15 000 dól.ares para preparar una revuelta en su país; que el 

cónsul general de Guatemala en ese puerto estaba involucrado en los 

asuntos de Nicaragua; que ... un comerciante judío, Mr. susman ... , de l.a 

misma ciudad, había ayudado mucho al partido de Juan José Estrada y, 

con algunos otros mercaderes, l.e suministró alrededor de 100 000 

dól.ares en armas, dinero y mercancías; y que el representante de1 

tercer distrito de Louisiana en e1 Congreso estadounidense, Robert F. 

Brousard, quien tenía influencia en la cámara baja y buenas relaciones 

con el presidente de ésta, J. Cannon, daba mucho apoyo la 

administración de Estrada Cabrera.33 

creel. había advertido a Mariscai que, en vista. de esas 

noticias, en Nueva Or1e4ns se podían reunir ubastantes informes de 

importancia, que conviene conocer, para definir l.as responsabil.idades 

y apreciar 1a situación tal. cua1 es", y así el. gobierno mexicano 

32 De la Barra a Manscal, Washington. 17 de enero de 1910 AHSREM. AEMEUA. 1 193. f 211-212 
33 Mat1scal a De la Barra. Mexico. 14 de enero de 1910 AHSREM. AEMEUA. leg 351. exp 4 - 1 
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podría definir su po1ítica de una manera más conveniente. De tal modo, 

e1 secretario de Relaciones Exteriores ordenó a1 c6nsu1 naciona1 en 

ese puerto que, con mucha discreción, averiguase 1o que fuese posib1e 

sobre e1 asunto. 34 

Por otro 1ado, e1 ministro guatema1teco en 1os Estados Unidos, 

Luis To1edo Herrarte, visitó a De 1a Barra e1 17 de enero de 1910. 

A1udió, por supuesto, 1as condiciones de intranqui1idad en 

Nicaragua, que ca1ificó como perjudicia1es para 1as otras repúb1icas 

ístmicas, y puso como ejemplo 1as dificu1tades de su país para recibir 

un préstamo convenido desde e1 mes de octubre anterior. Según é1, 

parte de 1a prensa estadounidense había hecho afirmaciones contrarias 

a 1a verdad, como 1a de asegurar que Guatema1a dio su apoyo materia1 a 

Juan José Estrada; reconoció que su gobierno podía tener simpatías por 

a1guno de 1os grupos que 1uchaban, si bien insistió en que no quería 

ni debía violar 1os pactos de Washington.Js 

A PESAR oe LAS AFYRHACYONES de To1edo Herrarte, el hecho era que 1a 

administración de Manue1 Estrada Cabrera sí apoyaba a los rebeldes de 

Nicaragua. Madriz, ingenuamente, intentó que su hom61ogo chapín 

enmendara su conducta. Le hizo 11egar, mediante un te1egrama enviado 

por 1a 1egación de México en Managua a1 embajador en Guatemala, Luis 

G. Pardo, el mensaje de que e1 nuevo régimen nicaragilense tenía las 

mejores intenciones, tanto para su política interior como para 1os 

demás pueblos centroamericanos; que poco a poco iría renovando todo su 

persona1, y que se había pedido a1 genera1 Sa1vador To1edo, jefe de 

1as tropas que capturaron a Groce y Cannon, quien era guatemalteco, 

así como a otros de sus compatriotas, que se a1ejaran de1 país -no 

obstante los buenos servicios prestados- para no estorbar la armonía 

34 lbKJ 

35 De la Bana a Mariscal. Washington, 17 de enero de 1910 AHSAEM, AEMEUA. t 193. t 213 -214 
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con Guatemal.a; eso, a pesar de que el. mismo tel.egrama reconocía que 

l.oe a1zados seguían intransigentes y de que solicitaba información 

para aclarar 1os rumores sobre l.a ayuda que obtenían de1 régimen de 

Estrada Cabrera.36 

Otro intento de avenimiento con Guatema1a se podría cal.ificar, 

por l.o menos, como una conmovedora muestra de inocencia. Madriz era 

abogado, que trataba de usar el. convencimiento, donde Zel.aya, 

sol.dado, tal. vez hubiese usado l.a fuerza. Asi, un agente de 

gobierno, Ángel. Martínez, entregó dos cartas a Luis G. Pardo, el. 22 de 

enero. Una era del. propio presidente de Nicaragua: 

excelentísimo sel"lor: 

AunQue no tengo la honra de conocer a V E personalmente. me consta la 

eficaz e importante labor de los sel"lores ministTOS de México en Cent!"~ Amél"lca 

para la pac1t1cac16n y bienandanza de estos paises, y en particular el concuTso 

efectivo de V. E. y del ser'IOI" hcenc1ado don Bal"tolomé Cal"bajal y Rosas en ese 

sen11do. 
Es poi" eso Que me pe1"m1to Tecomendar a las altas consideraciones de V. E. 

al sel"lor don Ángel Mal"tfnez Que se dirige a esa repübllca y en m1s1ón 

conf1denc1al de mi gob1eTno 

An11c1po a V. E mis agradec1m1entos más exp1"es1vos por cuanlo se 

hacer a favor de mi enviado y del buen éxito de la m1s1ón a él encomendada 

Soy respetuosamente, de V. E obsecuente servidor J. Madriz.37 

La otra misiva era una carta del. embajador mexicano, Carbajal. y Rosas, 

quien rogaba a Pardo que apoyara l.a encomienda del señor Martínez.39 

El. cometido de éste úl.timo era nada menos que tratar de obtener que el. 

presidente Manuel. Estrada Cabrera reconociera a la administración de 

Madriz y cesase de prestar a l.os rebel.des e1 apoyo que, según dijo el 

36 [¿Carba¡al?] a Pardo. WaSh1ngton. 13 de enero de 1910 AHSREM. AEMGUA. lg 3, exp 2 
37 Madnz a Pardo. Managua. 14 de enero de 1910 AHSAEM. AEMGUA. lg 3. exp 2 
38 CarbaJal a Parda. Managua. 13 de enet"O de 1910 AHSREM. AEMGUA. lg 3. 0)(p 2. 
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mismo emisario, había dado hasta entonces.39 

Pardo dudaba mucho de que Martínez pudiera tener éxito en su 

misión, en 1a cual. no podía prestar1e ayuda eficaz, pues estaba 

convencido de que Estrada Cabrera no habria de avenirse a verificar 

ese reconocimiento. Don Ángel insistió mucho en que e1 embajador 

mexicano recomendara e1 asunto a1 mandatario guatemal.teco, pues 

supon;(a que su intervención oficiosa pod;(a servir de mucho para 

obtener un arregl.o satisfactorio. Así, por obsequiar a Madriz, 

Carbajal. y Rosas y a Mart:ínez, Luis G. Pardo no tuvo más remedio que 

acceder a sus deseos. 

Estrada Cabrera 1o recibió el. 24 de enero. E1 embajador rel.ató 

el encuentro de la siguiente manera: 

Hoy estuve a ver al Sr. Presidente. y le manifesté que. el Sr. Martinez me había 

suplicado vivamente que le hablase del asunto en cuestión. por lo que de una 

manera enteramente oficiosa me perm1lfa rogarle h1c1ese cuanto fuese posible 

para que se obtenga la pac1l1cación de Nicaragua y se termine una guerra 

desastrosa para todos los paises centroamericanos. presentándole todos los 

argumentos que Juzgué conducentes El Sr. Presidente. con su amabilidad de 

costumbre. me man1lest6 que abundaba en m1 manera de pensar. pero que 

estando en el momento pendiente. una batalla entre las tropas de Madr1z y de 

[Juan José} Estrada. no 1uzgaba conveniente tomar una dec1s1ón por ahora. pero 

que tan pronto se supiese el resultado de la acción empenada o por empet'larse. 

decidirla cual era la meior polft1ca que debla tomar en vista de evitar el 

derramamiento de sangre que en la actualldad era 1mpos1ble evitar 40 

Ese mismo d:ía, Pardo comunicó a Angel Martínez el triste 

resultado de su gestión, y telegrafió a Carbajal. que el agente 

especia1 se daba cuenta de que que 1a presencia del general Toledo en 

el gobierno nicaragüense estorbaría todo avenimiento entre l.os dos 

países, y que é1 tenía 1a certeza de que Estrada Cabrera se opondr;(a 

siempre a reconocer a Madriz. Por su parte, en vista de que no podía 

:39 Pardo a [¿Manscal?J. Guatemala. 24 de enero de 1910 Pardo a Carba¡al. Guatemala. 24 de enero de 1910 
AHSAEM. AEMGUA. lg 3. exp 2 
40 lbld 

1 26 



obtener éxito a1guno en su misión, Martínez decidió despedirse del. 

presidente guatemalteco a1 día siguiente y embarcarse rumbo a E1 

Sa1vador, donde había fijado su residencia.41 

La apelación a los buenos sentimientos de E~ senor Presidente 

había resu1tado un fiasco completo. Sin embargo, el gobierno 

nicaragüense no estaba de ninguna manera limitado a esos medios, pues 

empezaba a obtener victorias militares sobre los rebeldes. Además, 

disponía a asestar go1pes más contundentes a sus enemigos; e1 

encargado de tales aprestos era Luis Felipe Corea. 

3 • - VENUS CONTRA LOS REBELDES. 

EL EMBAJADOR CARBAJAL y ROSAS informó a1 secretario de Relaciones 

Exteriores, rgnacio Marisca1, e1 17 de enero, que la obcecación de los 

alzados parecía fomentada por el auxilio materia1 que les prestaba el 

gobierno guatemalteco; también expresó su convicción absoluta de que 

la nueva administración de Nicaragua era digna de todo apoyo, pues 

tenía a su favor la opinión pública y garantizaba como ninguna otra 

#perfecta moralidad y desinterés". Los rebeldes sólo ambici~naban el 

poder y no tenían la capacidad de imponer el. orden en el país. 

Asimismo, a pesar de que Zelaya había dejado una situación financiera 

deplorable,42 Madriz logró improvisar un ejército de voluntarios. 

Carbajal sostenía que la insurrección sería vencida si se impedía que 

4 t /bid En la documentacrón revisada no aparece mngún papel que conl1rme si Manuel Estrada Cabrera recibió 
a Angel Mat11nez después de la gestión de Lurs G Pardo. este último úmcamente d•ce que Manfnez -mariana 
rrá a despedirse del Sr Estrada Cabrera-. para despues dmgrrse a El Salvador S1 el agente conl1denc1a1 
mcaraguense logró ver a1 dictador guatemalteco. ro más probable es que se tratase sólo de una despedida 
protocolana 
42 La aprec1ac16n de Carba¡ar y Rosas sobre Ja s1tuac1on trnanc1era que de16 Zelaya en Nicaragua era errónea. 
vid supra. P 1 t6 SegUn Stans1ler. en los últimos ai"los del gob•erno del antecesor de Madr1z. el país gozaba 
de una notable estab1l1dad trnanc1era y de buen crédito en las bolsas de París y Londres. sm lo cual no se 
explica""' que Zelaya conS1guiera el cuantioso préstamo del Ethelburga Synd1ca1e. fueron 1os conservadores 
quienes inundaron al pais con billetes y 10 lanzaron al caos econ6m1co entre 1910 y 1911. op c1t. p 54 
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recibiera apoyo de extranjeros, por l.o que rogó se señal.ara l.o 

anterior a washington.43 

Para ese efecto, De la Barra se entrevistó con Knox, a.el.arando 

que México se l.imitaba a ser un conducto amistoso sin ningún empeño 

directo sobre el. particul.ar. El. secretario de Estado respondió que su 

gobierno vería con gusto cualquier tentativa para restabl.ecer l.a paz y 

el. orden en el. país centroamericano, y que l.as investigaciones acerca 

de l.a ayuda guatemal.teca a l.as fuerzas de Juan José Estrada nada 

habían podido esclarecer.44 

Las tropas de Madriz estaban en efecto l.istas para atacar a 

l.os rebel.des en Chontal.es y en 1a costa atlántica, con seguridad de su 

buen éxito, según Carbajal. y Rosas, en tanto que el. resto de Nicaragua 

so encontraba en calma.45 Pocos días después informó que las fuerzas 

del. gobierno habían infligido una sonada derrota a l.os insurrectos, 

quienes habían emprendido la retirada notablemente desmoral.izados; 

además se esperaba el. arribo de más de un centenar de prisioneros a 

Managua. El. general. Emiliano Chamorro, lugarteniente de Juan José 

Estrada, había sido vencido y hui.a perseguido por el ejército 

gubernamentaJ..46 

Mi:ENTRAS TANTO, COREA SEGUÍA BREGANDO en Washington. El. 28 de enero, 

l.l.evó a l.a l.egación mexicana l.a primera remesa de documentos con 

pruebas de1 apoyo de Guatemala a l.os rebel.des, que había prometido el. 

pasado día 17.47 De l.a Barra recibió l.os pape1es de propia mano de1 

agente especial quien, aunque hizo la entrega carácter 

43 De la Barra a Mariscar. WaShington. 17 de enero de 1910 AHSREM. AEMEUA t 193 t 208·210 
44 /bid 

45 CarbaJal a Pardo, Managua. 30 de enero de 1910 AHSREM. AEMGUA 19 3 exp 2 
46 Ca~ba¡al a Pardo. Managua. 9 de febrero de 1910. Pardo a CarbaJal. Guatemala 9 de febrero de 1910. 
Carba¡al a Pardo. Managua.is de febrero de 1910. Carba1a1 a Pardo. 23 de febrero de 1910 AHSREM. 
AEMGUA. lg 3. exp 2 
47 Vid supra. p 123 
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confidencia1, 1o autorizó a usar de e11os discretamente4B -como si e1 

embajador de México necesitara su autorización para informar a sus 

superiores. 

E1 paquete de corea contenía 64 te1egramas que De 1a Barra 

hizo copiar litera1mente, inc1uso -afirmó- con 1as anotaciones a mano 

que en el1os aparecían. De 1a 1ectura de esos mensajes, e1 embajador 

desprendió tres puntos principa1es: l.- 1a escasez de recursos y otras 

dificu1tades en el partido de Juan José Estrada 1o motivaron a buscar 

1a manera de -entrar en arreg1os que permitieran 1a terminación de la 

guerra# a finales de octubre de 1909; 2.- el propósito de los rebeldes 

de establecer una nueva república, .. desmembrando aún más a la América 

Central••; 3.- la ••falta de veracidad en las noticias comunicadas a 1a 

prensa•• por los alzados, al anunciar victorias sobre las fuerzas del 

gobierno.49 De la Barra continuó: 

Juzgo de la mayor 1mportanc1a /as siguientes conclus•ones que someto a usted 

respetuosamente En vanos telegramas el seflor (Salvador) Castrillo. agente 

cont1denc1al del grupo revoluc1onar10 [en Wash1ngtonJ. afirma expresamente o 

de1a entender. al referirse a un ·gobierno amigo· que el de los Estados Unidos 

no es extrano por completo a la acción del grupo que él representa aqui Debo 

mencionar a usted. sin embargo. que. según me dice. el sef'lor Caslnllo es 

persona de caracter ligero e 1mpuls1vo. lo que le qu1tar{a gran parle de su valor a 

las a11rmac1ones que hace en algunos de sus mensa1es acerca de sus relaciones 

con el ~gobierno amigo~ que pudiera muy bien ser también el de Guatemala La 

1ntervenc16n de este último es innegable. según lo muestra el telegrama número 

22. d1r1g1do el 14 del corriente a :.Qil~Ci.J.Uttemalan Legation Washington" 

{subrayado en el or1gmalJ 

Los documentos que el se"or Corea me entregó. rec1b1dos del agente 

secreto de la compaf'lla Prnkerton en Nueva Orieáns. están esenios en máquina y 

copiados de ros textos originales de que pudo disponer un empleado de 1a 

companla telegráfrca Weslern Unron. según cree er se"º' Corea. aunque no pudo 

at1rmármelo t:I considera como auténtico el texto que me ha comunicado Le 

devolví los papeles que me entregó después de sacar dos copias. una de las 

cuales tengo la honra de rem1t1r a usted como anexo a la presente nota SO 

48 De la Barra a Manscal. Wastungton 28 de enero de 191 O AHSAEM. AEMEUA. leg 351. exp 4 • 1 
49 /bid 

so lb"-1 
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Estos te1egramas, originalmente transmitidos entre Guatema1a, 

Panamá, Co16n, Nueva York, Washington, Limón y B1uefie1ds, están 

fechados desde e1 23 de octubre de 1909 al 18 de enero de 1910; se 

refieren a pedidos y envíos de armas desde los Estados Unidos a 

Nicaragua, solicitudes de dinero, movimientos mi1itares y combates, 

gestiones en Washington a favor de 1os rebeldes y propuestas para 

conversaciones de paz. Entre los firmantes se cuentan los 1íderes 

rebe1des Estrada, Chamorro, Castri11o y Adolfo Oíaz; el último era 

secretario de Juan José Estrada.51 

El secretario Knox seguía negándose a recibir a Corea, quien, 

impaciente -y acaso desesperado-, comunicó a De la Barra que estaba 

dispuesto a recurrir a un abogado que, con el carácter de consejero de 

su misión confidencia1, entregase al Departamento de Estado un 

memorándum acompañado de una copia de los telegramas, y así tener 

medio más expedito para darl.e a conocer "1a situación exacta de l.a 

po1ítica de Nicaragua, el proceder de la gente del grupo 

revolucionario y los manejos del. gobierno de Guatemala en favor de la 

revolución". Asimismo se proponía dirigirse oficialmente a la embajada 

mexicana y a la administración estadounidense para notificarles de 1o 

que él consideraba una violación a los tratados de 1907 cometida por 

Guatemala .52 

De algtln modo -no se ha podido averiguar si empleó l.os 

servicios del abogado- Corea hizo 11egar al Departamento de Estado 

copia de los comprometedores pape1es e1 4 de febrero de 1910, pero 

quien acusó recibo fue Thomas Dawson, el jefe de la sección 

51 /bid 

52 [De la Barra) a Mariscal. Washington. 31 de enero de 1910 AHSREM AEMEUA leg 351 exp 4 - 1 Tal vez 
Corea pre1endla que ese abogado cons1gu1ese alguna orden iud1c.al que forzara al Depanamento de Estado a 
rec1b1r los documentos. en todo caso. el nicaraguense consideraba la s1tuac16n lo sut1c1en1emen1e apremiante 
como para 1nten1ar hacer llegar los papeles a ta canc111erla norteamericana por dos vias d1st1ntas 
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1ati.noamericana.s.J De 1a Barra ce1ebró que Corea entregase l.os 

documentos persona, pues consideraba que hubiera si.do 

conveniente que 1a ~mbajada se hubiese hecho cargo.s4 Un día antes, 

e1 3, e1 agente de Madriz hab~a 11.evado a l.a l.egación de México l.a 

copia de cinco mensajes más, y dijo que provenían de l.a mi.ama fuente 

que l.os primeros.SS 

corea entregó otra remesa de copias de tel.egramas a De l.a 

~arra el. 16 de febrero. También 1e comunicó que, según sus informes, 

Sal.vador Castril.l.o, el. representante de Juan José Estrada 

Washington, había contratado un préstamo "por conducto de un Sr. W. H. 

Hunt, que tuvo al.gunos negocios bancarios en México-. Según él., 

había convenido en entregar al. general. Estrada 120 000 dól.ares en 

partidas pequeñas, a cambio de 1os 240 000 dól.ares que el jefe rabel.de 

regresaría en bonos en cuanto ocupara Managua. De esa cantidad, el. 

representante de l.os alzados solo había recibidos 7 500 ció.lares, 

probablemente porque l.os banqueros esperaban a ver resul.tados 

favorabl.es de de el dinero que habían invertido en l.a insurrección de 

Nicaragua.56 

La tercera tanda de documentos relativos "a las dificultades 

.interiores de Nicaragua" eran, de acuerdo con las copias que De l.a 

Barra envió a México, mensajes firmados por castril.l.o, por Chamorro y 

Estrada, por Adol.fo Díaz y por un individuo apel.lidado Page. Están 

fechados del. 3 al 7 de febrero de 1910, en Nueva orl.eáns, Nueva York, 

B1uefiel.ds, y uno en Co.lón, Panamá. Fueron escritos en español., 

inglés y en una mezcla de ambas lenguas. Tratan de desmentir 1as 

noticias de 1os triunfos de Madriz sobre l.os rebe1des, o bien se 

refieren a solicitudes o embarques de armas y municiones, o a 

53 De ra Barra a Mariscal. Washmgton 5 de lebrero de 1910 AHSREM. AEMEUA. t 193 1 233·234 
54 De la Barra a Manscal Washington 8 de febrero de 191 O. AHSAEM. AEMEUA. t 193. f 235-236 
55 De la Barra a Mariscal Washmgton. 3 de febrero de 1910. AHSREM. AEMEUA. reg 351. exp 4 - l 
56 De la Barra a Mariscal Washington 16 de febrero de 1910 AHSAEM AEMEUA t 193 t 238-242 
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remi.siones y pedidos de dinero.?.7 Adol.fo Díaz fi.rma un mensaje 

dirigido a ••sáenz Guatemal.a", fechado en Bl.uefields el 4 de febrero, 

escrito en i.nglés y español., donde dice (se transcribe li.teral.mente): 

We reQu1re urgently 200.000 cartridges Rem1ngton 43 y 50.000 cartndges May 

your 1nstruct prompt dtspatch Ofrezco mi garantía 58 

Cabe agregar que Díaz tuvo un importante papel en el. desenlace de esta 

historia. Anteriormente había trabajado como tenedor de l.ibros en l.a 

empresa minera La Luz y Los Ángel.es, establ.eci.da en Nicaragua y 

propi.edad de estadounidenses, a quienes representaba el bufete de 

abogados del. que formó parte el secretario de Estado, Phi.l.ander Chase 

Knox;59 en 1911 se convirtió en presidente de Nicaragua al. suceder a 

Juan José Estrada. 

PARA FINES DE ENERO de 1910 Luis Fel.ipe Corea, el enviado confidencial. 

nicaragUense, había conseguido algunos éxi;tos que le permi.ti.an 

albergar l.a esperanza de un buen resultado para su misión. 

Madriz le había transmitido el. 29 de enero, por conducto de l.a 

embajada mexicana, nuevas instrucciones: l.e hacía notar que el 

reconocimiento de su gobierno por l.os Estados Unidos definiría l.a 

situación de Nicaragua y terminaría con l.a desastrosa contienda, y l.e 

indicaba que debía trabajar activamente en e1 Departamento de Estado, 

el cuerpo diplomático, el Congreso y los periódicos, pues, decía, 

u[en] nuestra situación militar es i.mposibl.e (el.] triunfo (de 1a] 

revol.ución ... 60 

Corea telegrafió jubi1oso a Madriz, el 31 de enero, que éste 

gozaba de 1as si.mpatías de diplomáticos importantes y de .. gran número .. 

57 /bid 
58 /bid 
59 Selser. op c1t. p 95 
60 Citado por Bartolomé Carba¡ a\ y Rosas a León de la Barra. Managua. 29 de enero de i gi o AHSREM. 
AEMEUA. teg 351, exp 4 - 1 
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de congresistas. La prensa, que fue su enemiga, había a.ido 

neutralizada y se eacrib.ían muchos artículos encomiásticos. E1 

problema era la Casa Blanca: el Ejecutivo .insistía en esperar para 

otorgar su reconocimiento. El agente nicaragüense insinuaba que una 

batalla probar.ía ante los ojos norteamericanos los asertos del nuevo 

régimen, y recomendó estorbar la llegada de todo el auxilio exterior a 

la insurrección para debilitarla mientras el gobierno se fortificaba 

mejor.61 También comunicaba al mandatario que Elihu Root le enviaba 

-cariñosos recuerdos .. , y le sugería que propusiera a Juan José Estrada 

el rin de las hostilidades para convocar a unas elecciones en las que 

participasen candidatos de ambos bandos, supervisadas por una comisión 

que garantizara su imparcialidad y fuese integrada por un delegado 

estadounidense, otro mexicano y un tercero argentino o chileno.6Z 

COREA VISITÓ DE NUEVO a De la Barra, el 4 de marzo, para anunciarle 

que hab.ía recibido telegramas de Madriz que le confirmaban el triunfo 

completo del gobierno sobre la insurrección. Después le dijo que, 

según noticias de cuya autenticidad estaba seguro, el tesorero general 

de Guatemala, que entonces se encontraba en los Estados Unidos, hab.ía 

facilitado a Castrillo, el agente de Juan José Estrada, 1os medios 

necesarios para enviar una cierta cantidad de armas y municiones a los 

suyos. El buque que transportaba esos suministros, según é1, habría 

zarpado desde un puerto norteamericano tres o cuatro días antes. 

Además Castri1lo había recibido del mismo funcionario una cantidad en 

efectivo, de la cual depositó 25 000 dólares en el Riggs National Bank 

de Washington el 3 de mar20. El enviado nicaragüense t~n.!a 1a 

61 De la Barra a Catba¡al y Rosas. Washington. 31 de enero de 1910 AHSAEM. AEMEUA. leg 351, exp 4 • 1 
62 De la Barra a Carba1al y Rosas Washington. 31 de enero de 1910 AHSREM. AEMEUA. leg 351. exp 4 - 1 
Este telegrama es d1stmto al de la nota anterior. pero fue enviado el mismo dfa. se aclara porque ambos están 
transcritos en ho¡as membreladas y sm número de or1c10 de la Emba¡ada de México en los Estados Unidos. 
amén dt! que en este expediente los documentos no están follados y sólo aparecen ordenados por fecha. Jo 
cual puede generar contusrones 
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esperanza de que esos hechos se hicieran púb1icos por medio de 1as 

interpe1aciones que harían a1gunos congresistas a 1a Casa Blanca¡ de 

todas maneras, había hecho p1anes para presentar esos datos, y muchos 

otros ''perfectamente comprobados", en 1a Corte de cartago.63 

En Nicaragua, 1os a1zados la pasaban muy ma1 a principios de 

marzo. Su avance desde 1a costa at1ántica hacia e1 interior, donde 

habí.an esperado encontrar apoyo de 1a pob1ación, había sido un 

fracaso. Las fuerzas de1 gobierno 1os rechazaron y 1es causaron 

fuertes bajas. E1 general Emi1iano chamorro fue herido en una pierna y 

su ejército reducido a una banda guerri11era. La prensa norteamericana 

informó que los rebeldes había 11egado a creer que su única esperanza 

era 1ograr que 1os Estados Unidos interviniesen y pusieran fin a 1a 

contienda. También se divu1gó 1a especie de que e1 mismos Juan José 

Estrada podría, como ú1timo recurso, ape1ar a 1a protección de 

Washington contra 1a ofensiva de las tropas de Madriz.64 

E1 Washington Post publicó el 5 de marzo que, a1 parecer, los 

ciudadanos prominentes y 1os partidarios de Estrada en B1uefie1ds, 

reconocían totalmente el hecho de que su causa se ha11aba destinada a 

1a derrota y en una situación desesperada, según un telegrama que el 

cónsu1 norteamericano en ese puerto, Thomas Moffat, habia enviado a1 

Departamento de Estado. Moffat sostenla que 1os notables de1 puerto 

deseaban #con fervor que 1os Estados Unidos intervinieran en aras de 

un pronto restab1ecimiento de 1a paz ... Como e1 secretario Knox estaba 

ausente, ningún funcionario de Departamento de Estado pudo responder a 

1a pregunta de si su gobierno supervisaría un armisticio o continuar~a 

con 1a po1~tica de uno interferencia .. , hasta que a1guna de 1as partes 

63 De la Barra a Mariscal, Washington. 4 de marzo de 1910 AHSREM. AEMEUA. 1 193. 248-249 
64 ·wm F1gth in Bush·. The Washington Post. 4 de marzo de 1910. -Ret:ieis· Cause Lose The E1i1en1ng Star. 3 
de marzo de 1910; recortes de notas penodlsticas remitidos par De la Barra a Mariscal Washington. 4 de marzo 
de 1910. AHSREM. AEMEUA. leg 351. exp. 4- 1. 
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en confl.icto depusiera las armas.65 A Madriz no le pasó desapercibida 

I.a debil.idad manifiesta de los rebeldes, y envió un mensaje al 

representante de éstos Washington para urgirl.o a negociar 

acuerdo de paz antes de que al.guna #potencia extranjeraff pusiera 

pi.e en Nicaragua.66 

Un poco después, Corea fue a ver a El.i.hu Root, ex secretario 

de Estado, quien le ofreció habl.ar con el. presidente Taft para 

encarecerle la conveniencia de reconocer a Madriz, y le hizo saber que 

ya había escrito al. respecto a Knox, enterándolo al. mismo tiempo de 

que la rebelión en Nicaragua estaba vencida. Por ese entonces, De l.a 

Barra se había abstenido de tratar l.os asuntos centroamericanos con el. 

secretario y el subsecretario de Estado, excepto en una conversación 

incidental., cuando mencionó que, según l.a prensa, la victoria de 

Madriz había sido compl.eta.67 

Mientras tanto, mediante un anónimo, Luis G. Pardo, embajador 

de México en Guatemala, supo que el 1 de abril. habían sal.ido de ese 

país cuatro policías con la misión de matar al. general Sal.vador Toledo 

-el. militar cuya remoción había ofrecido Madriz a Estrada Cabrera en 

aras de l.a paz.6B Aunque di.jo no dar val.or al.guno a l.a noticia, avisó 

de todos modos a l.a Secretaría de Rel.aciones y a su col.ega en 

Nicaragua, Bartolomé Carbajal. Y Rosas, para que, en caso de estimarl.o 

necesario, advirtieran al amenazado, teniendo presente lo ocurrido en 

e1 caso del. general. Barillas.69 

65·Aebels Seek Peace·. The Wasnmgton Post. 5 de marzo de 1910; recorte de nota penodíst1ca rem1t1do por 
De la Barra a Mariscal. Washington. 5 de marzo de 1910 AHSREM, AEMEUA. leg 351, exp 4 - 1. 
66 ·Madnz 1s lor Peace·. The Washmgton Post. 6 de marzo de 1910, recorte de nota penocHstica rem1t1do por 
De la Sana a Manscal, Wastungton. 7 de marzo de 1910 AHSREM. AEMEUA. leg 351, exp. 4 - 1 
67 De la Barra al Secretano de Relaciones Exteriores. Washington. 16 de marzo de 1910 AHSAEM. AEMEUA. 
t 193. t 250-251 
68 Vid supra . p 1 24 

69 Pardo a Carba1al. Guatemala. 4 de abril de 1910. Pardo al socretar10 de Relaciones Extenores. a deabnl de 
1910. el subsecretario de Relaciones Extenores Fedenco Gamboa a Pardo. México. 23 de abnl de 1910 
AHSAEM. AEMGUA. 5g 3. exp 2 Vid supra cap1tul0 11. nota 15 
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LUIS FELIPE COREA anunció a De ia Barra e1 8 de abri1 e1 resu1tado 

satisfactorio de sus gestiones ante 1as autoridades judicia1es de 

Nueva Orleáns, para impedir 1a salida de una expedición fi1ibustera, 

que se aprestaba a zarpar rumbo a B1uefie1ds a1 mando de un tal 

general Gordon. Creía que se habían preparado con dinero guatemalteco, 

aunque suponía que los fondos de que disponían eran muy limitados, 

pues a los hombres contratados se les habla dado una cantidad muy 

pequeña, con 1a promesa de que se les pagaría una suma de relativa 

consideración después del triunfo sobre las fuerzas de Madriz. También 

aseguró tener la constancia de un giro hecho a favor de los 

insurrectos por conducto del Banco Nacional de Guatemala, a cargo del 

Hibernia Bank de Nueva York, por 20 000 dólares.70 

Más tarde, Corea aseguró a De la Barra que muy pronto saldría 

de Nueva Orleáns el barco de vapor Venus, hasta entonces una nave de 

bandera inglesa, que su gobierno había comprado; se haría a la mar 

convenientemente armado, con tripulación nicaragilense y enarbolando la 

enseña nacional.71 E1 barco había sido comprado por él en 45 000 

dólares, reparado con cuidado antes de zarpar y armado con dos 

ametralladoras Hotchkitz,[sic] udos pequeñps cañones y otros dos de 

mayores dimensiones#, con proyectiles de 32 libras de peso y un 

alcance de ocho millas. El agente asignado por el cónsul de Nicaragua 

en Nueva Orleáns para conseguir municiones y provisiones gastó 30 000 

dólares en su cometido.72 

El plan era bloquear la costa atlántica, sin atacar Bluefields 

y los demás puntos donde hab~a intereses estadounidenses y británicos, 

con la esperanza de que esa acción diso1viera ~1os pocos elementos 

70Qe la Barra a Mariscal. Washmgton.9 de abnl de 1910 AHSREM. AEMEUA. t 193. f 264-265 De la Barra a 
Mariscal, 8 de abril de 1910 AHSREM. AEMEUA. leg. 351. exp. 4 - 1 
71 /bid 

72 De la Barra a Enrique C Cree!. Wastungton. 12 de mayo de 1910 AHSAEM. AEMEUA. t 193. t 284-285 
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revo1ucionarios que existen aún en 1a región orienta1 de Nicaragua" .. 

Por ú1timo, Corea participó al embajador mexicano que por fin fue 

recibido por Huntington Wi1son; su objetivo había si.do determinar las 

condiciones para e1 reconocimiento de1 gobierno presidido por Madriz, 

pero ei subsecretario de Estado se 1imi.tó a escuchar1o sin dar opinión 

a1guna sobre e1 particu1ar. 73 

La administración madricista preparaba su ofensiva fina1 

contra 1as fuerzas de Juan José Estrada. E1 Venus era un e1emento 

crucial para cortar 1as comunicaciones de 1os a1zados con Nueva 

Or1eáns por ia costa at1ántica, privándo1os de sus suministros de 

armas y pertrechos, comp1etando e1 cerco terrestre tendido a1rededor 

de B1uefie1ds a1 avanzar e1 ejército de1 gobierno y retroceder los 

a1zados hacia 1a costa. Ese puerto estaba defendido por tres pequeños 

barcos, a 1os que e1 Venus podía vencer, y era e1 más importante de 

los últimos reductos de Juan José Estrada.74 De 1a Barra consideró 

entonces que e1 Departamento de Estado se vería ob1igado a tomar una 

acti.tud.defi.nitiva sobre el régimen de Managua, 1uego de que éste 

triunfara sobre 1a rebe1ión .. 7S Pero ta1 victoria nunca se producir~a. 

ENTRETANTO, EN LA CxuoAO DE MÉXICO, e1 secretario de Re1aciones 

Exteriores, Ignacio Marisca1, fal1eció e1 16 de abri1 de 1910 a ias 

ocho y media de 1a mañana.76 Durante 1os años en que sirvió como 

canci11er, había apoyado a los 1íderes centroamericanos que, como 

Ze1a.ya y Madriz, se opusieron a 1as pretensiones hegemónicas de 

73 De la Barra a Mariscal. Wash1ng1on.9 de abnl de 191 O AHSAEM. AEMEUA t 193. 1 264·265 De la Barra a 
Mariscal. B de abnl de 1910 AHSREM, AEMEUA. leg. 351. exp 4. 1 

74 ~watch the Venus·. 3 de mayo de 1910. The Evenmg Srar. 3 de mayo de 1910 Recorte de una nota 
penodist1ca rem1t1do por De la Barra a Gamboa. WaShlngton. 4 de mayo de 1910 AHSREM. AEMEUA. leg 
351. exp 4. 1 

75 De la Barra al secretario de Relaciones Exteriores. Enrique e Creel. Washington. 4 de mayo de 1910, 
AHSREM. AEMEUA. 1 193 . 1 280·283 
76 Gamboa. op clf. p 149-152 

137 



Guatema1a y 1os Estados Unidos.77 

E1 subsecretario, Federico Gamboa, se desempeñaría hasta e1 3 

de mayo de 1910 como encargado de1 despacho,78 pues e1 4 de mayo tomó 

posesión Enrique c. cree1 como nuevo titu1ar de 1a cartera. Es posib1e 

que razones simi1ares a 1as que motivaron su nombramiento, a fines de 

1909. como enviado especial en Washington para negociar e1 problema de 

Nicaragua, determinaran que Díaz -no obstante su poco airoso pape1 

ese asunto- 1o designase como sucesor de1 dip1omático oaxaqueño. 

Gamboa tenía -por mucho- una mayor experiencia en e1 servicio 

exterior que Cree1 y era más capaz. Pero no sentía simpatía alguna 

hacia Manuel Estrada Cabrera, y durante la firma de los tratados del 

Harb:J..ehead. en 1906 • había tenido serias desavenencias con los 

representantes estadounidenses, al defender la posición de Héxico.79 

De haber sido nombrado secretario de Relaciones Exteriores, 

posiblemente hubiese continuado con las prácticas de Mariscal, lo cual 

no habría sido bien visto por Washington. 

cuando Creel. científico. norteño y de ascendencia 

norteamericana, se ocupó de los asuntos exteriores, la po1ítica de 

equilibrios de su antecesor fue dejada en el abandono. Para Buchenau, 

e1 chihuahuenee fue apenas un poco más que un secretario interino, 

quien. a medida que e1 régimen porfiriano se encaminaba a su fin, se 

vio ante la necesidad de apuntalar las re1aciones con el vecino del 

norte y con Guatemala.so 

No sólo influyeron en ese cambio las inclinaciones del nuevo 

77 Buchenau, m the Shadow ., p 105 
78 Gamboa. op. cit., p 149-152 
79 Para más detalles acerca de Jos antecedentes de Gamboa. Cfr Coslo V111egas. La vida polft1ca extenor. 
primera parre. capltulO VII 
80 Buchenau. tn the Shadow p 105. como una muestra de la proch\1'1dad del nuevo secretario de A elaciones 
Exteriores hacia los Estados Unidos. este autor seflala que le apodaron ·aludiendo en forma sarcástica a sus 
orlgenes fam1hares· el wmed10 gringo·. 1b1d. p 100 Bulnes escribió· ·don Enrique C Creel. [era) h110 de 
noneamencano; por cons19u1ente era media sangre yanqui. y ante la Constitución un yanqui completo. y por su 
carácter V educación. yanqui v medio·. op c1r. p 287 
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secretario, sino que el. gobierno de Díaz afrontaba cada vez más 

prob1emas internos, que eran anticipos de1 esta11ido revo1ucionario 

de1 20 de noviembre de 1910. Por ende 1e eran cada vez más vita1es e1 

apoyo de y 1as buenas rel.aciones con 1os Estados Unidos. La ba1anza de 

1a po1ítica exterior mexicana se inc1inaría ine1udib1emente en contra 

de1 enfrentamiento con Washington en Centroamérica. Pero aún fa1taban 

unos meses, durante 1os cua1es 1as cosas parecieron distintas, gracias 

a 1os éxitos inicia1es de 1a ofensiva de Madriz. 

POR su PARTE, COREA CONFIRMÓ al. embajador De 1a Barra, e1 23 de 

abril., que el. Venus zarparía rumbo al. puerto de Greytown, Bl Nicaragua, 

con 300 hombres y pertrechos de guerra considerab1es, con el objeto de 

auxi1iar a 1as tropas del. gobierno; añadió que Washington no se 

opondría a 1a sal.ida de1 barco.e2 

Puesto al tanto por sus agentes en Nueva Orl.eáns, y consciente 

de l.o comprometido de su situación, Juan José Estrada ape16 al. 

secretario Knox para que l.os navíos de guerra norteamericanos situados 

cerca de Bl.uefiel.ds impidieran que e1 ejército de Madriz atacara o 

bombardease el. puerto por tierra, acción que podía resultar en grandes 

pérdidas de vidas y propiedades. The Evening Star comentó irónico que 

si al l~der rebelde lo animaban sentimientos humanitarios, bien podría 

prevenir dificultades posteriores retirándose de la escena sin 

intentar invol.ucrar a 1os Estados Un.idos en una rii'i.a po1ítica 

interna.e.J 

De la Barra conversó con el marqués de Montigl.iari, encargado 

e1 Este pueno era conocido antes. y ahora lo es también. como San .Juan del Norte. tue rebautizado en 1848 
por Jos. ingleses como Gre)'1own. después de apropiárselo con miras al control del hipotético canal 
rncaragUense. pues alli desemboca el rlo San Juan 
82 De la Barra al subsecretario de Relaciones Exteriores [encargado del despacho}. Federico Gamboa. 
WaShington. 23 de abril de 1910 AHSAEM. AEMEUA. t 193. r 270 
83 ·watch the Venus"'. 3 de mayo de 1910. The Evenmg Star. 3 de maya de 1910 Recorte de una nota 
perlodfsllca rem1t1do por De la Barra a Gamboa. Wash1nglon. 4 de mayo de 1910 AHSREM. AEMEUA. feg 
351. O>lp. 4- J 
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de negocios de Ita1ia, e1 mismo di.a 23. Este 1e hizo saber que e1 

gobierno de Roma había recibido 1a propuesta nicaragüense de comprar1e 

un barco de guerra, que aunque se ha11aba en buenas condiciones, ya 

habi.a sido retirado de1 servicio activo, Hpor su antigUedad y por 1a 

debi.l.idad re1ativa de su armamento y de su coraza". Los ita1ianos 

estaban dispuesto a vender1o, pero 1os hacía vaci1ar l.a actitud de 

Washington respecto a Nicaragua. Luego de acl.arar que no intentaba 

hacer ninguna indicación directa a ese respecto, e1 embajador mexicano 

se refirió a1 reciente reconocimiento a1 régimen de Madriz por parte 

de A1emania. También supuso que e1 marqués se 1imitari.a a dar aviso al. 

Departamento de Estado sobre 1a operación propuesta, 1o cua1 

imp1i.cari.a, en cierto modo, su reconocimiento a Madri.z.94 No se 

equivocó; Montig1iari. se entrevistó con Knox, quien aseveró que su 

gobierno no vei.a ning6n inconveniente en que Ita1ia vendiera e1 barco 

a Nicaragua.e5 

LA PART:IOA DEL Venus no fue nada fáci1. E1 23 de abril. 1as 

autoridades de Nueva Or1eáns 1o detuvieron, fundándose en que 

Washington no había reconocido a Madriz, y por 1o tanto 1a expedición 

era vio1atoria de ias 1eyes de neutra1idad.86 Tambión fue aprehendido 

un banquero sospechoso de haber proporcionado 1os fondos para esa 

empresa. B7 The Evening Star informó que 1a base 1ega1 aducida era 

que el. barco participari.a en una incursión fi1ibustera en contra de 

84 Ce la Barra a Gamboa. Washington. 23 de abnl de 1910 AHSREM. AEMEUA. t 193. t 271-272 
BS De la Barra a Gamboa. Washington. 25 de abril de 1910. AHSAEM. AEMEUA. t 193. r 274 
66 Ce la Barra a Gamboa. Wash1ngton. 24 de abnl de 1910. AHSREM. AEMEUA t 193. t 273 -se1zure ot the 
Venus·. The Evernng Star . esta nota penodist1ca fue pubhcada entre el 21 y el 29 de abnl de 1910. pero la 
techa y el nombre del penód1co están escntos a mano sobre la ho¡a de papel donde se pegó su recorte. y el 
Ultimo dfg1to de la fecha es 1leg1b1e. no se encuentra en este toga¡o la can.a de ta emba¡ada de México a la que 
este recorte debió 1r ad1unto. AHSREM. AEMEUA. leg. 351. exp. 4. 11 
87 Ce la Barra al secretano de Relaciones Extenores. Enrique e Cree\. Washington 4 de mayo de 1910. 
AHSREM. AEMEUA. t 193 .. 1 280·263 
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-una nación amigabl.e ..... ea Agregó que fue retenido en el. puerto -a 

instancias de l.os partidarios de Juan José Estrada.e9 Se decía que J.a 

pol.icía de Nueva Orl.eáns buscaba a Corea para examinarl.o como testigo 

en el. caso. El. embajador De l.a Barra, quien aún no atinaba a 

expl.icarse el. por qué de estos vaivenes, hacía notar J.o 

Msi9nificativo" del. cambio de actitud gubernamental, pues era al.go 

compl.etamente opuesto a l.o resuelto acerca de l.a compra del. barco 

ital.iano;90 sin embargo, el. 26 de abril., durante la inauguración de la 

Oficina Internacional de l.as Repúbl.icas Americanas, el antiguo 

secretario de Estado, Elihu Root, l.o l.lamó aparte y l.e dijo: ••creo que 

se arreglará que sal.ga el vapor Venus••. 91 

Por fin, el. diplomático mexicano informó a sus superiores que 

una resolución del Procurador General. de 1os Estados Unidos, George w. 
Wickersham, transmitida a l.as autoridades de Nueva Orl.eáns, dio la 

sal.ida al. barco y ordenó la l.iberación de todos los aprehendidos. Pero 

también reportó que en un banquete en Pittsburgh, Pensil.vania, además 

de hacer un elogio públ..ico de l.a l.abor de Knox, el. presidente Taft 

recal.có l.a importancia de l.a nota del. secretario de Estado del. 1 de 

diciembre de 1909, mediante l.a cual. se rompieron l.as rel.aciones con 

Nicaragua y se expresó de Zel.aya ... en términos muy duros ... 92 Por otro 

l.ado, en el. Washingcon Post del. 4 de mayo aparecía ia noticia de que, 

no obstante la determinación del. procurador, existía el propósito de 

88 De la Barra a Gamboa. WaSh1ngton. 24 de abnl de 1910. AHSAEM. AEMEUA. t 193, t 273. ·se1zure ot the 
Venus-. The Evenmg Star, esta nota pem>d'is11ca fue publicada entre el 21 y el 29 de abnl de 1910. pero la 
fecha y el nombre del periódico están escritos a mano sobre la ho¡a de papel donde se pegó su recone, y el 
Ul11mo dígito de la fecha es l/eg1ble. no se encuentra en este legaJo Ja carta de la embajada de Méx»co a la que 
este recorte debió ir ad1unto. AHSREM. AEMEUA. leg 351, exp 4· 11 

89 ·watch the Venus". 3 de mayo de 1910. The Evening Star, 3 de mayo de 1910 Recorte de una nota 
per10díst1ca remitido por De la Barra a Gamboa Washington. 4 de mayo de 1910 AHSREM. AEMEUA. leg 
351. e)(p 4 - 11. 

90 De la Barra a Gamboa. Washington. 25de abnl de 1910. AHSAEM. AEMEUA. 1 193, r 275 
91 De Ja Barra al secrelano de Relaciones Extenores. Washington. 26 de abnl de 1910. AHSAEM. AEMEUA. t 
193. f ::?76 
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detener a1. venus y apresar a su tripu1.ac.i.6n si. sal.ían del. puerto 

enarbol.ando l.a bandera nicaragilense en vez de l.a ingl.esa;93 como 

verá más adel.ante, tal. cosa no ocurrió. 

Knox dirigió poco después un te1.egrama al. presidente de l.a 

Corte de Justicia centroamericana, donde expresaba su satisfacción por 

l.as gestiones del. tribuna1 para obtener un armisticio de ocho días en 

Nicaragua, señal.ando de paso su esperanza de poder contribu.i.r a 

establ.ecer en ese país ••aquel.l.as condiciones de buen gob.i.erno, de 

progreso y prosperidad que l.os Estados Unidos desean ver real.izadas••. 

Con base en esa decl.aración, en l.os hechos acaecidos con rel.aci.ón a l.a 

sa1.ida de1. venus de Nueva Orl.eáns, y en conversaciones sostenidas con 

el. ex secretario Root y el. procurador Wi.ckersham, De la Barra deducía 

que, si bien, no dejaba de reiterar l.os principios de su nota del. 1 de 

diciembre, e1 secretario de Estado no 1.os seguía fijamente. ..En 

ocasiones pudiera creerse que 1.as reso1.uciones de1. ejecutivo obedecen 

a inf1.uencias diversas y aun contrarias", escribió a l.a sazón. También 

anotó que al.gunos de l.os acuerdos presidencial.es sobre el. caso 

nicaragllense respondían al. infl.ujo de Root¡ en este punto debió 

referirse a a.1.gunas determinaciones no concordantes con 1.a nota del. l. 

de diciembre, de seguro inspirados por aquél.94 

A.hora bien, aunque De 1.a Barra tenía instrucciones de 

abstenerse de pedir informes o hacer dec1.araciones al. Departamento de 

Estado acerca de l.a cuestión centroamericana• habl.ó con Root y 

Wickersham sobre l.a conveniencia de que l.os Estados Unidos 

reconocieran a Madriz. El. primero .. c1.aramente manifestó sus simpatías" 

por el. presidente nicaragüense, y l.amentó que la actitud de su 

gob.i.erno diera motivo a suposiciones -por l.a fuerza moral. que daba a 

l.os insurrectos- ••contrarias a l.as que impone una po1íti.ca honrada y 

93 De la Barra al secretario de Relaciones Extenores. WaShmgton. 4 de mayo de 1910, AHSAEM. AEMEUA. t 
193, 280-283 
94 lbld 
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previsoraw. El procurador fue menos preciso en sus conclusiones, pero 

el embajador de México concluyó que lamentaba la línea de conducta 

seguida por Knox. 95 

Corea informó a De la Barra el 12 de mayo que hacía poco había 

llegado a Washington el almirante w. w. Kimball,96 comandante de las 

.ruerzas navales norteamericanas en Nicaragua. Según el agente 

nicaragüense, Kimball oe entrevistó por separado con el presidente y 

el secretario de Estado, a quienes comunicó sus impresiones favorables 

sobre Madri2; elogió la -seriedad, prudencia y patriotismo" del 

mandatario y se refirió en términos "muy duros" a los rebeldes y a los 

cónsules estadounidenses Moffat y Olivares, cuya conducta consideraba 

contraria a los verdaderos intereses de su país en América Central. 

Corea también informó al diplomático mexicano que ese mismo día había 

arribado a Washington el enviado de los rebeldes, Pedro Joaquín 

Chamorro, junto con otro emisario, con el objeto de proponerles a los 

norteamericanos el establecimiento de 

Hosquitia.97 

protectorado en la 

Finalmente no se impidió que el Venus saliera de Nueva 

Orleáns, lo cual hi20 después de exhibir ante las autoridades locales 

todos los elementos de guerra que traía a bordo como artículos de 

libre comercio; eso sí, no i2ó su nueva enseña a2ul y blanca al 

zarpar. En San Juan del Norte, el navío fue nacionali2ado nicaragüense 

y rebautizado como M~ximo Jerez; después partió a cumplir la misión de 

bloquear la bahía de Bluefiel.ds.98 se cal.culaba que dispon..(a de 

suficientes suministros para mantener durante dos meses a. 1 500 

hombres, o al menos as..( lo expresó Corea a de l.a Barra.99 

95 lblá 

96 Cosio V1llegas d•ce Que era contra almirante, op c1t, p 725 
97 De la Barra a Creel, Washington. 12de mayo de 1910 AHSREM. AEMEUA. t 193. f 284-285 
9B Fabera. op cit. p 186-187 
99 De la Barra a Creel. Washington. 12 de mayo de 1910 AHSREM. AEMEUA, t 193. t 284-285 
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El MAximo Jerez, que l.1evaba una tripul.ación de 500 hombres, y 

comandado por e1 cónsu1 nicaragUense en Nueva Or1eáns, quien debió 

embarcarse en La Habana -tal. vez para evitar 1a acusación de vio1ar 

l.as 1eyes de neutralidad. Tenía e1 p1an de atacar a 1a pequeña 

guarnición estradistas concentrada en e1 fuerte de E1 B1uff, p1aza 

desde 1a cua1 se dominaba 1a entrada a 1a bahía de Bluefi.e1ds; 

simultáneamente las tropas del gobierno avanzarían por tierra para 

cortar 1a comunicación entre esa localidad y 1a ciudad de Rama. Se 

calculaba que 1os rebeldes contaban con 2 200 hombres repartidos entre 

Rama, El B1uff y B1uefie1ds. La nave 1levaba instrucciones de impedir 

el desembarco de mercancías y pasajeros en l.os puertos ocupados por 

los últimos, y de evitar, en 10 posibl.e, ataque alguno a las 

pob1aciones donde los alzados se refugiaban.too Es probable que esto 

último tuviera el fin de reducir al mínimo el riesgo de afectar 

intereses extranjeros durante las acciones bélicas, lo que daría 

pretexto para una intervención foránea. 

EL MAxrHO JEREZ ARRYBÓ a El B1uff en la tarde del 17 de mayo de 1910. 

En seguida demandó la rendición del general Juan José Estrada y dio 24 

horas para que las mujeres, ni~os y no combatientes se retiraran a 

1ugar seguro antes de que comenzara a bombardear ese fuerte y la 

población de Bluefields .101 

Estrada se negó a rendirse. El cónsu1 de los Estados Unidos, 

Thomas Moffat, junto con el capitán W. W. Gilmer, comandante de1 nav~o 

de guerra Paducah y jefe de 1as fuerzas norteamericanas destacadas 

la zona, y e1 comandante Hines, del Dubuque, se opusieron tanto al 

bombardeo de Bluefields como a cua1quier lucha. dentro de la ciudad, .. a 

causa de los considerables intereses extranjeros ... No restringieron el 

100 lbld 

101 ·Must not Bombard C1tyw, The Washington Post, 19 de mayo de 1910. el recorte de esta no1a lue rem1t1do 
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bombardeo de E1 B1uff, que era un objetivo mi1itar, pero advirtieron 

que e1 comercio foráneo no debía ser detenido; demandaron además 1a 

1iberación del vapor noruego Dictator, retenido fuera de El B1uff por 

el M.áximo Jerez, lo cual fue concedido.102 

Del cañonero Paducah desembarcaron infantes de marina armados 

con ametra11adoras que tendieron una línea de defensa a1rededor del 

consulado estadounidense en Bluefields, cuyo local dominaba 1a calle 

principal. de la ciudad, y tomaron posiciones alrededor de l.a plaza 

púb1ica; se anunció entonces que a11í permanecerían hasta que 

concluyera l.a c~isis nicaragUense. En la madrugada del día 20 de mayo 

comenzó l.a lucha entre las avanzadas del gobierno y de los rebeldes a 

menos de cinco kilómetros de la l.ocal.idad, cuando las fuerzas de 

Madriz atacaron a los estradistas; l.a escaramuza concluyó con l.a 

retirada exitosa de los segundos y al.rededor de 100 muertos de ambos 

bandos. A continuación, desembarcaron 300 hombres del M4ximo Jerez 

para apoyar el ataque .. 103 

El Washington Post anunció ese mismo día que los partidarios 

de Madriz el.amaban que los norteamericanos habían empezado la rebelión 

y que e11os, por su parte, saquearían la ciudad. El diario advert~a, 

con un evidente tono alarmista, que l.os residentes estadounidenses se 

hAbían refugiado cerca del. consulado, aunque temían que 1os marines 

fueran incapaces de disuadir al ejército de1 gobierno de entrar a l.a 

pob1aci6n .. lo4 

Los a1zados se anotaron un éxito al capturar cerca de Rama un 

tren cargadO de municiones y suministros para 1as tropas de Madriz .. 

Por su parte, el día 22, el Máximo Jerez echó a pique al buque rebelde 

102 /bid Sobre la ac1uac16n de Noruega en el conlhcto VJd mtra p 139-140 
103 ·Marmes May F1gth 11 Madriz Ad.,,ances·. The Washmgton Post. 20 de mayo de 1910. el recone de esta 
nola fue rem1t1do por De la Barra a Creel. WaSh1ng1on. 23 de mayo de 1910 AHSREM, AEMEUA. leg 351. 
e~ 4-11 
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ometepe, y cerca de un centenar de los tripu1antes de1 ú1timo fueron 

muertos o se ahogaron; se decía que e1 barco hundido esperaba que se 

1e uniese el Utstein, proveniente de Nueva Or1eáns, para rea1izar un 

ataque conjunto contra e1 buque gubernamenta1. Mientras, se anunció 

que los infantes de marina mantendrían e1 contro1 de B1uefie1ds para 

proteger 1as vidas y 1os propiedades de sus conciudadanos.10~ 

Aún así parecía que José Madriz estaba a punto de lograr 1o 

que no pudo hacer el genera1 José Santos Zelaya: 1a derrota mi1itar de 

1a rebelión; pero pronto 1os Estados Unidos revelarían sus verdaderas 

intenciones, que habían anunciado no muy ve1adamente con e1 desembarco 

de 1os marines comandados por e1 capitán Gi1mer, jefe de 1as fuerzas 

norteamericanas destacadas en e1 área. 

4.- Y LA VJ:CTOR:CA PARECÍA TAN CERCANA ••• 

UN PREPOTENTE BDJ:TOR:IAL DEL PER:IÓDJ:CO Boston American abogó por la 
ocupación de Nicaragua: 

[.,.) el esplritu manitestado por nuestro pals es el esplr11u que puede exh1b1rse 

por parte de alguna nación europea u oriental Es una cosa no solo probable. sino 

posible. que en cualquier dla algún Groce o Cannon alemán. inglés o Japones sea 

masacrado por las ligeras y desentrenadas pasiones de esos 1mpuls1vos surenos. 

y con Infantes de marina ingleses. alemanes o Japoneses desembarcando sobre 

el suelo sudamericano [sic] nosotros podemos estar en seguida. t1era y 

dec1d1damente, al lado de la verdadera esencia de la Doctrina Monroe en un serio 
altercado 1nternac1onal 

[ ] Es me¡or que Nicaragua y sus camaradas sepan aue hay un lfmue para la 

pac1enc1n norteamericana y la buena voluntad norteamericana 

Es me¡or que Nicaragua y sus camaradas entiendan que no viven para si 

mismos. y que otras naciones tienen derechos e intereses envueltos al lado de 

sus propios derechos y tos intereses de la c1v1hzac16n y la paz 

El resultado de la presente revolución no tiene verdadera 1mportanc1a en la 

1os-v1ctory ter Estrada·. The \IVaShmgton Post. 22 de mayo de 1910. el recorte de esta nota tue rem1t1do por 
Ce la Barra a Creel. WaSh1ngton. 23 de mayo de 1910 AHSREM. AEMEUA. 1eg 351. eio:p 4 - 11 
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d1spos1c16n del pals No importa si gana Madriz o Estrada. Ninguno de ellos es 

capaz de gobernar No hay estabilidad n1 seguridad en ninguna de las 

facciones ( ) La providencia y las circunstancias están llamando a la gran 

repüblica al deber y la oportunidad. 
(. J Los Estados Umdos tiene un gran interés en Nicaragua Llegará el dla 

en que el comercio se sostenga por un gran flu¡o a través del canal de Panama. 
Los imperios mercantlfes pueden causar problemas en su esfuerzo para arrebatar 
a nuestro pals la glona del tráfico lstmico por medio de un canal fluvial. Nicaragua 

ofrece la Un1ca gran via posrble para un canal interoceánico tan bueno o mejor 

que el nuestro 

El articulo concluía advirtiendo que H1os Estados Unidos 

tienen que salvaguardar sus vastos intereses comerciales mientras 

cumplen con su evidente deber nacional e internacional" mediante u1a 

intervención, ocupación y retención .. de Nicaragua.106 

De este modo, cuando se hizo evidente que los rebeldes 

nicaragilenses no podrían vencer por sí solos a1 gobierno de Madriz, a 

pesar de la ayuda extranjera, los Estados Unidos decidieron intervenir 

di.rectamente. 

UNA VICTORIA DE las fuerzas leales a José Madriz senaló el principio 

de1 fin de su breve mandato. Las tropas gubernamentales tomaron por 

asalto el fuerte de El Bluff el 27 de mayo de 1909, y con eso 1es 

quedó el camino franco para adueñarse de Bluefields, lo que hubiera 

significado la derrota de los rebeldes. Pero el capitán w. w. Gilmer, 

al mando de las fuerzas nava1es estadounidenses en la zona, advirtió 

al jefe de las tropas nicaragilenses que se opondría al intento. El 

presidente ordenó a Luis F. Corea que enterara de esa situación a la 

administración norteamericana; éste fue recibido por el jefe de la 

sección latinoamericana del Departamento de Estados, Thomas oawson, a 

quien le expuso la sorpresa de su gobierno por la resolución de 

106 ·1n1erven11on. Occupa11on. Pac1hcat1on and Ae1en11on lor Nicaragua· . The Boston American. 31 de mayo 
de 1910. el recorte de este ed1tonal fue rem1t1do por De la Barra a Creel, Washington. 31 de mayo de 1910 
AHSAEM. AEMEUA. leg 351 exp 4 • 11 Las cur51vas son mfas 
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Gil.mar, que consideró contraria 

internacional. .. 107 

l.os principios del. derecho 

Si bien El. Bl.uff había p
0

asado a poder de l.as tropas de 

Managua. el. desembarco de 1os marines permitió a 1os al.zados asegurar 

su base de operaciones, disponer de todos sus fuerzas para enfrentar a 

l.os madricistas que l.os atacaban por tierra y seguir recibiendo 

suministros y recursos desde Nueva Orl.eáns .. 1oe Aquel.l.os no sól.o 

desembarcaron para proteger a 1os subl.evados, sino que reforzaron l.as 

posiciones de éstos;109 así. l.os infantes de marina desempeñaron, de 

hecho el. papel. de sol.dados rabel.des, rebajándose a una categoría 

símil.ar a l.a de l.os mercenarios Leonard Groce y Lee Roy Cannon .. La 

posesión de l.a aduana de El. Bl.uff tampoco significó un cambio para l.os 

hombres del. gobierno, que esperaban privar de sus rentas a l.os 

estradistas, pues Washington decl.aró que sól.o a éstos debían pagarse 

arancel.es: también negó a Nicaragua el. derecho de impedir el. paso de 

sus naves por el. resguardo que l.os rabel.des establ.ecieron en Schooner 

Key, sobre el. río Escondido. Por úl.timo, para que no quedara duda de 

su determinación, Gil.mar amenazó con hundir al. Máximo Jerez si el. 

ejército de Madriz atacaba Bl.uefiel.ds .. 110 

En aquel.l.a sazón, el. jefe de l.as fuerzas gubernamental.es que 

ocupaban El. Bl.uff notó que unas embarcaciones al. servicio de l.os 

al.zados usaban la bandera de l.as barras y las estrel.l.as para pasar 

frente a la fortal.eza sin ser detenidas, y notificó al. capitán 

norteamericano su decisión de impediries e1 paso. Tanto éste, como 

colega al. mando del. Dubuque, contestare? que harían respetar con el 

fuego de sus cañones el. comercio de su país. aunque consistiera en 

armas y municiones para l.os rabel.des, y que un disparo contra 

107 De la Barra a Creel. Washington. 26de mayo de 1910 AHSREM AEMEUA t 193. 1 291-292 
toe Fabela. op cit. p 186 
109 lbtd. p 190 
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naves constituiría una decl.aración de guerra contra 1os Estados 

Unidos. La situación se compl.icó cuando l.as tropas madricistas 

enteraron de que se preparaba un asa1to; no podían defenderse, pues l.a 

advertencia de G.il.mer 1es .impedía anticiparse a1 enemigo.111 

Por otro lado, c1 Departamento de Estado se negó a reconocer 

el. derecho de Madr.iz para recibir impuestos, en 1a aduana de El. 

B1uff, sobre 1as mercancías destinadas a B1uefie1ds, ya que, a1egaba, 

esa ciudad seguía en poder de 1as fuerzas de Estrada; en cambio, sí 

aceptó que éstos cobraran dichos arancel.es. 112 El 1 de junio se 

enviaron instrucciones al. comandante del. Paducah, donde se consignaba 

que Washington no reconocía a -ninguna facción" como gobierno de 

Nicaragua, pues .consideraba que sólo detentaban .. e1 control. de facto 

de porciones del. país"; tampoco admitía que al.guno de 1os bandos 

tuviera el. derecho de .incautar barcos o bienes que fueran propiedad de 

estadounidenses, sin contar con el consentimiento de 1os dueños ni 

pagar1es indemnización, y se 1e ordenaba actuar en consecuencia. Con 

esa medida se protegía de 1a acción de Managua a los barcos cargueros 

norteamericanos, fuera cual. fuese 1a bandera que ondearan.113 

De manera que Madriz tuvo que dirigir una carta de protesta a 

Taft: 

Es m1 deber decir francamente a V E ciue no hallo modo de conc1llar los hechos 

enumerados con los prtnc1p1os de la neutralidad proclamados por la ley de ras 

naciones, y. teniendo confianza en la alta rectitud del gobierno de 1os Estados 

Unidos. no vacilo en d1r1g1rme a V E para pedirle respetuosamente Ja 

rect1t1cac16n de las órdenes dadas a sus autoridades navales en Bluer1elds. Asf 

podrá este gobierno concluir fáctlmente con una revolución sangnenta y 

asoladora. Que carece de vida propia y Que está labrando la ruina de 
Nicaragua. 114 

111 /bKJ, p 187 

1 12 'Ed1ct to Nicaragua·. The Washington Post 1 de ¡un10 de 1910. el recorte de esta nota fue enviado por De 
la Barra a Cree/. Washington 1 de ¡urno de 1910 AHSAEM. AEMEUA. leg 351. exp 4. 11 
113 "Madnz is BaHled" The Wast11ngton Post. 10 de1uho de 1910. el recorte de esta nota fue remitido por De la 
BarraaCreel. Washington 19d9JUhOde 1910 AHSREM. AEMEUA. leg 351. exp 4 -11 
11.i Fabela op c1t. p 1es-191 
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La nota fue respondida por Knox, quien explicó que su gobierno 

había hecho más que prohibir a ambas facciones el bombardeo o el 

combate ••dentro de la indefensa ciudad de B1uefie1ds .. , con el. fin de 

proteger los intereses extranjeros, al igual que 10 había hecho el 

comandante británico en San Juan del Norte, donde había importantes 

bienes de esa nacionalidad. Washington no podía permitir que buques 

.. ilegal y clandestinamente alistados en aguas americanas" 

interfirieran en el comercio. Por último: 

El gobierno de los Estados Unidos simplemente exige que cada facción cobre 

derechos sólo en el territorio que se halle baJo su dom1n10 de facto y no 

permitirá que se recauden dobles derechos 

51 hubiese ocurrido alguna violación de la neutralidad. eso fue en relación 

con la sallda del Venus de Nueva Orleáns en calidad de exped1c1ón de la !acción 

de Madrlz 115 

Madriz contestó que ningún gobierno neutral, y el de 1a Casa 

al.anca 10 era -al menos de dientes para afuera-, podía interferir en 

tiempos de guerra en las operaciones que los beligerantes efectuaran 

legítimamente. E1 Venus no había violado l.as leyes estadounidenses, 

pues el permiso dado a1 buque para zarpar de Nueva Or1eáns sólo 1o 

obligaba a ser neutral durante e1 viaje, 1o cual. se cumplió: entrada 

la nave en aguas de Nicaragua y nacional.izada conforme a 1as leyes de 

este país, quedaba fuera del. alcance de 1a 1egis 1ación y las 

autoridades de los Estados Unidos. E1 mandatario conc1uía: 

Omito. por ahora. observar otros detalles de la nota de Mr Kno)(. pero Quiero 

hacer constar la seguridad que abrigo de Que. sin la 1nterpos1c16n de las 

autoridades navales de los Estados Unidos en Bluel1elds. en la forma que 

explica m1 cablegrama al senor presidente Tatt. Bluet1elds estaría tomado. la 

revolución vencida y Nicaragua en paz 116 

115 lbld 
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cabe señalar que el. gobierno de Madriz había sido reconocido 

por Noruega, y que este reino prohibió a los barcos que ostentaban su 

bandera transportar contrabando de guerra y desobedecer a l.as 

autoridades 1egítimas de Nicaragua.117 Esto era un apoyo muy 

importante, pues l.a mayor parte de l.as naves mercantes que salían de 

Nueva Orleáns y Mobil.e (Alabama), con destino a B1uefie1ds, ondeaban 

e1 estandarte de la nación escandinava.110 

varias compañías y hombres de negocios de Nueva Orl.eáns 

protestaron ante el Departamento de Estado por esta acción, pues, 

a1egaban, causaría la suspensión del. comercio con Bluefie1ds y 

-grandes pérdidas y sufrimientos••. No era para menos. El acceso al 

occidente de Nicaragua estaba bloqueado por el ejército gubernamental, 

1o que hacía depender por entero de los alimentos importados de los 

Estados Unidos a 1os insurrectos y a muchos norteamericanos. Éstos 

podían .. morir pronto de hambre .. , según el rvashi.ngton Post, al ser 

cortadas sus comunicaciones con e1 puerto de Louisiana, su base de 

aprovisionamientos. El mismo diario recogía un rumor que atribuía 1a 

conducta de los escandinavos a 1a presión de Alemania, quien, a 

vez, ya había reconocido al régimen de Madriz.119 

La respuesta a estas expresiones fue inmediata. Los Estados 

Unidos sostuvieron que, como Madriz no tenía a Bluefie1ds en su poder, 

se opondrían a que el. Máximo Jerez interceptara a 1as naves de 

cual.quier bandera que 11evasen mercancías norteamericanas a esa 

ciudad. E1 comandante Gilmer, apoyado expresamente por el Departamento 

de Estado, impul.só a la desobediencia a algunos capitanes noruegos 

117 lbta 

11 B "St1rred by Norway· -Madnz is Baflled" . Tna Washington Post. i e de 1u110 de i 91 O. los recortes de estas 
notas fueron rem1t1dos por De la Barra a Creel. Washington. 19 de JUiio de i910 AHSREM. AEMEUA. leg 
351.exp 4-11 
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dispuestos a vio1ar e1 b1oqueo, haciendo que en cada una de sus naves 

se embarcaran dos de sus marines, con 1o que 1ea garantizaba 1a 

entrada 1ibre en 1as aguas nicaragUenses. En efecto, si 1as tropas de1 

gobierno disparaban sobre e11as, corr.!.an e1 riesgo de que e1 T.!.o Sam 

1o tomara como casus bel.l.i.120 

La intervención estadounidense contribuyó decisivamente a1 

triunfo de 1as fuerzas de Juan José Estrada. A1 conservar abiertas sus 

rutas de abastecimiento, 1os rebe1des pudieron aguantar 1os embates 

de1 adversario y prepararse para contraatacar. Las tropas de Madriz 

sut'rieron grandes pérdidas pues, por más de una semana, 1a.nzaron 

asa1tos a diario para tratar de romper 1as 1.!.neas enemigas; 1as 

mayores bajas 1es fueron inf1igidas por 1os arti11eros norteamericanos 

que manejaban 1os caftones de t'uego rápido de 1os a1zados. Final.mente, 

e1 genera.1 Lara, jefe de 1as tropas que intentaban tomar B1uefie1da, 

t'ue herido en combate, y a1 verse escaso de provisiones y azotado por 

1oa aguaceros de 1a temporada de 11uvias, decidió retirarse .. Sus 

compafteros que atacaban Rama también retrocedieron.121 En e1 pa.!.s se 

escuchaban voces que ped.!.an 1a intervención de 1os Estados Unidos para 

poner fin a 1a guerra, en razón de que, a1 parecer, ninguno de 1os dos 

bandos pod.!.a derrotar a1 otro.122 

Sin embargo, en Washington, 1os funcionarios de1 Departamento 

de Estado se decLan comp1acidos por 1a derrota de Madriz y e1 triunfo 

de 1os rebe1des, a quienes, escrib.!.a e1 Washington Heral.d, habLa.n dado 

apoyo mora1.123 Entonces s.f. se mostraron dispuestos a usar 

buenos oficios para 1ograr e1 reinicio de 1as p1áticas de paz. 

120 ll::Jld. Fabela. op Cit. p 186-191. 
121 •Nic3cagua to Ask U.S lntervent1on·. The Washmgton Herald, 2 de 1un10 de 1910; el recorte de esta nota 
fue remtbdo por Dela BaJTa a Cree!. Wastungton, 2de1unio de 1910. AHSAEM. AEMEUA. leg. 351. exp 4. 11. 
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Los ESTADOS Unroos trataron que México se les uniera otra vez en las 

negociaciones para lograr la pacificación de Nicaragua. E1 5 de junio 

De la Barra explicó a Huntington Wilson que su gobierno no podLa tomar 

1a iniciativa en tal empresa, pero que con gusto acogerLa la 

invitación de Washington para cooperar con ese fin; el. subsecretario 

respondió que buena disposición ser.í.a aprovechada si l.as 

circunstancias lo permit..ían.124 Tal ocasión nunca l.legó, pues el 

objetivo perseguido por los norteamericanos, la ca..ída de Madriz, se 

pudo conseguir sin trato alguno. 

Un poco destfués, el general. Porfirio Díaz tuvo que interceder 

por el doctor José MadrÍz'ante el presidente William H. Taft. Le envió 

un telegrama el 19 de junio, pidiendo informes sobre la protesta del 

mandatario nicaragüense contra la conducta de los marines.12s Decía en 

él. que, en caso de ser exactos en todos sus detalles los hechos en que 

aquella se sustentaba, se permitía recomendarle, de manera amistosa, 

que inspirado por nel al.to espíritu de justicia que siempre ha marcado 

al gobierno de los Estados Unidos", reconsiderara sus instrucciones, 

con el fin de permitir al gobierno de Nicaragua que, en un plazo 

prudente, completara la pacificación y terminase así un conflicto que 

tal vez podrLa danar a Centroamérica. En caso de que Taft 1o juzgara 

conveniente, D..íaz se ofrec..ía a ejercer sus buenos oficios.126 

E1 hombre de la Casa Blanca contestó en términos amistosos, 

enviando a don Porfirio una copia de las órdenes giradas a1 cónsul 

Managua. Por su parte, Knox dijo a De 1a Barra, e1 20 de junio, que el 

124 De la Barra a Kno>e. Washington. 6 de JUnlO de 1910 AHSREM, AEMEUA. leg 351. exp 4 - 11 
125 De la Barra a Creel. Washington. 21 de ¡urno de 1910 AHSAEM. AEMEUA. t 193. t 303-306 
126 ·Knox on Pan-Amertcan· Este es un recorte de una nota de un pertód1co estadoumdense. pegado en una 
hoJa membretada de la Emba1ada de México en los Estados Unidos. pero no se indica de QUe d1ano se trata n1 ra 
fecha de publlcac16n Por el t•PO de letra empleado debe tratarse de un artículo de The Washmgton Post. Que 
era uno de los diarios cuyas notas se rem11fan por la emt>a¡ada a la Secrelarfa de Relaciones Exteriores con más 
frecuencia En cuanto a la lecha. debe correspender al 5-11 de ¡ul10 de 1910. pues el texto 1nd1ca Que la 
Conferencia Panamericana de Buenos Aires comenzar fa sus se51ones "el próximo manes·. y esta reunión d•o 
1n1c10 a su traba¡os el martes 12 de ¡u110 de 1910 Tampoco se ha podido encontrar la cana de ta emba¡ada en 
Washington a la que debió 1r anexo El recorte está en AHSREM. AEMEUA leg 351. exp 4 - 11 
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mensaje de Díaz l.e parecía inspirado en sentimientos amistosos hacia 

su país y de respeto a l.a justicia. y que el. tel.egrama de respuesta l.e 

haría conocer l.os fundamentos de l.a actitud de Washington.127 Los 

documentos enviados al. gobierno mexicano incl.uirían l.a respuesta de 

Taft a l.a protesta de Madriz y reca1carían que l.a Nota Knox no había 

dejado de ser l.a base de l.a pol.~tica norteamericana hacia Nicaragua.12e 

En una conversación con el. secretario de Estado, un poco 

después, el. embajador reiteró l.os propósitos de México de 

intervenir en l.os asuntos internos de l.a república centroamericana y 

de mantenerse apartado de sus dificul.tades; pero que, ante l.a 

naturaleza de l.a situación, su país permanecía atento y haciendo votos 

por que se restableciera 1a tranquil.idad. Agregaba que. por l.o 

anterior. se había abstenido durante un tiempo de tratar el. problema 

de l.a nación centroamericana con el. Departamento de Estado. Knox 

insistió en que no habían sido comprendidos l.os propósitos de su 

gobierno. que sól.o procedió animado del. deseo de establ.ecer una paz 

definitiva, My tratando de evitar una intervención que sería difícil. 

de justificar", si l.os Estados Unidos ocuparan. por ejemplo. l.as 

aduanas, para hacer efectivo el. pago de l.os adeudos por l.a reclamación 

Emery o el. monto de l.as indemnizaciones por l.a muerte de Groce y 

Cannon.129 

En el. curso de l.a conversación, el. embajador de Máxico 

mencionó incidental.mente a Madriz: 

Apenas oyó ese nombre el senor Knox. me 1nterrump1ó. para decirme que la 

única forma en que pudiera llegarse a un acuerdo, serfa la de Que se efectuaran 

elecciones libres verdaderamente en Nicaragua. para presidente de la repUbltca. 

y a este propósito me recordó Que el general Estrada ·con gran 

127 De la Barra a Creel, Washington. 21 de1un10 de 1910 AHSREM. AEMEUA. t 193. f 303·306 
128 ·ed1ct for Dr. Madnz·. The Washmgton Post. 20de1un10 de 1910. el recone de esta nota fue rem1t1do por 
Ce la Barra a Creel. Washington. 20 de 1un10 de 1910 AHSREM. AEMEUA. leg 351, exp 4. 11 
129 De la Barra a Creel. Washington, 21 de JUnlO de 1910 AHSREM. AEMEUA, t 193, r. 303·306 El 
memorándum dirigido por de la Barra al Departamento de Estado y a la Secretarla de Relaciones Exteriores 
acerca de esta entrevista está en dos tomos del AEMEUA. t. 193. 1 307-309. y t. 33 1 350·352 
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desprendlm1enfo 8
• segun se expresó. habla propuesto qUe se ver1licaran 

aquellas excluyendo su candidatura, aunque ex1g1do que el doctor Madriz retirara 

su candidatura.130 

De 1a Barra se 1imitó a contestar que pediría instrucciones al 

respecto. E1 secretario de Estado des1iz6 entonces la propuesta de que 

una comisión de dos o tres personas, nombradas por 1os be1igerantes, 

se reuniera en Washington, para #estudiar una solución adecuadan, 

manteniendo el sea~u qua hasta 1legar a un acuerdo; o bien que ambos 

partidos convinieran en depositar e1 poder ejecutivo en un gobernante 

provisional, mientras se efectuaban 1as eleccion~s para presidente de 

1a República.1.ll 

Después de esa entrevista, De la Barra recibió a1 ministro 

costarricense, el senor Calvo, quien 1o puso al tanto de que varios 

países sudamericanos, de los que mencionó a. Venezuela y Ecuador, 

trataban de concertar una declaración colectiva de varios gobiernos de 

1a América Latina. Esa declaración afirmaría de una manera general su 

inconformidad con los principios aducidos por Washington en la Nota 

Knox del 1 de diciembre de 1909; también recomendaría que la conducta 

de los Estados Unidos durante e1 conflicto con Nicaragua no debía 

convertirse en un precedente para e1 derecho continental.1.l2 

A 1os dos días, el encargado de negocios de Chile, Alberto 

Yoacham, visitó al embajador mexicano; le manifestó quo sus superiores 

iamentaban la situación creada y mantenida en Nicaragua, ia cual ya 

estaría resuelta, si no fuera por 1.as instrucciones da.das al 

comandante nava1 de 1os Estados Unidos por e1 Departamento de Estado. 

Le parecLa que este país deseaba tener como presidente en Nicaragua a 

una persona lo suficientemente dócil como para celebrar un tratado que 

130 lbd 
131 lbld 

132 De la Barra a Cree!. Washington. 21 de1urno de 1910 AHSAEM. AEMEUA. t. 193. t. 303·306. 
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permitiera a Washington asegurar 1a construcción de un cana1, además 

de impedir a a1gún otro país obtener 1a concesión.133 

Knox manifestó a ce l.a Barra, el. 24 de junio., que estaba 

ansioso porque se cel.ebrara un acuerdo de paz definitivo en el. 

revuel.to país, antes de que iniciaran 1as sesiones de l.a Conferencia 

Panamericana en Buenos Aires; el. dipl.omático mexicano l.e respondió que 

aún no recibía instrucciones al. respecto. Al. otro día, el senador por 

Miasouri, Wil.1iam J. Stone, censuró en el. Congreso al. Departamento de 

Estado, y afirmó que l.a verdadera causa de su actitud en 1os asuntos 

nicaragilenses era l.a intervención de un grupo financiero., encabezado 

por una persona cuyo nombre omitió, que había desempeñado un alto 

puesto en aquel.. También sostuvo que Madriz habría pacificado su 

nación., si no fuera por l.as órdenes contrarias al. derecho dadas por el. 

gobierno norteamericano al. comandante naval. en Bl.uefields; 1uego dijo 

que 1a forma más 11.ana para l.l.egar a un acuerdo era que Washington, 

sin más, reconociera al. presidente de Nicaragua, como l.o habían hecho 

casi todos l.os países del. mundo civilizado. Sin embargo, no se l.l.egó 

más l.ejos pues el. presidente del. Senado acordó que l.a interpelación de 

stone pasara al. estudio de l.a comisión de Re1aciones Exteriores, l.a 

cual. no se reuniría sino hasta el. mes de diciembre. En l.a nota 

respectiva, De l.a Barra decí.a que l.a persona a l.a que el. senador 

al.udía era un tal. señor Loornis, antiguo subsecretario de Estado.134 

Corea, quien había hecho todo l.o posibl.e por obtener el. 

reconocimiento del. régimen de Madriz por parte de 1os Estados Unidos., 

se dispuso a l.a sazón a abandonar Washington. El. 28 de junio comunicó 

al. ministro mexicano que el. 30 sal.dría de Nueva York rumbo a su país, 

donde permanecería dos semanas. Al. final. l.e informó que se había 

entrevistado con el jefe de l.a sección l.atinoamericana, Thomas 

133 De la Barra a Creel. WaSh1ngton. 24 de 1umo de 1910 AHSREM. AEMEUA. t 193. r 310-313 
134 De la Barra a Creel, WaShington. 25de 1un10 de 1910 AHSREM. AEMEUA t 193. t 315-316 
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oawson, a quien hizo a1gunas propuestas para 1a pacificación de 

Nicaragua. La principa1 era 1a e1ección de un presidente interino, que 

podía ser nombrado por e1 Congreso, bajo cuyo mandato se ce1ebrarían 

comicios 1ibres en un máximo de tres meses. E1 funcionario rep1Ícó 

francamente que no creía que prosperara esa sugerencia, J..o cua1 

confirmaron sus superiores a1 no responderla.135 

De la Barra preguntó después a Phi1ander c. Knox si su 

gobierno ver.!..a con satisfacción el nombramiento de un mandatario 

interino designado por Madriz y Estrada, que garantizara elecciones 

1ibrea. E1 secretario de Estado dijo que sí, agregando que unos 

comisionados de ambas partes podrían concertar una reunión 

Ni.caragua, 1a Ciudad de México o el mismo washi.ngton; como se 

preparaba para salir de vacaciones, ofreció regresar en cuanto e1 

embajador 1e avisara que deseaba continuar la conversación.136 A esas 

al.turas Knox debió haber tenido la certeza de que la situación de 

Nicaragua se resol.vería de una manera favorable para los Estados 

Unidos. Ya era só1o cuestión de tiempo, y bien podía desentenderse de1 

problema por unos días. 

Por su parte, De la Barra tenía la seguridad de que e1 

gobierno estadounidense deseaba encontrar una solución a1 prob1ema, y 

que recibiría con cordia1idad 1a intervención del gobierno de Díaz. 

Aón así, escribió al secretario de Relaciones Exteriores, Enrique c. 

Cree1, que si creía más conveniente suspender las gestiones para 

seguir otra política, o porque Madri.z no ratificara 1as proposiciones 

de Corea -aunque éste afLrmaba que 10 haría-, bastaría dejar de tratar 

1a materia con e1 Departamento de Estado, pues conforme a J..o que 

concertó con Knox, sólo le comunicaría e1 acuerdo favorab1e del. 

gobierno mexicano.137 Cree1 no estaba muy dispuesto a correr e1 riesgo 

135 De la Barra a Creer. WaShmgton. 28 de Jumo de 1910. AHSAEM. AEMEUA. t 193. t 325·327. 
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de hacer a1go que pudiera mo1estar a Washington; apegándose a un 

proceder cauteloso, le contestó a1 embajador que aprobaba por completo 

••e1 tacto con el que ha conducido el asunto, manifestándole que, por 

ahora, es conveniente esperar el curso de los acontecimientos ... 138 

E1 visitante de la embajada mexicana del 29 de junio fue el. 

encargado de negocios de Guatemala, Francisco Sánchez Latour, quien 

llevaba una propuesta de su presidente, Manuel Estrada Cabrera, para 

1a pacificación de Centroamérica. Expresó e1 deseo de sus superiores 

de co1aborar con e1 resto de 1os países de 1a región en el proceso de 

paz de Nicaragua, y de contar p~ra el1o con el apoyo mora1 de México Y 

ios Estados Unidos. De paso, De 1a Barra 1e comentó, que el problema 

se si.mp1ificaría mucho si su gobierno y el sa1vadoreño reconocian a 1a 

administración de Madriz, como 10 habían hecho casi todas las 

naciones. El resto de la vaga propuesta guatemalteca era que los 

otros cuatro presidentes del istmo debían conseguir que los dos bandos 

nicaragüenses nombraran de1egados que estudiaran la manera de resol.ver 

las dificultades existentes.1J9 

Sánchez Latour amplió los deta11es de su p1an el 2 de julio. 

Sería Estrada Cabrera quien convocara a los mandatarios de Honduras, 

El Sa.1vador y Costa Rica para estudiar los medios conducentes a1 

restablecimiento de la paz en Nicaragua. De 1a Barra objetó que el 

doctor Madriz había sido reconocido por muchos paises y que los pactos 

de waahington prohib~an a los signatarios inmiscuirse en 1os asuntos 

internos de 1os demás. Sánchez Latour aseguró, y ofreció entregar 

pruebas de e11o, que Madriz deseaba 11egar a acuerdo que 

contribuyera a 1a pacificación de su patria; el embajador mexicano 

rep1icó que, si. este último 1o expresaba de esa manera a un gobierno 

amigo, entonces podría estudiarse 1a forma de 11evar1o a cabo, pero en 

136 Creef a De la Barra. México. 9 de¡u/10 de 1910 AHSAEM. AEMEUA. leg 351. exp 4. 11 
139DelaBarraaCreel.Wash1ng1on 30de¡unK>de1910 AHSREM.AEMEUA t 193 t 32~·330. 
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ese momento no parecía conveniente imponer a Managua los acuerdos 

tomados por el. resto de Centroamérica. De la Barra, quien procuró no 

mostrar demasiado interés, sospechaba que su interlocutor ya había 

presentado su proyecto a Knox.140 Es más,. e1 6 de ju1io informó a 

Cree1 que un artícu1o de1 Washington Post, rel.ativo a 1a indignación 

popu1ar antiestadounidense en el istmo, con motivo del confl.icto 

nicaragüense,. hacía notar que Guatemala era la llnica repllbl.ica que se 

mostraba como amiga de Washington, mientras que las otras buscaban 

ganarse la buena voluntad y e1 apoyo de naciones latinoamericanas más 

grandes, como Argentina y México.141 

Un poco antes. el día 2, e1 ministro de Costa Rica, Calvo. 

mostró a De 1a Barra un mensaje de su gobierno donde se le daban 

instrucciones para ofrecer sus buenos oficios con el. objeto de que 

Washington permitiera a Madriz pacificar a su nación. Ese paso 

respondía. según él. a l.as gestiones de1 mandatario nicaragüense. Sin 

embargo. manifestaba su temor de que la intervención de San José fuera 

inútil. y aun perjudicial. Lamentaba l.a ausencia de Knox. todavía de 

vacaciones. pues creía que serían menores l.as dificul.tades si se 

trataba con é1. y no con Huntington Wil.son.142 cuando cuatro días 

después el costarricense dijo al subsecretario que creía que 1a paz en 

Nicaragua podía lograrse en breve tiempo si se modificaban las órdenes 

dadas al capitán Gi1mer, comandante del Paducah. la respuesta fue, 

como era previsible. que el oeeartamento de Estado se había propuesto 

mantener la línea de conducta marcada por 1a nota de l. de diciembre de 

1-so De la Barra a Creel. Wash1ngton.2de JUllO de 1910 AHSREM. AEMEUA. t 193.' 332·333 
141 ·s11r Hate of U S -. The Wastungton Post 6 de1uho de 1910. el recorte de esta nota fue rem1t1do por De la 
Barra a Creel. Washington. 6de 1uho de 1910 AHSAEM. AEMEUA. leg. 351, el(p 4 - 11 Este artículo informaba 
que se habian producu.::io grandes marntestac1ones de repudio a la polit1ca estadounidense en Tegucigalpa y El 
Salvador. Y que la prensa de Costa Rica realizaba una cruzada contra el desembarco de !ropas en Bruet•elds y 
se advertfa a la población que era el primer paso pwa la anel(16n del istmo 
142 De la Barra a Creel. Washington. 2de1uho de 1910 AHSREM. AEMEUA. t 193.' 331 
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Creel. demoró el. envío de nuevas instrucciones sobre el. 

confl.icto centroamericano hasta el. 4 de jul.io. Había decidí.do que 

México no tomara l.a iniciativa para emprender l.as negociaciones con 

Juan José Estrada, pues ya había reconocí.do a Madriz y ofrecido sus 

buenos oficios a l.os Estados Uní.dos, pero que, si l.os gobiernos de 

Washington y Managua sol.icitaban, separada o conjuntamente, que el. 

régimen de Díaz cooperara para J.a paz en Centroamérica, l.a invitación 

recibiría una cordial. y amistosa acogí.da. ce l.a Barra buscó a Knox 

para comunicar l.a esperada respuesta de su gobierno. El. secretario de 

Estado no pudo recibirlo, por motivos de sal.ud, pero lo atendió 

Wil.son, quien expresó la satisfacción de sus superiores por l.a buena 

disposición mexicana y ofreció que aprovecharía, si l.as 

circunstancias l.o permitían. Sin embargo, no modificó un ápice l.a 

posición tomada: lamentó que el zel.ayismo no hubiera desaparecido, 

aunque su dirigente ya había sal.ido de Nicaragua, y di.o a entender, 

otra vez, que Madriz no sería reconocido como presidente.144 

CoHo EN T:IEHPOS DE Zel.aya, el ejército de Madriz capturó un 

aventurero estadounidense. En este caso no ol.vidó l.o acontecido l.uego 

del fusilamiento de Groce y Cannon, razón por la cual no l.e impuso más 

castigo que mantenerl.o preso. 

El. Wa.shingt;on Post; publ.i.có el. 21 de jul.io una disparatada 

noticia que seguramente era falsa, pues e1 presidente nicaragUense no 

tenía vocación de suicida: que Madriz había ordenado que todos 1os 

prisioneros, incl.uidos los estadounidenses, fueran fusilados sin 

misericordia. El. diario agregaba que el. mandatario había dado 

instrucciones secretas para ejecutar a Will.iam Pittman, originario de 

143 De la Barra a Knox. Wash1ng1on. 6de1uho de 1910. De la Barra a Creel. WaSh1ngton. 6 de 1ul10 de 1910 
AHSREM. AEMEUA. t 33. f 368 -369; t 193. 1 334-337 
144/b/d 
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Cambridge, Hassachusetts, Hquien mató a centenares de so1dados de 

Madriz con sus minas cuando Madriz atacó B1uefie1dsH- Ante 1os ú1timos 

sucesos, e1 secretario Knox ordenó a José de 01ivares y a Thomas 

Mof'f'at, c6nsu1es, respectivamente, en Managua y B1uefie1ds, a1 igual. 

que al comandante w. W. Gi1mer, que estuviesen pendientes del. trato 

que recibiera Pittman .. 145> 

Según su propio y pintoresco re1ato, que contó a1 Washington 

Post, este hombre ten.i.a 27 años de edad. Dejó hogar 

Massachusetts a 1os 16 años y participó en 1a guerra de los bóers, en 

Sudáfrica; al. terminar l.a contienda se fue a Austral.ia, donde trabajó 

como pastor de ovejas. Cruzó el. Pac.i.fico y l.1egó a México, para 

después ir a Venezuel.a, donde participó en una subl.evación contra el. 

gobierno. Después se enganchó en el. vapor Morro Castie, donde obtuvo 

sus papeles de ingeniero. Participó en l.a construcción del. canal. de 

Panamá, l.ugar en el. que permaneció cinco años. En una viaje a Nueva 

Orl.eáns se relacionó con l.os rebeldes nicaragilenses, y se enroló como 

sembrador de minas. El. 4 de junio de 1910, durante un ataque de l.as 

fuerzas de Madriz, l.o hirió una de l.as minas que él. mismo había 

colocado; sus compañeros se retiraron y él. fue hecho prisionero.146 

El presidente de Nicaragua garantizó que se l.e trataría con l.a 

m6a al.ta consideración y so l.e tendría como prisionero de guerra. Fue 

11.evado a Managua donde, según el. Washington Post, se 1e recl.uyó en 

una pequeño y sucio aposento y se 1e hizo pasar hambre, condición 

deplorable que terminó gracias a l.a intervención de José de Olivares, 

quien l.09r6 que se 1e trasladase a un 1ugar mejor. E1 c6nsu1 también 

solicitó que el. norteamericano fuese separado de su compañero de 

celda,, jamaiquino de negra; Madriz dio l.as órdenes 

145 ·No Merey. H1s Ed1ct·. The WaShmgton Post. 21 de Julio de 1910; no he hallado la carta a la que debió 1r 
adsunto este recorte. AHSREM. AEMEUA. leg 351. exp 4 - 11 
146 ·wen1Hungry1n Ceu·. The Wastung"ton Post. 8 de diciembre de 1910; no he hallado la carta a la que debió 
1r anexo este recorte. AHSREM, AEMEUA, leg 351. exp 4. 11. 
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conducentes, pero Pittman pidió quedarse con él., aduciendo que habían 

.. compartido otros infortunios juntos ... Fue l.iberado al. triunfo de J.as 

fuerzas de Estrada y regresó a Massachusetts.147 

EL WASHINGTON POST ADVERTÍA ominoso el. 18 de jul.io de 1910, al. 

comentar sobre el. bl.oqueo del. Máximo Jerez a B1uefie1ds: 

Oulzé. se acerca el momento,( .J en que se deba tomar una acción más directa 

para hacer que se ,-etlre o sea destruido el Venus Medidas 1nmed1atas. en 

cualquier caso. deben imponerse para evtta,. un gran dar.o al comercio 

norteamericano. 
El úl11mo 1nc1dente. junto con la !atal ceguera de Madriz al maltratar 

ciudadanos norteamericanos y promover man1lestac1ones ant1nor1eamericanas en 

el occidente de Nicaragua. presagia que tal acción por parte de los Estados 

Unidos resultará en la cafda del ·gobierno~ de Madriz La s1tuac1ón ha llegado a 

ser Intolerable. y sólo una gran pac1enc1a e indulgencia por parte del gobierno de 

Washington habla retrasado una acción decisiva. Puede hacerse necesario en 

cualquier momento intervenir en Nicaragua pac1f1car el pals. y dar a sus 

habitantes la oportunidad para formar un nuevo gobierno sustentado en la 

voluntad popular y rat1f1cado por elecciones honestas 

Los Estados Unidos no cod1c1an una pulgada de territorio en Nicaragua, pero 

si desean que se de un trato correcto a los ciudadanos norteamericanos y al 

comercio norteamericano. a su debido tiempo. s1 es necesario. usarán la fuerza 

para reducir a Nicaragua a la paz y et orden La historia de la 1ntervenc1ón de este 

gobierno en Cuba es suf1c1ente para asegurar a Centroaménca que esa 

intervención en Nicaragua no será un simple pretexto para hacerse con el control 

del pals 148 · 

El. gobierno de Nicaragua decidió hacer otro esfuerzo 

dipl.omático. Así. fines de julio arribaron 1a capital. 

estadounidense sus emisarios Modesto Barrios y Sebastián Sal.inas .149 

Tampoco Barrios y Sal.inas l.ograron al.guna cosa. Knox puso como 

condiciones para negociar con el.1os l.a renuncia absoluta de Madriz a 

147 lb1d ·stirred by Norway·. The Washington Post. 18 de 1uho de 1910. el recof"1e de esta nota fue rem1t1do 
por De la Barra a Cf"eel. Washington. 19 de JUhO de 1910 AHSREM. AEMEUA. leg 351. e)(p 4 - lt 
148 lblCI Las cursivas son mlas 
149 De la Barra a Creel. Washington. 25 de ¡ullo. 27de1uho y 2 de agosto de 1910 AHSAEM. AEMEUA. t 182, 
f_ 225. 231 y 258 
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sus pretensiones al. gobierno de Nicaragua, 1a el.iminación de l.a 

infl.uencia de zel.aya y garantías de que se real.izarían el.ecciones 

imparcial.es y abiertas de un presidente constitucional.. Antes de su 

l.l.egada se anunció que no serían recibidos por el. secretario o l.os 

subsecretarios de Estado, sino por Thomas Dawaon, el. jefe de l.a 

sección l.atinoamericana.150 Para su desventura, al. poco de estar en 

Nueva York, de donde se dirigirían a Washington, se publ.icó que 

Modesto Barrios había pronunciado un duro discurso en contra de l.a 

intervención estadounidense durante un mitin real.izado en León el. 26 

de junio, y se le acusó de haber tomado parte activa en una campaña 

antinorteamericana .151 

PoR AQUEL ENTONCES, Madriz nombró como representante de su gobierno 

para l.as fiestas del. centenario de l.a independencia de México a Rubén 

Carío, en el. que sería uno de sus úl.timos actos como presidente. El. 

Washington Post afirmó el. 16 de agosto que el. régimen de Díaz se 

preparaba para ofrecer una cal.urosa recepción al. poeta, l.a cual. sería 

aprovechada por la Secretaría de Rel.aciones Exteriores para trabajar 

en pro de Madriz y fomentar una opinión favorabl.e hacia él. entre l.as 

del.egaciones _invitadas a l.os festejos. Añadía que al. Departamento de 

Estado no l.e preocupaba tal. cosa y se mantenía en su posición, y 

recal.caba que cual.quier infl.uencia ejercida entonces no sería más que 

Hobstrucción temporal." para l.a uresol.ución final.H de l.as 

dificul.tades en el. pai.s centroamericano.1:.2 

E1 diario no dejaba de recordar que México nunca había seguido 

150 ·Madnz Must Ou1C The Washington Post. 23 de Juho de 1910. el recorte de esta nota fue rem1t1do por De la 
Barra a Creel. WaSh1ngton. 25 de JUllO de 1910 AHSREM. AEMEUA. leg 351. exp 4 • 11 
151 ·Envoy Host1le to U S •. The Washmgton Post. 2 de agosto de 1910. el recorte de esta nota fue rem1t1do 
por De la Barra a Creel. Washington. 2 de agosto de 1910 L.a nota está en ASRE. AEMEUA. t 102. f 258, y el 
recone anexo en el exp 351. leg 4 - 11. del mismo 1ondo 
152 ·01az to A1d Madnz-. The Washington Post. 16 de agos10 de 1910. el reconede esta nola fue enviado por 
De la Barra a Creel. Washington. 18 de agosto de 1910 La cana está en AHSREM. AEMEUA. t 182, f 353· 
355. y el recorte en lag 351. exp 4 - 11, en el mismo fondo 
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e1 curso de Washington en cuanto a considerar a Madriz y Estrada como 

cabezas de gobiernos de facto en secciones separadas de Nicaragua. 

Además, acusaba, entre 1os diplomáticos latinoamericanos era una cosa 

sabida que e1 presidente Díaz estaba Hfuertemente a favor de la 

administración de Madriz .. , por lo que, para quien estuviera informado 

acerca de sus inclinaciones, no era una sorpresa ese último esfuerzo 

en provecho del gobernante nicaragilense.153 

La misma nota advertía que Darío no seria bienvenido como 

representante de cualquier gobierno nicaragüense en 1os Estados 

Unidos. El fichero de1 Departamento de Estado lo catalogaba como .. un 

encarnizado antinorteamericano•• y, añadía el diario, esa dependencia 

no ignoraba que 1a administración mexicana estaba familiarizada con la 

actitud del poeta.154 E1 mensaje entre líneas era contundente: 

Washington no veri.a con buenos ojos que el gobierno de Díaz recibie.x:a 

a Oarío. 

De la Barra fue interrogado sobre ese asunto en Nueva York: 

Entrevistado hoy por representantes Prensa Asociada y New York Herald 

limltéme [a] declara(rJ que política internacional de México clara y Justa permftele 

mantener relaciones cordiales amistad con todos los paises. especialmente con 

los Estados Unidos Que s1 senor Aubén Dado 1ba a México en representación 

gobierno Nicaragua. lo que yo ot1c1a1mente no sabia. serfa rectb1do y atendido 

como demás representantes igual categorla. y s• amigos y admiradores del poeta 

disponfanle algún agasa10. la política serla a1ena a ello Relerlme con elogio a la 

delegación americana. expresando que la v1s1ta a México de d1st1ngu1dos 

comisionados, contnbujrfa a estrechar ,.elaciones cordiales entre Jos dos pafses 

De J..a Barra contestó de esa manera pues creyó que, ta1es 

condiciones, su silencio habría sido ma1 interpretado; convenía Mponer 

1as cosas en su punto, en tal forma que ref1ejara la verdad, que no 

hiriera al Departamento de Estado y que no diera lugar a una polémica 

153 /bid 
154 /bid 
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de prensa,,. que por todos conceptos debo evitarl.a•• .. l!i~ 

EL DOCTOR Josg MAoRxz, derrotado, renunció el 20 de agosto de 1910, 

depositando el poder en manos del. senador José Dol.ores Estrada,,. 

hermano del. caudil.l.o rebelde; un cañonero mexicano lo transportó a 

nuestro pa~s. El. ejército rabel.de entró en Managua el. 28 de agosto.1~6 

El. general. Juan José Estrada se apoderó de l.a sil.la presidencial. y l.os 

Estados Unidos reconocieron a su gobierno en enero de 1911 .. 157 

Como hizo Zel.aya, Madriz se exil.ió en México. El. Washington 

Post informó al. respecto el. 27 de agosto; añad~a que el. embajador 

mexicano en Nicaragua, Bartol.omé Carbajal. y Rosas, no sería bien visto 

por el nuevo régimen, pues había sido simpatizante de l.a reciente 

administración y también ayudó a escapar a Zel.aya, por lo que se l.e 

trasladaba a Costa Rica. 1!18 

Para el. gobierno de Díaz no fue tan fácil. recibirl.o. Con 

seguridad Enrique c. Creel recordaba el enredo producido a principios 

del. año, donde él. jugó un papel. principal., cuando l.os estadounidenses 

creyeron, con gran disgusto de su parte, que México había ofrecido 

asil.o a Zel.aya. Como secretario de Rel.aciones Exteriores, procuró 

entonces que el. caso no se repitiera. Ordenó a Luis Ricoy, primer 

secretario de l.a embajada en Washington y encargado de negocios ad

interim, que .. prudentemente, según eJ. caso••. rectificase l.o publ.icado 

por eJ. Wash~ngton Post; le informó que todo l.o dicho por el. diario era 

falso, y que Carbajal. viajó a Costa Rica proveniente de Nicaragua 

155 De la Barra a Creer. Washington. 18 de agosto de 1910 AHSAEM. AEMEUA. t 182. t 353.355 
156 Herrera ZUl"11ga. op c1t. p 59 y 61. Buchenau. In the ShacJow . p 105. Herrera ZUl'\1ga. op c1t. p. 59. 
Fabela. op. cit. p 191: Barquero. op c1t. p 99 
157 Del encargado de negocios ad·mter1rn Carlos Pereyra a Creel. Washington. 1 de febrero de 1911 
AHSREM. AEMEUA. 1 181. t 691 
158 Del pnmer secretano de ta emba¡ada y encargado de negocios ad·1ntenm. Luis R1coy. a Cree! Wast11ngton. 
28 de agosto de 1910 AHSREM. AEMEUA. t 182. f 394. leg 351. exp 4 - 11 
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porque estaba acreditado ante ambos países a 1a vez.1~9 

Ricoy hizo que se publicara en e1 New York Daiiy Tribune e1 30 

de agosto, en forma de entrevista, la rectificación ordenada por 

Cree1. Así dec1aró: .. el gobierno mexicano no ha invitado a1 Dr. Madriz 

a buscar asi1o en México, y de eso estoy seguro ... Sobre e1 supuesto 

p1an de1 ex mandatario nicaragüense para arremeter en contra de 

Washington durante l.as fiestas del. centenario dijo: ••no sé nada 

de un ataque al. gobierno de los Estados Unidos a través de l.a prensa 

durante 1os festejos en México, pero tengo 1a total. seguridad de que 

mi gobierno podrá evitar o reprimir tan comp1etrunente como l.a cortesia 

internaciona1 l.o requiere, cua1quier ataque il.egal. a cua1quier 

gobierno extranjero" .160 

Acerca de1 tras1ado de Carbaja1 y Rosas afirmó: ••si e1 señor 

Carbaja1 y Rosas, el. ministro mexicano en Managua, ha sido enviado a 

San José de Costa Rica, es simpl.emente porque está también acreditado 

ante Costa Rica, y porque ni e1 gobierno mexicano ni ningún otro 

gobierno, hasta donde sé, ha reconocido e1 nuevo orden de cosas en 

Ni.car agua ... 161 

E1 doctor José Madriz no sobrevivió mucho a estos penosos 

acontecimientos, pues fa11eció de manera repentina unos meses después 

de 11egada México, 1911,162 víctima de ••virue1a 

i.nf1uente .. [sic]; 163 según Isidro Fabel.a, .. murió l.l.eno de abatimiento 

por 1a suerte de Nicaragua".164 Sus restos fueron sepul.tados en 1a 

159 El subsecretario de Relaciones Exteriores. Federico Gamboa. a R1coy México. 30 de agosto de 1910 
AHSREM, AEMEUA. leg 351. exp 4 - 11 
160 ·Mex1co·s Att1tude·. New York Da1Jy Tnbune. 31 de agosto de 1910. el recorte de esta nota fue rem1t1do por 
R1coy a Creel. Wastungton, 1 de septiembre de 1910 La carta a la Que iba ad¡unto se encuentra en AHSREM. 
AEMEUA. t. 182, l. 414, y el recorte en leg 351, exp 4 - 11. en el mismo rondo 
161 lbid 

162 Gran Dicc1onano Enc1clopéd1co Ilustrado. p 2278. 
163 Salado Alvarez. op c1t, p 296 
164 Fabela. op c1t, p 191 
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ca pi ta1 mexicana. 165 

Los ESFUERZOS DEL GOBIERNO de Porfirio Díaz para sostener a1 régimen 

1ibera1 de Nicaragua habían fracasado: un presidente conservador y 

a1iado de 1os Estados Unidos detentaba e1 poder en 1a tierra de 1os 

grandes 1agos. Otro ex mandatario se refugiaba en México y e1 

embajador en Managua abandonaba esa ciudad, empqjados ambos por una 

rebe1ión que había triunfado gracias a1 apoyo dip1omático, po1ítico y 

mi1itar de los norteamericanos. Pero aún fa1taba por desarro11arae e1 

epí1ogo de esta historia. 

165 Ba~uero. op. 01 .• p. 99; SaJado Álvarez. op. c11 .• p. 297. 
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EPfLOGO: PRESAGJ:OS DE LOS ÚLTJ:MOS DfAS 

Los Estados Unidos son potentes y grandes 

Cuando ellos se estremecen hay un hondo temor 

que pasa por las vértebras enormes de los Andes 

51 clamáis se oye como el rugir del león 

Ya Hugo a Grant le d1Jo: Las estrellas son vuestras. 

(Apenas brilla. alzándose. el a,-gentmo sol 

y la estrella chilena se levanta ) Sois l"icos 

Juntéis al culto de Hércules el culto de Mammón; 

y alumbTando el camino de la fácil conquista. la libertad 

levanta su antorcha en Nueva York 

Rubén Darfo. 

A Roosevelt 

(fragmento). 1 

1.- UNA CACERÍA DE CONEJOS EN VERACRUZ. 

LA orCTADURA PORPIRIANA, que antes de un año 11egar~a a su fin, 11evó 

a cabo en 1910 unos espléndidos fastos para celebrar los cien años de 

1a independencia de México y, de paso, su propia apoteosis. Dentro de 

este marco también se escribió e1 capítu1o fina1 de 1as re1aciones de 

1a administración de Díaz con e1 gobierno 1ibera1 de Nicaragua. 

A1fonso Reyes, en su artícu1o HRubén Darío en México"• contó 

1as vicisitudes de1 enviado extraordinario y ministro p1enipotenciario 

de Nicaragua. en misión especia1 con motivo de 1a conmemoración de1 

centenario.2 Darío se embarcó desde Francia rumbo a 1a tierra de 1os 

1 Collado Herrera (compiladora). Nicaragua. , (Textos de la h1stona de Centroamenca y el Canbe). p 500-502. 
2 Alfonso Reyes. S1mpatlas y diferencias Tomo 11 Ed1c16n y prólogo de Antonio Castro Leal México. Editorial 
Porrúa, 1945: p 99·115 (Colecc16n de Escritores Mex1eanos. 23) 
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aztecas, y e1 vapor que 1o transportaba se detuvo en La Habana para 

recoger a 1a de1egación cubana; a11í confirmó e1 informe, de1 que se 

había enterado en e1 puerto españo1 de La Coruña, de que Madriz había 

caído. Si bien te1egrafió a 1as nuevas autoridades nicaragüenses para 

pedir instrucciones, nunca recibió respuesta; decidió, no obstante, 

proseguir su misión. La situación se ca1deaba en 1a Ciudad de México, 

y a1 respecto escribió e1 miembro fundador de1 Ateneo de 1a Juventud: 

El conflicto entre Nicaragua y los Estados Unidos se refleJaba [ .. J por una tensión 

del ánimo pübllco. La nube cargada, al menor pretexto. estallaría Y ninguna 

ocasión más grande para desahogarse contra el yanqui que la llegada de Aubén 

Darlo El hormiguero universitario pareció agitarse Los organizadores de 

sociedades. los directores de manifestaciones pübllcas habían comenzado a 

distribuir esquelas y distintivos La aparición de Rubén Dario juzgóse imprudente; 

y este nuevo Cortés, menos aguerrido que el primero. recibió del nuevo 

Motecuzoma ind1cac1ones apremiantes de no llegar al valle de México 3 

Desaparecido e1 gobierno que representaba, Darío quedó sin 

t'unción oficia1, o .. a1 menos así se de_cidió por tácito acuerdo .. 

-escribió Reyes-; no obstante se a1zaron voces que abogaron por seguir 

reconociéndo1e e1 carácter de de1egado de Nicaragua y dar1e 1a 

bienvenida que se merecía.4 Recib.ir1o en 1a Ciudad de México, aún 

esas circunstancias, podía acarrear1e prob1emas con Washington a1 

régimen de Oíaz. Federico Gamboa, quien de nuevo se hacía cargo de 1a 

subsecretaría de Re1aciones Exteriores, .intentó justificar 1a 

exc1usión de1 1iterato en una forma bastante desafortunada: 

3 fbld 
4 ft;)fd 

Los periódicos pusieron al día las cuestiones jurfd1cas. ¿Conservaba Aubén 

Daría la representación de Nicaragua a pesar del cambio de gobierno? Dos o tres 

sel"lores h1c1eron danzas y zalemas en redor del caso y sin resolverlo Federico 

Gamboa. el novelista y d1plomát1co. estrechado por los periódicos. tuvo que dar su 

opinión Como . en verdad. no habla medio de salir airoso del trance contentando a 

todos. prefirió salir a lo discreto. resolviendo las preguntas del repórter en estos o 
perecidos términos 

-Es una verdad reconocida que todo problema de derecho lnternac1onal debe 
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plantearse de manera que las premisas correspondan exactamente a la realidad de 

los hechos. para que asl pueda cientif1camente asegurarse. etc .. etc 
Por 10 menos deJó entrever. como caballero. que no tenla gana de molestar a 

nadie con su opinión. n1 de perder el tiempo en d1scut1r, conforme a derecho, lo 

que estaba dec1d1do ya conforme a prudencia 5 

Otros mexicanos no compartieron l.a indigna actitud de l.as 

autoridades. Se formó una sociedad de jóvenes escritores y poetas con 

el. único objetivo de recibir con honores al. distinguido visitante. 

Hubo noches en que un grupo numeroso de personas esperó su l.l.egada en 

l.a Estación del. Ferrocarril. Mexicano. El. Ateneo de l.a Juventud envió a 

Al.fonso cravioto para darl.e l.a bienvenida en Vera.cruz. Cuando Darío 

arribó al. puerto jarocho se l.e comunicó que no sería recibido 

oficial.mente, de l.os recientes acontecimientos 

Centroamérica, pero que el. gobierno mexicano l.o decl.araría huésped de 

honor de l.a nación. Se l.e dijo al. mismo tiempo que no fuera a l.a 

capital. y esperase l.a l.l.egada de un enviado de l.a Secretaría de 

Znstrucción Públ.ica y Bel.l.as Artes.6 

Según un texto del. poeta centroamericano reproducido en el. 

artícul.o de Reyes, en l.as cal.l.es, en l.a bahía y en barcos empavesados, 

una muchedumbre de veracruzanos gritaba mueras a l.os Estados Unidos y 

vivas a Rubén Darío. Un mensajero l.e entregó una carta de su amigo 

Justo Sierra, secretario de Znstrucción Públ.ica, donde l.e rogaba, en 

nombre de Porfirio Díaz y al.gunos miembros del. gabinete, que 

pospusiese su viaje a l.a Ciudad de México. La situación del. vate 

nicaragüense era confusa. Así l.a describió: 

5 lbld 
6 /bid. 

Y me ocurrla algo bizantino· el gobernador c1v1I me dacia Que podla permanecer en 

territorio mexicano unos cuantos dlas. esperando que partiese la delegación de los 

Estados Unidos para su pal s. y entonces yo podrla 1r a la capital. y el gobernador 

m1ll1ar. a quien yo tenla mis razones para creer más. me daba a entender que 

aprobaba la idea mla de retornar en el mismo vapor para La Habana Hice esto 
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últlmo-7 

Antes de partir, oario visitó Xalapa, donde se le recibió de 

manera triunfa1 y un hacendado lo invitó a1 campo a cazar conejos. En 

e1 pueblo de Teocelo se le honró con vítores y música, demás de que la 

municipalidad impuso su nombre a la mejor calle. En su viaje de 

regreso no se le tributó ninguna despedida oficial. Estaba en La 

Habana e1 16 de septiembre; allí permanec.i.6 un par de meses, muy 

escaso de fondos, hasta que grac.i.as a la ayuda de varios amigos y de 

un giro telegráfico que le envió el general. Bernardo Reyes desde 

París, pudo volver a la capital. francesa.e Final.mente, el. 4 de 

noviembre de 1911, ya en l.os úl.timos días del. breve gobierno de 

Francisco León de l.a Barra, un acuerdo presidencial ordenó al cónsul. 

general de México en l.a Ciudad Luz que l.e pagase la cantidad de 500 

francos mensuales durante un año, con el. objeto de que estudiara en 

Europa cómo se hacía ~1a enseñanza literaria en los países de origen 

latino~, y escribiese un libro al respecto.9 

Ahora bien, ese encargo no se debía a la mera generosidad. 

Alfonso Reyes escribió después que, según Luis G. Urbina, la comisión 

conferida a Daría en París databa de 1910, de los tiempos de Justo 

Sierra, y el. gobierno de De la Barra no hizo más que refrendarla.lo Si 

esto es cierto, entonces esa encomienda fue una tardía manera de 

resarcir al nicaragUense por el trato tan descortés que recibió de 

parte del gobierno porfirista. Así pues, la rel.ación del. régimen de 

D~az con la administración del doctor José Madriz conclu~a de una 

manera muy poco gallarda. 

7 lbld. p. 109·112. apud. Rubén cario. Vida capftulo LXV 
B /bid 

9Reyes. op c1t.p 112-115 
10 lbK1 
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2. - LA ÚLTIMA CHARLA ENTRE EL EMBAJADOR Y EL 
SECRETARIO. 

FRANCzsco LEON DE LA BARRA y Phil.ander Chase Knox conversaron sobre 

1os asuntos de América central. el. 20 de octubre de 1910, justo dos 

meses después de l.a renuncia de José Madriz. En esa charla salió a 

relucir la situación en que el. gobierno mexicano había quedado Y el 

magro fruto de su política en el istmo. 

El secretario de Estado señal.ó que su gobierno tenía l.a 

esperanza de que por fin reinara la tranquilidad en la región. El 

embajador, que no quería discutir entonces ese asunto, se limitó a 

observar que, según l.a prensa, Guatemala y El. Sal.vador hacían 

preparativos para fomentar una insurrección en Honduras. Después le 

manifestó el propósito de México de cultivar sus buenas relaciones con 

América Centra1, especia1mente con 1os guatema1tecos; añadió que 1os 

sentimientos amistosos se habían manifestado durante 1as fiestas de1 

centenario, y que los víncu1os con e1 vecino de1 sur se harían cada 

día más cordia1es. E1 estadounidense respondió que estimaba 

profundamente esa actitud y que haría cuanto estuviera a 

para contribuir a tan e1evado fin.ll 

alcance 

No obstante 1o anterior, De 1a Barra concluyó des1izando una 

tímida censura hacia el régimen de Estrada Cabrera y sus secuaces. 

A1udió a 1a conveniencia de que, en 1a forma adecuada, se hiciera 

comprender a 1os gobiernos de América Centra1 quién había contribuido 

Con su to1erancia o su acción directa, al mantenimiento del estado de 

intranquilidad reinante en esa región. y que ta1 conducta, contraria a 

1os pactos de Washington, debía ser mod.ificada de una manera 

definitiva, en bien de la paz; Knox asintió con plenitud 

lt De la Barra a Creel, Washmgton.20 de octubre de 1910 AHSAEM. AEMEUA. t 193. p 341-343 
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a~írmación .. 12 

Era evidente 1a satisfacción de1 secretario de Estado: su 

agresiva po1ítica hacia Nicaragua ten~a éxito .. Su país había ayudado a 

.imponerse a un gobierno amigo en 1a repúb1i.ca centroamericana, 

desp1azando a 1os régimenes naciona1istas de Ze1aya y Madriz. Eso era 

un paso fundamenta1 para hacerse con e1 monopo1i.o de 1a comunicación 

interoceánica en 1a región, pues así podría impedir que surgiese un 

competidor para Panamá .. Además, 1os Estados Unidos se habían 

conso1idado como 1a potencia hegemónica en e1 istmo, y demostrado que 

no estaban dispuestos a compartir ese pape1. 

E1 gobierno mexicano había perdido 1a iniciativa a1 otro 1ado 

de1 Suchiate en favor de sus dos vecinos, e1 de1 norte y e1 de1 sur. 

No 1e restaba más que manifestar su .intención de 1imar asperezas con 

Estrada Cabrera y renunciar, de un modo indirecto, a su pape1 de 

mediador .. Ya no tenía un país amigo que 1o ayudara a equi.1.ibrar a su 

favor 1a ba1anza de1 poder regiona1. Honduras, regida por 1a débi1 

administración de Migue1 Oávi1a,13 había quedado so1a en Centroamérica 

y de ninguna manera hubiera podido ser un a1iado comparab1e a Ze1aya o 

Madriz .. La inf1uencia de México en e1 istmo estaba, por tanto, muy 

deteriorada .. 

EN NICARAGUA EMPEZÓ una de 1as épocas más duras de su historia. 

Ado1fo Díaz, uno de 1os firmantes de 1os mensajes donde 1os rebe1des 

so1icitaban ayuda a1 extranjero, sustituyó como presidente a Juan José 

Estrada en 1911 .. Bajo su gobierno, 1a nación se transformó en una 

12 lbld 
13 La sumamente cri1ica s1tuac16n interna del gobierno de Miguel Oáv11a. quien llegó al extremo de afirmar que 
no e¡ercra más autondad que un simple alcalde. quedó plasmada en un interesante informe del emba¡ador 
mexicano José Manuel G Zamora a Ignacio Manscal. Tegucigalpa. 17 de septiembre de 1909 AHSREM. 
FGCA. exp 20-26·1 (XXXII) t 84·92. En 1912. ante el embale de sus opositores dentro de Honduras yde sus 
adversarios externos. el gobierno de Oáv11a cayó. el 1 de febrero la silla pres1denc1al tue recuperada por su 
enemigo Manuel Bonilla quien la había perdido en 1907 al ser denotado en la guerra contra Zelaya 
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especie de protectorado norteamericano; so1icitó préstamos a 1as casas 

arown Brothers y J. & w. Se1igman, de Nueva York, y como garantía 

entregó a los estadounidenses e1 control de1 Banco Naciona1, 1as 

aduanas, las 1íneas ferroviarias y los vapores. A resu1tas de esto, a 

Nicaragua se 1e aplicó e1 mote de Brown Brothers' Republic. En 1912, 

con e1 pretexto de someter una rebelión, Díaz pidió 1a intervención de 

1os marines; comenzó de esa manera una ocupación mi1itar que se 

prolongaría por dos décadas.14 E1 país se convirtió en el paradigma de 

1a aplicación del Coro1ario Rooseve1t y 1a diplomacia del dó1ar.15 

Para aún faltaban otras cosas para asegurar e1 monopolio del Tío Sam 

sobre 1as rutas cana1eras en 1a región. 

A1 año siguiente, en 1913, e1 general Emiliano Chamorro, uno 

de los líderes de 1a insurrección, firmó con George T. Weitzel, el 

embajador norteamericano, un tratado que cedía a perpetuidad a los 

Estados Unidos 1a ruta del cana1, además de arrendarles por 99 años 

prorrogables las islas del Maíz, y permitirles construir una base 

naval en e1 golfo de Fonseca, a cambio de la ridícula suma de tres 

millones de dólares. Como era de esperarse, ese contrato tan leonino 

desató protestas, y quedó congelado. 

Chamorro se convirtió en presidente en 1916 y firmó un nuevo 

tratado, el Bryan-Chamorro, que contenía las mismas cláusulas del 

anterior y fue aprobado ese mismo año por e1 Senado norteamericano. 

Durante este gobierno, se creó un organismo controlado por Washington 

y encargado de realizar una reforma fiscal en el país. Por si fuera 

poco. la mayor parte del dinero obtenido a cambio de la cesión de la 

ruta canalera se empleó para cubrir débitos con casas bancarias y 

particulares de los Estados Unidos.16 

Una veintena de años después de acaecidos los sucesos que son 

14 Collado, op cit., p 134 
15 Vid supra. capitulo t. p 24-27 
16 lbld. p 134-135 
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tema de este trabajo, a1 referirse a 1a situación de su país, Sa1vador 

Castri11o, quien fuera representante de Juan José Estrada en 

Washington durante 1a rebe1ión, confesaba: #La caída de Ze1aya trajo 

1a desgracia de Nicaragua ••• Los ma1es a remediar eran relativos ••• Y 

nosotros pudimos haber 1avado la ropa sucia en casa ••• Era un paraíso 

comparado con e1 día de hoy .... 17 

3. - CONCLUSJ:ONES. 

LA SUBLEVACIÓN QUE COMENZÓ EN OCTUBRE de 1910 marcó hito en 1a 

historia de Nicaragua. En efecto, e1 contraste entre las condiciones 

de la nación antes y después del a1zamiento era muy dramático. 

D~rante los años de1 gobierno de José Santos Zelaya, e1 pa~s 

ejerció una influencia sin precedentes 1a vida po1ítica 

centroamericana, se enfrentó a Gran Bretaña y terminó con e1 

protectorado que ésta había ejercido sobre La Mosquitia. E1 dictador 

nicaragUense luchó por la hegemonía regional y se la disputó a su 

enemigo, e1 mandatario guatemalteco Manuel Estrada Cabrera, quien era 

aliado de los Estados Unidos. Pero Washington, a quien no convenían 

las políticas naciona1istas de Zelaya y deseaba asegurar el monopolio 

de la comunicación interoceánica, decidió que había llegado 1a hora de 

imponer en la tierra de los grandes lagos un régimen que sirviera a 

los intereses norteamericanos. 

La rebelión encabezada por Juan José Estrada, que recibió el 

apoyo decisivo de1 Tío Sam y de Estrada Cabrera, provocó la renuncia 

de Ze1aya y de1 sucesor de éste, José Madriz, y permitió e1 ascenso a1 

poder de1 Partido Conservador. Entonces, Nicaragua se convirtió en una 

simple dependencia administrada por los norteamericanos, quienes 

tomaron el control de 1a economía de 1a nación y la ocuparon con 

17 Buchenau. In the Shadow . p i 05 
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fuerzas mi1itares. Los gobiernos conservadores de Juan José Estrada, 

Ado1fo Díaz y Emi1iano Chamorro no fueron más que títeres a1 servicio 

de 1os Estados Unidos, y éstos pudieron manejar a1 país a su antojo. 

Los NORTEAMERICANOS OBTUVIERON LO que deseaban. Ahora l.a ruta 

interoceánica de Nicaragua estaba bajo su contro1. La amenaza de una 

posib1e competencia para el. canal. de Panamá se había conjurado. Los 

Estados Unidos habían demostrado que no se quedarían con 1os brazos 

cruzados ante l.os desafíos a su predominio sobre América Centra1 y el. 

Caribe. Para ese efecto, estab1ecieron al.gunos precedentes que 

tendrían muy tristes consecuencias. 

José Santos Ze1aya fue acusado de1 ••asesinato- de dos 

ciudadanos estadounidenses, no obstante que estos eran mercenarios al. 

servicio de un grupo rabel.de, y se exigió que fuera juzgado en e1 

territorio de y por tribuna1es de 1os Estados Unidos. Dicho de otra 

manera, e1 Tío Sam se arrogaba e1 derecho de juzgar a un jefe de 

Estado extranjero, de ap1icar1e 1as 1eyes norteamericanas y de decidir 

cuá1 era e1 gobierno adecuado para el. pueb1o de otro país. E1 caso de 

Ze1aya fue un 1ejano antecedente de 1a invasión de Panamá efectuada 

por l.a administración de George Bush a fines de diciembre de 1989, con 

el. pretexto de aprehender a1 general. Manuel. Antonio Noriega; éste 

terminó entregándose y fue juzgado en una corte de Miami por cargos de 

narcotráfico. 

Por otro 1ado, 1os norteamericanos demostraron que usarían 

todos 1os medios a su a1cance para remover a un gobierno extranjero 

que no 1es fuera üti1, aun cuando eso significara pasar por a1to 

pr_i.nc.ipios e1ementa1es de 1a justicia y de1 derecho internacional.. La 

manera como Washington apoyó a 1os rebel.des nicaragüenses que 1uchaban 

contra Madriz y Ze1aya, fue un anticipo de 1a conducta. de 1a 
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administración de Ronald Reagan en la década de 1980, cuando ésta 

ayudó con todos J.os medios a su al.canee -incluso v.iol.ando las leyes de 

su propio país- a los contrarrevolucionarios que luchaban por derrocar 

a1 gobierno sand.inista de Nicaragua. Son muy sugerentes las notables 

semejanzas que se pueden observar al comparar el caso de los contras 

con el de Juan José Estrada y Em.il.iano Chamorro. Unos cuantos ejemplos 

son elocuentes. 

AsJ: Zel.aya fue presentado la opinión públ.ica 

estadounidense como un monstruo y un tirano, a los sand.inistas se les 

acusó de querer .implantar una dictadura marxista y buscar la 

transformación de su país en una segunda Cuba. Los rebeldes de 1909 

fueron muy bien tratados por la prensa norteamericana y recibieron 

grandes elogios del gobierno de Washington; a los contras se les 

exaltó como heroicos luchadores por la democracia y la libertad. Se 

dijo que l.a administración liberal. de principios de siglo estaba 

apoyado por Alemania y el Japón, así como se le imputó a la Nicaragua 

del Frente Sand.inista de Liberación Nacional. ser una cabeza de playa 

de l.a Unión soviética en América. 

Por otro lado, así como en el pasado apoyó a Zelaya, México 

respaldó al gobierno sandin.ista frente a los embates de Washington y, 

mediante negociaciones, esforzó por lograr .la paz J.a 

Centroamérica de la década de 1980. Como en las épocas de don 

Porfirio, todo eso tuvo el fin de salvaguardar J.a seguridad y 

estab.il.idad de la. frontera sur y evitar una .intervención mi.litar 

norteamericana de funestas consecuencias. 

Así pues, m~s de s.iete décadas después de Zelaya y Madr.iz, no 

había muchos aspectos nuevos en .las reJ.aciones entre N.ica~agua, México 

y .los Estados Un.idos. 
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A LO LARGO oe su HXSTORXA México ha tenido que enfrentar e1 dil.ema 

de mantener una buena rel.ación con un vecino poderoso al. cual. está 

unido por mil.es de kil.ómetros de frontera común, y al. mismo tiempo 

hacer va1er su independencia y soberanía. Sus sucesivos gobiernos han 

intentado resol.ver1o en ia medida de sus posibi1idades, con diversos 

resu1tados .. 

Durante 1.a dictadura de Porfirio Díaz. el. desarrol.l.o económico 

y l.a estab.i.l.idad pol.ítica permitieron al. país desempeñar un papel. más 

importante en l.a escena internacional... México pudo ejercer una 

infl.uencia en Centroamérica sin precedentes desde l.a época de Agustín 

de Xturbide, y al.canzó 1.a categoría de potencia media con respecto a 

sus vecinos del. sur. Pero se encontró con que l.a gran potencia del. 

norte tenía fuertes intereses en el. área. 

Fue en esos años. en l.as úl.timas dos décadas del. sig1o XIX y 

l.aa dos primeras de1 XX, cuando los Estados Unidos dieron el. sa1to que 

l.os convirtió en l.a primera potencia del. mundo y recl.amaron, como su 

área de infl.uenc.i.a excl.usiva, América Central. y el. mar de 1.as 

Antil.l.as. Sus protestas de l.l.evar l.os beneficios de l.a civ.i.l..i.zación, 

el. orden, l.a estabil.idad y el. desarrol.l.o económico a l.as naciones 

menos avanzadas de nuestro continente, no fueron más que una simpl.e 

fachada que no podía disimul.ar su afán imper.i.al.ista y su pretensión de 

consol.idar su hegamon~a en ei área y no compartiria con nadie. 

A1 hacerse evidente e1 interés del. Tío Sam por 1os países 

situados al. otro J.ado del. rio Suchiate, e1 régimen porf.i.r.i.ano se 

preocupó más por J.a seguridad de su frontera sur. La única manera de 

hacer frente a ese probl.ema era de manera sesgada, evitando un choque 

:frontal. con l.a gran potencia y dando su apoyo a un gobierno con 

aspiraciones autonomistas: a1 de José Santos Ze1aya y. habiendo caído 

éste, al. de José Madriz. Nicaragua podía neutral.izar al. al.iado más 

conspicuo de Washington en 1a región: l.a Guatemala de Manuel. Estrada 
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Cabrera. Esa estrategia tuvo sus 1ímites. pues cuando 1os Estados 

Unidos decidieron intervenir.directamente en 1a región para el.iminar a 

ias administraciones de Ze1aya y Madriz. México no pudo hacer gran 

cosa para evitarlo. ya que se corr~a el. riesgo de invol.ucrarse en una 

pugna franca y de consecuencias poco favorabl.es con su vecino del. 

norte. Además. hab~a otro factor que impediría dedicar tiempo y 

esfuerzo a 1as aventuras centroamericanas: 1os probl.emas internos. 

En efecto. 1a situación dentro de México se tornaba cada vez 

m4s tensa y difícil. Eso se puede apreciar al. repasar 1os tomos de 1a 

correspondencia encuadernada de l.a Embajada de México en los Estados 

Unidos. A medida que se suceden l.os documentos correspondientes al. año 

de 1910. hay un tema que crece en importancia hasta l.1egar a ser 

pr4cticamente el. único: l.os Hrevol.tosoa•~ • gente de ideas tan 

dis1.mbo1as como 1os hermanos Jesús y Ricardo Fl.ores Magón y Francisco 

I. Madero. opositores a 1a dictadura de Díaz que aprovechaban e1 

territorio estadounidense para preparar 1os inicios de una revuel.ta 

que terminaría barriendo al. antiguo régimen. Ante esa amenaza. l.a 

seguridad de l.a frontera sur no era tan importante. pues e1 mayor 

pel.igro potencial para el. gobierno estaba al norte del. país. donde l.os 

opositores pod.!an prepararse• organizarse y adquirir armas y 

pertrechos. Por eso era tan vital. mantenerse en buenos términos con 

Washington. Había que inciinarse por tratar de conjurar el. mayor de 

dos ma.les. 

Otra cuestión importante fue e.l re.levo en 1a Secretaría de 

Rel.aciones Exteriores. A.l morir Ignacio Mariscal. concl.uyó una época de 

l.a diplomacia mexicana marcada. entre otras cosas. por e.l afán de 

sostener e1 interés naciona.l en Centroamérica. aun a costa de l.a 

posibi.lidad de provocar fricciones con l.os Estados Unidos. Ni los 

tiempos que corrían. ni l.as cual.idades personales del. sucesor del. 

po1.!tico oaxaqueño. permitieron continuar con esa conducta. Enrique c. 
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creel., era un di.p1omático poco capaz, muy procl.i.ve hacia l.os 

norteamericanos y sin l.a experiencia suficiente para ocupar el. puesto. 

creel., como l.o señal.6 en l.as concl.usiones de su misión especial. en 

Washington, tuvo como meta conservar l.as buenas rel.aciones con el. 

vecino del. norte por sobre todas l.as cosas; o, dicho de otra forma, 

sal.vaguardar eso que Francisco Bul.nes l.l.amó un ••apoyo ul.traamistoso 

básico para nuestro orden social.".18 A medida que el. orden porfiriano 

comenzaba a cimbrarse, y a caer en pedazos, América Centra1 pasó a un 

pl.ano secundario, ante l.a urgencia de mantenerse en buenos términos 

con e1 país cuyas acciones tenían un mayor efecto sobre l.a vida 

interna de1 nuestro. 

La mil.enaria advertencia de Jesucristo en el. Evangel.io acerca 

de l.a imposibi1idad de servir a dos señores, pues se aborrecerá o 

menospreciará a uno al. preferir al. otro, sirve para il.ustrar l.a 

dificil.ísima posición del. gobierno de Díaz: mantener una situación 

favorabl.e en América Central. impediría estar en buenos términos con 

l.os estadounidenses. 

Ese di1ema permite exp1icar l.os resul.tados contrastantes de l.a 

conducta de l.a administración porfirista ante el. probl.ema de 

Nicaragua. Su desempeño fue muy digno a1 proporcionar a Zel.aya l.os 

medios para sa1ir de su país y evitarl.e caer en manos de sus enemigos. 

Pero a Madriz se l.e dio un asil.o semicl.andestino y el. gobierno 

mexicano se negó a recibir1o oficial.mente, todo con el. afán de no 

hacer enojar a1 vecino de1 norte. Esa actitud obsecuente, junto con el. 

trato tan descortés que sufrió Rubén oarío no figuran entre l.as 

mejores páginas de nuestra historia. 

A fin de cuentas, el. gobierno de don Porfirio no l.ogró su 

objetivo de mantener un equi1ibrio de poder favorabl.e a México en 

Centroamérica o tener un gobierno al.iado en l.a región. José santos 

1e Bulnes, op cit., p. 267 
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Ze1aya y José Madriz cayeron. Manuel Estrada Cabrera mantuvo sometida 

a Guatemala, hasta su derrocamiento en 1920, nueve años después de 1a 

renuncia de Oíaz, quien fa11eció en 1915; E1 Señor Presidente murió en 

1924, 1uego de un intento inútil de recobrar el poder. Los Estados 

Unidos ocuparon el territorio nicaragUense y 1a nación quedó en sus 

manos. Pasarían muchos anos antes de que nuestro país pudiese volver a 

jugar e1 papel de potencia media con respecto a sus vecinos del sur, 

mientras que los vecinos del norte se consolidaron como la potencia 

hegemónica en e1 istmo. 

La conducta del gobierno de Díaz respecto a Nicaragua no 

contribuyó mucho al mejoramiento de las relaciones con 1os Estados 

Unidos. Al principio la diplomacia mexicana hizo lo que pudo para 

defender los intereses nacionales, después cometió errores que 

indispusieron a Washington y, al final, se plegó a los dictados del 

vecino del norte. La gran potencia terminó saliéndose con la suya sin 

que le obstara la opinión de la potencia media y sin que esta pudiese 

hacer gran cosa. Por lo anterior es poco creíble la afirmación de que 

el asunto de Zelaya y Madriz fue el factor que deterioró 

definitivamente de las relaciones entre don Porfirio y el T~o Sam, y 

menos aún el decir que le costó la silla presidencial al caudillo de 

Tuxtepec y permitió el triunfo de Francisco I. Madero. Había asuntos 

más irritantes para los vecinos del norte en el campo de 1as 

relaciones bilaterales, como la preferencia del régimen porfiriano 

hacia los capitales europeos y la cuestión de Bahía Ma9da1ena. Por 

otro lado, la dictadura cada vez se mostraba menos capaz de mantener 

el orden dentro del territorio, y la avanzada edad de su cabeza y sus 

principales figuras hacía temer por la estabilidad del pa~s, en el 

cual los norteamericanos ten~an grandes inversiones y con el que 
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compartían -y comparten- una 1arguísima frontera.1~ 

Es HUY NOTABLE EL HECHO de que l.a cuestión de Nicaragua fue como un 

presagio de l.os ú1timos días de1 Porfiriato. Tanto Porfirio Díaz como 

José Santos Zel.aya renunciaron aduciendo razones patrióticas, Y 

manifestaron su deseo de evitar que su presencia fuera causa de 

mayores mal.es para su respectivos países. Zel.aya fue sucedido por un 

hombre que, aunque era su adversario, era tambián de ideas l.iberal.es y 

tenía prestigio en el. extranjero, y esa persona fue José Madriz; de 

manera parecida Díaz fue reempl.azado en 1911 por el. ex embajador 

Francisco León de 1a Barra, un porfirista conocido al.l.ende nuestras 

fronteras. Como remate. el buque cañonero Generai Guerrero desempeñó 

en Nicaragua un papel. muy simi1ar a1 del Ypiranga en l.a historia 

mexicana. 

Más al.1á de l.a pol.ítica exterior. dentro de México había 

suficientes condiciones que l.e aseguraban un futuro muy corto a l.a 

dictadura. Aun en e1 remoto caso de que se hubiera l.ogrado de al.guna 

manera arregl.ar l.a situación internacional., una cosa simbol.izada por 

e1 ral.l.ecimiento de rgnacio Mariscal. se hizo evidente: al. gobie=no del. 

general. Porfirio Díaz, convertido en una anquil.osada gerontocracia, 

incapaz de reaccionar con l.a energía de antaño. y que pronto se 

derrumbaría ante l.os probl.emas internos gestados durante su reinado de 

más de tres décadas. ya no 1e quedaba mucho por deiante. Con las 

fiestas dei centenario comenzó su canto del cisne. y l.a caída del. 

gobierno l.iberal. de Nicaragua. de sus al.iados José Santos Zel.aya y 

José Madriz, fue como un anticipo de su propio crepúscul.o. 

19 Cfr. Katz. op CI'-. p 51. La v1eia af1rmac1ón de que la polit1ca exterior mexicana de finales del porf1na10 fue la 
razón prmcrpal para que los Estados Unidos retirasen su apoyo a Díaz y permitieran el triunfo de la revolución 
maderista es una cuestión que supera los lfm1tes de esta obra y merece un ampllo estudio por separado 
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xr.i.a•, Jul.J..án. 

Ministro genera1 de Nicaragua. 

J.i.m~nes, R.i.cardo. 
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